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    Capítulo 1


    Octubre 2017


     


    L ondres es una ciudad preciosa y llena de oportunidades. Con una gran variedad de zonas de ocio y parques llenos de árboles, flores y jardines enormes, como el mismísimo Hyde Park. Con sus calles infinitas, llena de gente y repleta de taxis y autobuses.


    ¡Por no hablar del otoño!


    Si no que se lo digan a Dana, una joven de veinticuatro años que ha tenido la suerte de crecer en ella. Siempre la ha exprimido al máximo, sobre todo cuando cumplió los veintitrés (hace tan solo tres meses) y decidió independizarse. «Necesito un respiro», se decía constantemente.


    Pese a que ha tenido una infancia llena de buenos y preciosos recuerdos, siempre ha vivido bajo el respaldo y las comodidades de sus padres y eso no era para ella. Una mujer alegre, viva y con ganas de comerse el mundo que necesitaba volar.


    Y qué mejor forma de hacerlo que comprarse una casa tan característica de su preciosa ciudad. Con otras viviendas paralelas del mismo estilo para no romper la característica imagen de las calles en Londres. Por suerte, sus vecinos eran agradables y serviciales con ella, y cuando salía de casa le gustaba ver a la gente paseando, haciendo ejercicio o buscando la oportunidad de pillar un taxi entre el tráfico y bullicio de la ciudad.


    En otoño, para su gusto, era cuando más bonita estaba la ciudad. Repleta de naturaleza volviéndose color ocre, envolviendo en un aura nostálgica todas sus calles y parques. El invierno era largo, frío y la mayor parte del tiempo estaba nublado. En cambio, el verano demasiado corto. Eso sí, ¿Luz, colores y vida? Eso se reunía en primavera, que daba un giro a la ciudad.


    En cuanto Dana vio su casa por primera vez en el catálogo de una inmobiliaria bastante conocida en la ciudad, se enamoró de ella y decidió que sería suya al instante.


    Era una casa pequeña pero perfecta para ella. Al entrar había un pequeño recibidor sobre el que colgaba un precioso espejo, en el que le encantaba mirarse antes de salir de casa. La cocina estaba a la derecha habitada con una pequeña isla, acompañada por algunos taburetes de madera oscura tapizados con tela de color rosa palo, y una encimera de granito preciosa con los muebles en marrón chocolate a juego con los de la isla. Detrás del fregadero una ventana hacia la calle, porque a Dana le encantaba ver a la gente pasar mientras se tomaba un café o hacía algo de comer. 


    Justo frente a la cocina estaba el salón, con paredes blancas, donde en una de ellas descansaba una pequeña estantería llena de libros. También había una chimenea frente al sofá y encima de esta el televisor. Al lado izquierdo del sofá había una gran ventana que daba a la calle, acompañada por un pequeño sofa, y ahí era donde pasaba las horas leyendo cuando quería encontrar tranquilidad. 


    Como el salón era amplio, en la parte que se quedó algo más vacía al amueblar, decidió colocar una mesa familiar de madera con las sillas a juego, sabía que le daría un toque majestuoso al salón. Por último, en este tour maravilloso, justo enfrente de la puerta (al fondo del pasillo) de entrada estaba la escalera que llevaba hacia la habitación de Dana, no había más, y al único cuarto de baño.


    Sí, vale, la segunda planta se reducía. Mucho, pero como Dana siempre decía ¿Para qué necesitaba más?


    Una vez acabó de instalarse decidió buscar trabajo, «las facturas no se pagarían solas» pensó.


     


    Caminando por la calle, pues quería conocer un poco más la zona, se fijó que en la puerta de una cafeteria, situada al final de la calle, habían colgado un anuncio donde buscaban personas para cubrir el puesto de camarero y no se lo pensó. 


    Entró, preguntó por el puesto y salió el dueño. Este le hizo una entrevista que duró una hora aproximadamente y se fue a casa satisfecha, ¡Empezaba a trabajar al siguiente lunes!


    Esa semana pasó muy lenta, estaba deseosa de que llegase el lunes y cuando fue domingo estaba atacada de los nervios. Cenó una ensalada, recogió la cocina cuando hubo terminado, preparó su uniforme (el cuál había recibido unos días después a través de un mensajero) y se metió en la cama temprano, no quería llegar tarde en su primer día de trabajo.


     


    Lunes, 06:45 de la mañana.


    Dana apagó el despertador cuando tuvo la sensación de que le estallarían los tímpanos y se levantó bastante deprisa. Tanto que fue como si la habitación se desplazase momentáneamente. 


    Como cada mañana se dirigió al baño, se aseó y se vistió, colocándose el uniforme y unas deportivas blancas que había cogido de su armario porque su nuevo jefe solo tenía como norma que fuesen blancas, así que podía usar unas que tuviese en casa. 


    Obligándose a estar tranquila, pues no eran aun las siete y debía estar en su nuevo puesto de trabajo a las ocho de la mañana, se preparó un café. El cual pensaba disfrutar frente a la ventana de su cocina.


    Unos minutillos después de preparar el filtro de la cafetera, el electrodoméstico de color rojo brilloso sonó, avisándola de que el café estaba listo. Cogió una taza, la llenó y se sentó en uno de los taburetes para disfrutar de las vistas de la calle desde el interior de su cocina. 


    Vale que solo se entretuvo unos quince minutos, pero fue el tiempo suficiente para sentirse en paz. Con el cuerpo bastante ligero, ahora que se sentía totalmente despierta, lavó la taza rápidamente y miró el reloj que estaba colgando justo encima de la puerta de la cocina, marcaba las siete y media de la mañana. 


    Antes de abrir la puerta de la calle, si no quería que las pestañas se le congelasen, se colocó la chaqueta enguatada de color verde caqui que colgaba en el perchero que también tenía al entrar, unos guantes y una bufanda, era octubre y hacía un frío que pelaba. Por último, cogió su bolso y se dirigió al trabajo. 


    Se miró al espejo y se animó.


    Tenía la suerte de trabajar al final de la calle así que pudo ir andando (Una locura, ¿verdad?), paseando tardaba menos de diez minutos en llegar y, aunque hacía bastante frío, el paseo era agradable. El viento le daba en la cara y parecía que le cortaba las mejillas como si fuesen cristales muy finos, incluso podía notar como la niebla mojaba su nariz. Pero a Dana le gustaba aquello.


    El vaho al respirar, frotarse las manos para tenerlas calentitas o meter la cara debajo de esa enorme y abrigada bufanda con tonos morados y camel que tanto le gustaba.


    Cuando llegó a la puerta se sorprendió porque ya había un chico abriendo la reja que protegía la cafetería. Se apresuró a mirar el reloj pensando que se había relajado demasiado en su paseo matutino, pero solo eran las ocho menos veinte. 


    El moreno que parecía bastante familiarizado con la reja (y no solo por el puntapié que le lanzó para que, después de un extraño ruido, se subiera de golpe), levantó la cabeza al percatarse de la llegada de ella y se dirigió a Dana directamente.


    —Oh, vaya, buenos días, tú debes ser...


    —Dana, encantada. —Terminó la frase por él llevada por el propio entusiasmo y le estrechó la mano con efusividad.


    —Sí, eso Dana, la nueva empleada ¿Verdad? Soy George y estaré todo el tiempo contigo en tus primeros días... Debes saber que no somos muchos en el equipo, solo nosotros dos, Victoria, Robert y su mujer Mónica, aunque Robert no siempre está, como es el jefe se dedica a hacer gestiones.


    Por un momento, Dana se quedó mirando a George porque le había gustado su tono de voz y a la vez analizándolo. Era larguirucho, con el pelo corto y oscuro, tenía los ojos negros como su pelo, era un poco menudo y su piel algo blanca hacía resaltar su pelo y sus ojos.


    Enseguida le pareció simpático. Y aunque también era bastante mono, no pensó en eso más que los pocos segundos que le llevó producir la palabra mono en su mente. Desde su ruptura con Leo, un chico que al principio pareció ser maravilloso pero que se volvió frío, distante, mentiroso y que le rompió el corazón en mil pedazos o más, decidió no volver a mirar a otro hombre de la misma forma.


    En el momento que le pareció oportuno decir algo en medio de ese silencio tan raro que se había creado entre ellos, se unió una chica alta con el pelo rubio, rizado y tan largo que le llegaba a la parte baja de la espalda, tenía los ojos azules y la piel era igual, o más blanca, que la de George. 


    En cuanto Dana la vio, pudo observar que se trataba de Victoria porque iba con el uniforme y llevaba una placa con su nombre en el lado izquierdo del pecho. Victoria debía ser poco mayor que ella, aunque no demasiado.


    A diferencia de Victoria y George, Dana tenía los ojos de un color miel muy claro y el pelo negro como la noche. Y en comparación con su nueva y guapa compañera, Dana llevaba el pelo a media melena, como lo tenía ondulado le resultaba más fácil de peinar a esa largura. 


    Esa mañana había decidido recogerse un pequeño moño arriba, dejando a la vista sus rasgos. Su tono de piel no era tan claro como el de aquellos dos y los ojos los tenía un poco rasgados, en forma de almendra. 


    Victoria, que hasta entonces estaba absorta en su móvil, a pesar de lo temprano que era, miró hacia los dos chicos, sonrió y se acercó para presentarse.


    —Buenos días, debes de ser la nueva, soy Victoria.


    —Buenos días, soy Dana Müller. A partir de hoy soy vuestra nueva compañera. —Dijo de la manera más simpática que pudo, quería caerles bien desde el primer día.


    Y así fue, el tiempo pasó y con ello aumentó la buena relación entre los tres chicos. A Dana no le hizo falta conocer demasiado a fondo a Robert y Mónica para saber que eran unas personas humildes y cariñosas a las que cogió mucho cariño con el paso del tiempo.


    

  


  
    Capítulo 2


    Febrero 2018


     


    D ana llevaba cuatro meses trabajando en la cafetería. Todo era perfecto. 


    Un martes, recogió sus cosas para ir al trabajo, se miró en el espejo y salió de casa. Como siempre, andando. 


    Hacía un frío horrible y llevaba tanta ropa encima y debajo de su uniforme (una camiseta de color amarillo claro de mangas largas que tenía el nombre de la cafetería en la espalda, “Robert's Coffee”, y un vaquero de color negro), que parecía una cebolla.


    Una vez llegó a la puerta de la cafetería, encontró a George abriendo la reja y al poco tiempo se unieron Victoria y Mónica.


    Cuando entraron, George y Dana comenzaron a bajar las sillas de las mesas y a poner los centros en ellas: un ramo de flores pequeño pero que daba mucha vida y color al salón. 


    La cafetería no era muy grande, se componía de una barra donde se preparaban los cafés y algunas otras bebidas, detrás de esta estaba la cocina con una ventana en la pared desde donde se comunicaban Victoria y Mónica, que eran las cocineras, con ellos cuando tenían que pasar las comandas. Un pequeño salón era todo el espacio que había para colocar las mesas, pero le sacaban bastante partido. Había unos lavabos y para los trabajadores un almacén.


    Mónica, junto a Victoria, se encaminó a la cocina y las dos empezaron a hornear y preparar los dulces: donuts, brownies de chocolate y tarta de manzana y fresas, aunque esta última siempre la traía Mónica hecha de casa.


    Una vez Dana y George acabaron de colocar las mesas y los centros, se dirigieron a la barra para ponerse en sus respectivos puestos. En cuanto el reloj marcaba las ocho y media de la mañana comenzaban a entrar clientes sin darles ni un descanso.


    —Ya está llenándose esto, parece que hoy va a ser una mañana muy ajetreada. —Él la miró con resignación para luego atender a un chico moreno que se puso en la barra.


    Por allí pasaba gente de todas clases y con todos los motivos que pueda haber. Desde los que se dirigían al trabajo, hasta padres y madres con sus hijos que llegaban tarde a la escuela y les tocaba desayunar en el camino. Sin olvidar a los clientes habituales que cada mañana ocupaban el mismo sitio en la barra.


    Por suerte, sobre las once y media de la mañana, la entrada de clientes empezó a cesar y pudieron bajar el ritmo un momento para descansar. 


    Cuando dieron las doce de la mañana ya olía a los sándwiches que preparaba Mónica para el almuerzo. Entre el que destacaba el de queso, pollo y lechuga.


    Justo en el momento en el que Dana iba a atender una mesa le sonó el móvil. Tenían permitido llevarlo encima por si ocurría algo fuera del trabajo y era importante, pero dejó que la llamada se cortara para no interrumpir lo que estaba haciendo. 


    Pasados unos segundos el móvil volvió a sonar y al final optó por disculparse con los ocupantes de la mesa. Le pasó la libreta con la comida pedida por los clientes a George y se dirigió al almacén de la cafetería. La llamada tenía que ser importante si había tanta insistencia.


    El almacén era una pequeña habitación llena de estanterías con comida y reservas donde habían instalado unas taquillas para guardar las pertenencias de los trabajadores. La primera vez que Dana entró allí no estuvo muy segura de sí aquello pasaría una inspección, no era muy higiénico dejar tu ropa justo al lado de las bolsas de las zanahorias para las comidas.


    Quitó la mirada de allí y maldijo para sus adentros cuando miró el teléfono y vio que era Michael, su hermano mayor, el que la llamaba. 


    —Hola Michael, espero que sea importante estoy trabajan... —Farfulló molesta al llamarlo de vuelta, pero no pudo terminar la frase porque este la interrumpió.


    —Dana tienes que venir a casa ahora mismo, papá y mamá quieren hablar contigo —Quiso protestar, pero como un buen hermano mayor, Michael la conocía y volvió a interrumpirla—. Saben que a mí no me dirías que no.


    «Y no se equivocaban», pensó ella. 


    Dana era la pequeña de tres hermanos, Michael el mediano, tenía veintiocho años, y Jacob el mayor con treinta, y tenía muy buena relación con los dos. Siempre había sido la muñequita de sus hermanos y la devoción era recíproca. Dana no podía llevarle la contraria a ninguno de los dos, siempre se apoyaban y respetaban y si alguno necesitaba algo estaban ahí el uno para el otro. 


    “La familia siempre es lo primero”, tenían como lema desde que eran niños. 


    Dana se quedó pensando un momento, queriéndole mostrar a su hermano que podría negarse, aunque en el fondo ella sabía que eso no ocurriría. Michael sabía muy bien que tono de voz usar si quería que ella accediera.


    Después de unos segundos de silencio por parte de los dos, decidió contestar.


    —De acuerdo iré, pero espero que no sea para nada de trabajo, ya tengo uno y no me gustaría dejarlo.


    —Eso no puedo prometerlo Dana, tanto tú como yo sabemos que quieren hablar contigo por el hotel y debo decirte que estarás mejor trabajando con nosotros, estás muy preparada académicamente ¿Quién mejor que tú?


    Dana resopló.


    —Michael déjalo ya, me da igual lo preparada que esté ya he dado mi opinión al respecto. Aunque está claro que da igual lo que pueda decir, siempre pasa igual, os explico las cosas y hacéis caso omiso. Así que ya hablaremos en casa. —Y colgó antes de que su hermano dijera nada más.


    Lo primero que Dana hizo fue llamar a Robert y le informó de la llamada. Por supuesto el bueno de su jefe no le puso impedimento y le permitió finalizar su jornada en ese mismo momento. El hombre era consciente de que no era habitual en Dana dejar su puesto, nunca había causado problemas ni llegado tarde, se merecía algo de tiempo libre y por eso se lo concedió. 


    Dana se lo agradeció ofreciéndose a trabajar horas extras un día que lo necesitase. Robert después de insistir en que no hacía falta, claudicó, pues nada se podía hacer cuando la chica se ponía cabezota.


    Cuando estuvo más tranquila, tras una larga charla con su jefe, se dispuso a quitarse el uniforme y a prepararse para marcharse.


    De camino a la salida estaba buscando las llaves del coche en el bolso, donde parecía que siempre eran abducidas. Como si hubiese un agujero por donde las cosas que necesitaba se colaban hasta ser escupidas en el peor momento. 


    De repente sintió que se chocó con algo y perdió el control de su cuerpo cayendo hacia atrás abruptamente.


    Acelerada y avergonzada, se levantó y escuchó delante de ella:


    —Oye ¿Estás bien?


    Dana miró al frente y se dio cuenta de que la voz provenía de un chico que la observaba desde más arriba de su cabeza. Era alto, tenía los ojos verdes y el pelo rubio. Vestía un pantalón de traje negro y una camisa blanca, además de llevar un maletín y el móvil en la mano. Le echaba algunos años más que ella, quizás tendría unos treinta como su hermano.


    Como pudo dejó de mirarlo, se recompuso y rápidamente contestó con toda la amabilidad que pudo en ese momento.


    —Lo siento llevo prisa. —Forzó una sonrisa, cogió las llaves y se marchó.


    Dejó al chico confuso y algo molesto por su falta de educación, pero este solo la miró unos segundos más y se puso en la barra.


    De camino al coche Dana ya iba muy nerviosa. Lo tenía aparcado en la puerta de casa, tardaría poco en llegar, pero el tiempo suficiente para que la cabeza se le atorase de tanto pensar. Y de repente, no podía dejar de darle vueltas a lo ocurrido y en lo guapo que era el chico, en cómo la había mirado, en sus preciosos ojos verdes y en lo borde que debía haberle parecido al irse tan repentinamente. 


    Absorta en sus pensamientos llegó al coche casi sin darse cuenta. Se subió en él y, sin dejar de pensar en lo que le depararía esa reunión familiar, lo arrancó.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    L a casa de los Müller se encontraba a una media hora del centro en una urbanización llamada Valley. Esta distancia la convertía en una zona tranquila y silenciosa. Estaba rodeada de césped por todas partes y solo había en ella cinco casas, incluida la de sus padres, y un Club de golf. 


    En la entrada de la urbanización había unas bifurcaciones con seis caminos, cada una con un cartel al inicio del carril que indicaba el nombre de la familia que vivía en la casa a la que guiaba, lo que hacía más fácil a las personas llegar a ellas, y en las que se añadía el club de golf. 


    En el camino Dana pensó que, a pesar de haber crecido allí, no conocía a sus vecinos. Con los únicos que había tenido más contacto era con la familia Evans, Samantha y Jerry, un matrimonio simpático, y sus gemelos Lauren y Joel con los que compartía la misma edad.


    Y tampoco es que supiera demasiado de ellos, sí que la familia era dueña de la línea aérea de jets privados Ray Light, conocida por sus vuelos rápidos y seguros. Hacía treinta años que se fundó la aerolínea y nunca había existido ningún problema, lo que la llevó a ser una de las más famosas y requerida por grupos de empresarios y personas bastantes ricas e influyentes. 


    Hacía unos años que se dio a conocer los nuevos planes de la familia: la creación de una gama de jets silencioso y más ecológicos que los anteriores. En cuanto la noticia salió a la luz y se llevó a cabo, la nueva aerolínea, Light Ning, se convirtió en la más requerida en muchos países. Más de lo que ya lo era anteriormente. Dana observó la casa, que se veía a lo lejos, y sonrió. Los Evans eran buenas personas.


    Al pasar de largo y seguir conduciendo por el camino que guiaba a la casa de sus padres, miró su alrededor y pudo contemplar los pájaros salir de los árboles al escuchar el motor de su coche, los aspersores que estaban encendidos regando el césped, creando ese maravilloso olor a hierba y tierra mojada, cómo el sol hacía que el agua del césped brillase bajo sus rayos y sentir el calorcito por la próxima llegada de la primavera. Esas emociones acompañadas de un poco de Sia, su cantante favorita, la hicieron coger aire y suspirar con tranquilidad. 


    Dana amaba el otoño, la lluvia, los truenos, le gustaban las noches en las que retumbaban las tormentas por toda la casa, pero también le gustaba el sol, la playa, sentir los rayos ardientes mientras estaba tirada en una toalla en alguna arena fina y blanca en una de sus vacaciones. Y, por ello, empezar a sentir ese calor le gustó. 


    Llevaba casi un año sin vivir en la urbanización, pero cuanto más observaba su alrededor, más sentía que nada había cambiado, que todo seguía igual. A diferencia de la avenida, que allí siempre ocurría algo, la urbanización era monótona, no había ningún coche circulando, ningún niño corriendo ni nadie paseando sus mascotas, solo se escuchaban los pájaros y los aspersores. Echó en falta el ajetreo que su calle proporcionaba desde primera hora de la mañana. Dios, tan solo llevaba allí dos minutos y no sabía cómo había podido vivir tanto tiempo en aquel lugar.


    Cuando llegó a la cancela que estaba en la entrada llamó, espero un momento y esta se abrió. Recorrió el pequeño camino decorado con rosas, prímulas, violetas y sus flores favoritas: las margaritas. El jardín estaba muy bien cuidado pues de ello se encargaba Louis y Marisa, aparte de su labor de cuidar la casa.


    Eran un matrimonio cariñoso y enamorado, que llegó a sus vidas hacía ya muchos años. Dana y sus hermanos eran unos niños en ese entonces. A medida que pasó el tiempo, los chicos fueron conocedores de la triste historia que había llevado al matrimonio a acabar en casa de los Müller: la pérdida de su único hijo cuanto este no era más que un niño.


    En cuanto se instalaron, se hicieron parte de la familia y trataron a los niños de los Müller como si fuesen suyos propios. Les dieron amor y los trataron con toda la bondad que el matrimonio tenía para dar. Ahora que ya habían crecido y eran tres adultos independientes, seguían siendo los niños de la casa. Muy a pesar de Dana, la que siempre había deseado independencia.


    Y como siempre, cuando Dana apagó el motor de su Mercedes clase C Berlina, Louis la estaba esperando para recibirla con su candorosa sonrisa.


    —Hola Louis, ¿Qué tal estás hoy? —Se dirigió hacia él y lo abrazó.


    —Buenas tardes Dana. Muy bien, gracias por preguntar. ¿Cómo te va en el trabajo? —Louis la miró y sonrió dulcemente.


    —Muy bien. Como siempre, atendiendo a los clientes —Dana se percató de la cara del hombre y se defendió—. Soy feliz con la vida que elegí Louis. No es que no me guste la que he tenido, me encanta, pero quería cambiar de aires y distanciarme un poco. Solo eso —Cuando Louis quiso responder, ella desvió el tema—. Por cierto, ¿Y Marisa?


    El hombre negó con la cabeza, sonriente por la astucia de ella.


    —Oh, Marisa ha tenido que ir al centro a hacer algunas compras.


    En ese instante la puerta se abrió y apareció Michael, que se había asomado para ver si llegaba su hermana. Hacía solo dos días que no se veían, pero se alegró igualmente de tenerla allí.


    —¡Oye, ven aquí! —abrió los brazos en dirección a ella a la espera de recibir lo que tanto le gustaba.


    Dana no se lo pensó y corrió hacia él con una sonrisa. Lo abrazó y lo besó.


    —Hola Mike, cuánto tiempo sin vernos. —Dijo con sarcasmo mientras le revolvía el pelo.


    —Que tonta eres y no me llames así —Aunque no le gustaba aquel mote, rio y rápidamente volvió a peinarse—. Y tampoco hagas eso, luego tengo una reunión. —Empezó a caminar y le hizo una señal a su hermana para que lo siguiera.


    Eran totalmente distintos, a Michael le encantaba ser un hombre de negocios, tenía la misma elegancia que Jacob y sus padres. Y no era que Dana no la tuviera, nada de eso, ella podía ser muy elegante y fina si así se lo proponía, simplemente es que no quería serlo. 


    Se sentía muy cómoda sin vestir trajes de marcas caras y llevando sus vaqueros y jerséis favoritos. Y por supuesto sin las complicaciones que las empresas familiares podían conllevar. 


    Sin embargo, tenía el presentimiento de que eso iba a cambiar.


    Cuando pasaron por el gran salón abierto, Dana se detuvo y cogió una foto familiar que su madre tenía en una de las mesas auxiliaries, junto al sofá de cuero que había frente a la chimenea. Era una foto hermosa, pensó Dana al mirarla. 


    Fue tomada en uno de sus días en la casa de campo de la familia hará cosa de unos diez años. Recordaba aquel día como si fuese ayer, caluroso, acompañada de sus padres y hermanos. En ese momento acababan de llegar de recoger flores y bañarse en el lago que había frente a la casa. 


    Ese día, Jacob, que entonces tenía veinte años, había decidido acercarse a la ciudad con el coche de sus padres e irse a una fiesta que su amigo Gustaf, a quien conoció aquel verano, había organizado en su casa porque iba a estar solo ese fin de semana. Aquella noche su hermano mayor bebió más de la cuenta, fue al coche a recoger su móvil que había olvidado en la guantera y se le olvidó cerrarlo después. 


    A la mañana siguiente, tras quedarse dormido en uno de los sofás de su nuevo amigo, decidió volver a casa, pero no encontró el coche. Dana estaba delante cuando su hermano llamó a sus padres y les contó lo ocurrido. Su padre había confiado en él, y enterarse de aquello lo enfadó. Recuerda cómo dio un portazo al salir de casa y los gritos cuando volvió con su hermano. 


    Su padre le gritaba que había sido un irresponsable y que sería castigado, no volvería a separarse de ellos hasta que acabasen las vacaciones y en cuanto llegasen a casa ayudaría cada mañana al jardinero a cuidar el césped durante un mes. Así aprendería a ser responsable.


    Aun observando la fotografía, un ruido la hizo dejarla en la mesita y vio a su padre detrás de ella con una sonrisa.


    —Hola cariño. 


    —Hola papi, tenía ganas de verte. —Amaba a su padre, siempre habían tenido muy buena relación.


    —Y yo a ti, hace una semana que no vienes ¿Te parece bonito? —preguntó él en tono burlón.


    Dana lo abrazó más fuerte y le dio un beso.


    — Lo sieeeento. La próxima vez no dejaré que pase tanto tiempo.


    Su padre, Antón Müller, era un alemán alto, de piel blanca, ojos verdes y pelo rubio, aunque ya las canas dejaban ver poco su tono natural. Llevaba barba, no muy larga, lo justo para proporcionarle una imagen de empresario serio e invencible. Pero a pesar de la imagen de hombre duro que las personas solían tener de él, era cariñoso y amable, todo un bonachón que tenía el corazón más grande y puro que Dana había conocido jamás.


    Su madre, Adeline Müller, también era una mujer alemana rubia, alta, pero de ojos color almendra. Era amable y simpática, se podía hablar con ella de cualquier cosa, pero a diferencia de su marido era más dura a la hora de la educación de sus hijos y con respecto a sus castigos.


    —Le dije a tu hermano que te llamase porque sabía que si lo hacíamos nosotros no nos cogerías el Teléfono, y nos llamarías tarde con alguna excusa diciendo que no habías oído el teléfono o que estabas ocupada. —Puso los ojos en blanco y le rodeó los hombros.


    —Sabes que me encanta hablar con vosotros, pero siempre que me llamáis es para decirme que tengo que trabajar en el hotel y, aunque esté cualificada académicamente, no sé si seré capaz de afrontar esa responsabilidad. No soy como vosotros, quiero sentirme libre y no tener cargos, aunque suene irresponsable. No quiero fallaros y siento que sin involucrarme estaríais más orgullosos de mí.


    Ah, sí. La familia de Dana era la dueña de la cadena hotelera “Hoteles Müller” conocidos internacionalmente. Tenían hoteles en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, México y España. Siempre estaban muy solicitados e incluso los huéspedes debían hacer la reserva con meses de antelación dependiendo la temporada del año. 


    No solo eran famosos por su elegancia y servicio. También porque Antón y su mujer se habían encargado de que fuese asequible para todo el mundo poder alojarse en ellos. Además, celebraban fiestas importantes, pujas para poder recaudar dinero y donarlo a entidades que lo necesitasen, afianzando así su relación con otros hoteles y consiguiendo socios y expansión por otras partes del mundo.


    —Cariño si no lo intentas nunca sabrás si eres capaz o no. Pienso que podrías ser una gran líder, has nacido para serlo. —Antón no estaba de acuerdo con su hija, pues veía en ella un gran potencial y un temperamento que la haría llegar lejos.


    Dana lo miró por un momento.


    —Gracias por creer siempre en mí, papá.


    Antón le besó la coronilla.


    —Venga vamos al jardín, están allí tu hermano y tu madre.


    Cuando salieron se encontraron a Adeline y Michael conversando. La madre, cuando vio a su hija, sonrió y se acercó a ella.


    —Hola mi amor, tenía ganas de verte. —Le dio abrazos y besos sin fin.


    —Hola mamá —intentó soltarse un poco, mirando a su hermano de reojo y poniendo cara de pedir ayuda—. Yo también te he echado de menos. —Dana besó a su madre y se sentó junto a su hermano cuando la soltó.


    Dana observó a sus padres besarse en los labios con delicadeza, pero transmitiendo el precioso amor que se profesaban. Siempre había querido encontrar uno igual.


    Hacía más de cuarenta años que sus padres se conocieron en una universidad de Alemania. Antón estaba terminando la carrera de Administración de Empresas. Su sueño siempre había sido ser dueño de buenos hoteles.


    Adeline, en cambio, estaba comenzando la carrera de Arquitectura. Su familia no era rica ni mucho menos, era una estudiante más, pero su inteligencia siempre la había hecho destacar y la ayudó a llegar a una de las universidades más importantes de Alemania. 


    Siempre les contaban cómo un día ella se fijó en Antón mientras estudiaba en la biblioteca. Al parecer este siempre recibía la mirada de todas las féminas de la universidad y fuera de esta, era guapísimo. Él se percató de que lo miraba, le sonrió y decidió presentarse. 


    En cuanto se conocieron no pudieron separarse el uno del otro, fueron amigos y confidentes y con el tiempo surgió el amor. Él le contó sus sueños y ella le dijo que le ayudaría, pues iba a ser una gran arquitecta en el futuro. Cuando Antón acabó sus estudios, esperó a que Adeline terminase la carrera. 


    Una vez finalizada fundaron su primer hotel en Alemania. Pasados unos años, viendo su gran progreso, decidieron abrir sus puertas en Inglaterra, donde decidieron mudarse. Embarcándose así en el viaje que haría que sus vidas salieran a flote haciéndolos uno de los matrimonios más respetados y famosos.


    Adeline se sentó con su marido junto a sus hijos.


    —Bueno Dana, como ya sabes necesitamos que te hagas cargo del hotel que tenemos en el centro. Trabajarías junto a tu hermano Michael —«Sin rodeos», pensó ella—. Tendrás tu propio despacho. Y cuando te vayas adaptando y desarrollándote en el puesto podrías llevar el hotel tú sola. Así tu hermano empezaría a trabajar en el hotel que tenemos en Mánchester.


    Dana pensó en su trabajo, su casa y sus amigos. No quería dejar su vida.


    —No quiero perder la vida que me he labrado. Tengo un trabajo, una casa, no puedo desaparecer así como así. Si aceptase la oferta —Dana vio la cara de felicidad que sus padres habían puesto y se apresuró a asegurar—. No he dicho ya que sí. Por el amor de Dios, tengo que pensarlo. Pero, si dijese que sí, no me mudaría al centro por nada del mundo.


    Su padre suspiró. Su madre suspiró y desde luego Michael también lo hizo.


    —Os vais a desinflar —dijo exasperada—. Nunca estáis de acuerdo con lo que digo. Si Jacob estuviera aquí me apoyaría un poco más. —Le echó una mirada acusatoria a Michael.


    Dicho esto, se ganó la mirada de sus padres. Jacob no había podido venir porque estaba en Nueva York, debía pasar unos meses allí para llevar las gestiones del hotel que tenían en Manhattan.


    —¡Oye! Siempre te apoyo —Se quejó entonces el mediano de los hermanos, algo afectado por aquel repentino favoritismo—. Pero pienso que si vivieses en el centro no tendrías que conducir veinte minutos hasta el hotel, estarías más cerca y todo sería más fácil. Solo me preocupo por ti hermanita.


    Dana se levantó y fue a tomar el aire en la terraza. Pensó en la oferta. No quería aquella vida por nada del mundo, no servía para aquello. Entonces, como si de una señal se tratase, observó un pajarillo saltar de su nido y caer dolorosamente. Quiso acercarse y recogerlo, pero este se incorporó y salió volando poco después.


    Eso la hizo pensar de nuevo. Pensó, pensó, pensó…


    ¿Por qué no? Si sus hermanos eran capaces de llevar hoteles, ella también lo haría. Quizá, solo tenía que hacer cómo aquel pájaro. Levantarse y creer que podía. 


    —De acuerdo —Estaba mirando fijamente la mesa y notó cómo los tres pares de ojos, a cuál más distintos unos de otros, se movieron a su rostro rápidamente. Levantó la barbilla—. Lo haré, trabajaré en el hotel, pero dadme una semana. Debo hablar con Robert y esperar a que encuentren a otra camarera, es lo justo.


    Sus padres se pusieron muy contentos y no tardaron en explicarle, entusiasmados, cómo funcionaba el hotel, las características y algunos trucos que harían más fácil su adaptación al puesto. Estaban deseando que Dana se incorporase al equipo. 


    No había nadie más que pudiera hacerlo, se había licenciado en Marketing y Organización de Eventos y comenzó a estudiar un máster en Administración y Dirección de Empresa debido a lo bien que le fue en la universidad y su pronta finalización de sus estudios. Dana era muy inteligente y los estudios siempre se les había dado bien, consiguiendo ser la primera en su clase. 


    Por ello, y por todas sus cualidades, sus padres estaban convencidos de que su hija sería la idónea para llevar el hotel de Londres.


    Además, no estaría sola, en pocos días contarían con la presencia de un joven que trabajaría con ella. Era un amigo de sus hijos varones, estaba interesado en ser socio de la familia. Y, tras haberse puesto en contacto con él y conocer sus planes, decidieron tener una cita en persona con el muchacho y hablar de negocios. La oferta era muy jugosa.


    El matrimonio era conocedor de que necesitaban renovar algunas cosas en los negocios, pues necesitaban fidelizar con nuevos empresarios para seguir expandiendo sus hoteles, pero no habían encontrado a nadie que les ofreciera lo que ellos buscaban. 


    Y de repente, una mañana, concretaron una pequeña reunión con su hijo Jacob porque este necesitaba comentar con ellos algunas gestiones que había tenido que hacer. En la reunión el mayor de sus hijos les contó que se había encontrado con un antiguo compañero de universidad que se había licenciado en Administración y Dirección de Empresas, al igual que él. Y que en la hora del almuerzo su amigo le había contado la idea de formar una línea de alojamientos.


    Jacob les contó a sus padres emocionado que era una gran oportunidad y les propuso invitar a Álex a la reunión y que éste les explicase todo personalmente. Sin pensarlo, Antón y Adeline aceptaron, pues no perdían nada por escuchar al muchacho. 


    Antón aun recordaba cómo el chico llegó al restaurante en el que se había citado con Jacob para la reunión y que iba vestido con un traje de chaqueta azul marino bastante profesional. El joven se presentó y explicó su propuesta: hacerse socio de la familia para así fusionar su cadena con los Hoteles Müller, creando pequeños alojamientos en las reservas naturales más conocidas del país proporcionándole a los turistas la posibilidad de alojarse fuera de la ciudad. 


    Los cuatro estaban emocionados, a cuál más, a decir verdad, y el matrimonio decidió pedirle al chico que se reuniese en persona con ellos semanas después.

  


  
    Capítulo 4


     


     


    D e vuelta a casa Dana se sumergió en un viaje rodeado de caminos y bosques, a pasar de estar a media hora del centro parecía que la ciudad estaba muy lejos, pues nada tenía que ver aquella zona con la que la esperaba a tan sólo diez minutos. 


    Aquella parte de la ciudad tenía jardines y casas grandes a cada doscientos metros. Los jardines estaban en muy buenas condiciones. Las casas eran grandes, algunas de color blanco, otras de madera, también las había de ladrillo, pero, a pesar de sus diferencias en colores y materiales, todas tenían algo en común: vallas o setos que rodeaban las casas para dar privacidad.


    En unos kilómetros se adentró en la carretera. Se veían los edificios propios de Londres y la preciosa estampa que esta ciudad siempre transmite.


    Una vez en la ciudad quiso pasar por delante del hotel. Era precioso y alto, podía ver a la gente en sus habitaciones a través de las ventanas, cómo los turistas entraban con sus equipajes en las manos, algunos para días otros para horas.


    Vio a Frederick, el portero, un hombre de estatura media, piel oscura y barba blanca por las canas. Lo conocía desde que era niña, pues trabaja allí hacía ya muchos años. Por un momento, quiso bajarse del coche y entrar, pero entonces pensó en el tiempo que pasaría en el hotel a partir de su incorporación y decidió no hacerlo. Lo mejor era irse a casa.


    Cuando llegó, abrió la puerta y se quitó los zapatos en el recibidor para ponerse sus zapatillas amarillas, con la cabeza de un pato en la punta. Colgó el bolso en el perchero de madera oscura que tenía detrás de la puerta y se quitó la chaqueta dejándola junto al bolso. Se dirigió a la cocina y preparó café, lo necesitaba. Para tomarlo se sentó en un taburete frente a la ventana de la cocina, cogió el móvil y revisó las notificaciones que tenía de sus amigos.


    Con una sonrisa, decidió devolver las llamadas.


    Al segundo toque apareció la cara de George y parecía estar en un bar, además del estruendoso ruido de fondo. Como había iniciado una videollamada grupal, la pantalla en la que debería aparecer la cara de Vicky desapareció al no haber respondido.


    —Hola, ¿Cómo ha ido la reunión familiar? —Escuchó que le preguntó George por encima del bullicio del bar.


    —Hola querida, por fin sabemos de ti. Te hemos llamado para que vinieras a tomar algo con nosotros.


    La intervención de su amiga le aclaró las dudas sobre donde estaba. Cogiendo bien el teléfono móvil, lo colocó de tal manera que podía hablar con ellos y tomar su delicioso café.


    —Lo siento, se hizo tarde y almorcé en casa de mis padres, luego tuve que hacer una cosa y acabo de llegar a casa. Lamento no haber respondido antes. —No quiso desvelar que había ido a ver el hotel, mostraría la repentina ilusión que había intentado esconder a todos.


    —Bueno pues ya que estás en casa, ¿Por qué no vienes?


    Victoria y George la miraban desde el otro lado de la pantalla esperando una contestación. Y en cierto modo Dana quería salir, le gustaba ir de fiesta y nunca era un mal plan salir con sus amigos.


    —No se chicos...—Aun así, no tenía muy claro qué hacer. Era día laboral y le gustaba ir al trabajo descansada—. Es miércoles, ya son las siete y media y mañana trabajamos.


    —A veces eres muy aguafiestas, Dana. Pero, en fin, supongo que te queremos igual. —Vicky soltó una risita alta y desapareció de la pantalla, dejando solo la cara de George.


    —No pasa nada, mañana nos veremos. Ya te contaré como termina la sedienta del grupo. —George hizo un gesto hacia Victoria y consiguió que Dana riera antes de despedirse de ella.


    Se sentía cansada. Además, era una locura arreglarse tan tarde para salir de fiesta…Una locura muuuy tentadora, la verdad.


    Para animarse un poco más, entró en Spotify y abrió su lista de música preferida. Seleccionando automáticamente la canción Sweet Desing de Sia. En cuanto la música empezó a sonar, conectó el teléfono al altavoz que tenía sobre la estantería que había en el pasillo.


    Una chispa de energía le recorrió el cuerpo cuando la música se apoderó de la estancia y fue el empujoncito que necesitaba en ese momento para cambiar de opinión a última hora. 


    Subió a su habitación a toda prisa, cogió unos vaqueros claros, un chaleco corto de mangas largas color granate y la ropa interior. Encendió la calefacción y se metió bajo la ducha en cuanto empezó a desprender el vaho que anunciaba los exagerados grados que llegaba a alcanzar el agua.


    Cuando terminó de aclararse, se enrolló el pelo en una toalla para vestirse, lavarse los dientes y recoger todo lo que había tirado en el suelo. Después se lo secó con el secador, se arregló un poco la cara, aunque solo necesitaba algo de coloretes y un poco de rímel.


    Preparada para salir, cogió un pequeño bolso negro en el que solo cabía su teléfono, la cartera y, haciendo un buen encaje como en una gran partida del Tetris, las llaves de casa y las del coche. Como esa noche decidió salir cómoda, se decantó por sus Converse de color negro con suelas altas. Se miró con una sonrisa en el espejo y tras susurrarse su habitual «Eres preciosa chica, tú puedes», salió de casa para subirse a su bonito coche.


    Antes de ponerse en marcha, abrió el chat de sus amigos y les pidió la ubicación del bar en el que se encontraban. Al no obtener respuesta, puso el coche en marcha y encendió la calefacción, aprovechando el tiempo hasta que por fin George decidió responder.


    Ubicación: Bar de copas, The Paradise. A 15 min de tu posición actual.


    Tras una conducción tranquila y silenciosa, Dana tardó cinco minutos más de lo que le marcaba la ruta, pero aun así llegó a los aparcamientos del bar y se encontró con el Mini rojo que Vicky conducía desde hacía varios años. Aparcó el suyo justo en la plaza libre que había junto al coche de su amiga y se bajó para encaminarse al interior.


    Claro que antes se quedó un momento observando las bonitas vistas desde su posición. La bohémica imagen que proporcionaba la ciudad con sus edificios y un chapurreo de gente paseando por las calles, con vasos humeantes en las manos y sus mascotas algunos pasos por delante de ellos.


    No hacía mucho que el bar estaba ahí, o al menos ella nunca lo había visto. La verdad que era muy llamativo al igual que bonito. Con cartel de neón al puro estilo hostal americano de las películas, pero con un cubrimiento de fachada chulísimo que llamaba realmente la atención. Por no hablar de las flores y los árboles que habían escogido para decorar el exterior.


    Una vez dentro, Dana alucinó aún más. El suelo era de vinilo retro, las paredes celestes, decorada con flores y fotos antiguas. Con conjuntos de mesas y sillas de colores, con pequeñas cestitas de mimbres en los que se encontraban botecitos de salsas variadas como centros de mesas. El centro, formando un pasillo hasta la barra, era donde estaba bailando la gente al ritmo de California Gurls, de Katy Perry con Snoop Dogg.


    «¿Acabo de colarme en una película o algo así?» Pensó al caminar hacia la mesa en la que vio a sus amigos.


    Al parecer no solo estaban George y Vicky, también estaba Carol; una amiga que de vez en cuando se unía a las quedadas. Se conocieron tiempo atrás, en un concierto de Ed Sheeran.


    Cuando los tuvo delante, Dana los saludó con cariño y se ofreció a ir a la barra a por otra ronda.


    —Perdona, aquí. —Le gritó al camarero.


    Éste le hizo un gesto con la mano indicándole que iría en un segundo. Pero pasaron tres minutos y no se acercó.


    —¡Aquí, por favor! —Volvió a gritar, bastante inquieta por la poca atención que estaba recibiendo.


    Está vez el camarero ni la miró.


    Detrás de ella escuchaba a la gente llamarlo también y pedir sus bebidas a gritos pelados. Incluso la voz de un chico justo en su espalda, que pedía una cerveza. Dana se quedó con la boca abierta cuando el camarero se acercó enseguida a su posición y le dio al chico la cerveza justo por encima de su cabeza.


    «Ohh, eso sí que no». Pensó al tiempo que se dio la vuelta para hacerse con esa cerveza que debía de ser de ella. Cuando por fin encaró al chico que había robado su bebida, se encontró con un tipo alto, rubio y con ojos bastante alegres.


    Este se rio al tenerla con la cara arrugada por el enfado, pero dejó de hacerle gracia cuando su rostro cada vez se enfadaba más y decidió hacer lo que había pensado: entregarle la cerveza que la había oído pedir tanto.


    —Toma, he visto que lo llamabas y no te atendía. Se ve que el chaval está muy ajetreado hoy, normalmente no se le pasa atender a nadie. Perdónalo. —A Dana le encantó su sonrisa y el gesto que había tenido sin conocerla.


    Pero su cara bonita no la distrajo lo suficiente como para no quitarle la cerveza y darle un buen trago, a pesar de haber jurado que no iba a beber.


    —Muchas gracias, ya iba a darle de su merecido. —Le dijo al chico.


    —Uf, que se esconda debajo de la barra si quiere conservar sus ojos, ¿no?


    Dana se quedó callada unos segundos hasta que fue consciente de la broma y, tras una llamativa risa que normalmente intentaba ocultar, por su sonido altamente gracioso, a todos los de su círculo íntimo, carraspeó y se apoyó en la barra para sostener el incómodo tembleque que se había hecho con sus piernas.


    —Era verbalmente, no iba a darle un… —La sonrisa divertida la hizo volver a pensar y esta vez ruborizarse— Oh, claro. Era una broma.


    —Sí…


    Esa fue la última palabra que cerró la conversación, pues ninguno de los dos sabía de repente qué decir. «¿Absurdo no?», pensaron ellos. No se conocían de nada, eran dos personas comunes en un bar de copas común, ¿qué tenía de misterioso entonces?


    —Bueno, eh, para agradecerte el gesto te invito a lo que estés bebiendo. 


    Por un momento, él se reprendió por haber dejado que la chica diese el paso, pero solo sonrió y se apoyó a su lado.


    —Lo tendré en cuenta.


    Tras un gesto de cabeza a modo despedida, Dana se marchó a la mesa de sus amigos donde se ganó varios comentarios por haber llegado solo con una bebida cuando había ido a por toda la ronda. Pero ella no le dio importancia, estaba demasiado concentrada en observar al chico que acababa de conocer, en sus movimientos leves pero varoniles al bailar.


    —¿No estás escuchando? —preguntó George al tiempo que se levantaba para ir a por la bebida que les faltaba.


    Dana, que no quería que ninguno se diese cuenta hacia donde miraba, se giró totalmente y centró toda su atención en sus amigos. No hacía nada mirando a ese hombre, mucho menos fijándose en sus movimientos.


    Para aprovechar la reunión, decidió darles la noticia de su marcha de la cafetería y su incorporación en el hotel. Los chicos, como ella esperaba, se pusieron tristes y se lo hicieron saber, pero también le compartieron la felicidad que les trasmitía el progreso y desarrollo laboral que eso le proporcionaría.


    Carol, para cambiar de tema y conseguir que el ambiente fuese el mismo que al principio, propuso salir el siguiente sábado para ver a un grupo local tocar en uno de los bares que solían visitar y después podían ir a la discoteca. Como buenos chicos de fiestas, no dudaron en apuntarse.


    Más tarde, cuando volvieron a vaciar sus vasos, Dana volvió a la barra con la intención de llevar todas las bebidas esa vez. Cuando se dejó caer un poco sobre la superficie manchada de charquitos de agua y bebidas, cañitas esparcidas y con algunos vasos vacío aun sin recoger, notó que alguien se hacía con el poco espacio que había a su lado.


    —Parece que esta barra es nuestro lugar de encuentro.


    Giró la cara lo suficiente para toparse con ese rostro liso y acompañado de una barba incipiente bastante rubia que no había visto antes. Dana lo observó detenidamente, no sabía si eran las dos cervezas que se había bebido o el ambiente del local, pero no le importaba nada en absoluto que él no le quitara la vista de encima y fuese espectador del repaso que le estaba echando.


    Claro que ella tampoco sabía de cuánto disfrutaba él con aquella situación. Había estado esperando que la chica se moviese de su mesa para poder volver a hablar con ella y cuando lo había hecho no había desaprovechado la oportunidad, aprovechando la copa que ella le había ofrecido. La había estado observando desde que volvieron a sus correspondientes mesas, sabía que era una idiotez, pero la chica era bastante resultona, tenía un cuerpo exquisito y una cara de rasgos salvajes muy bonita. Si tenía suerte, podría acabar con su número de teléfono añadido a su agenda y alguna cita informal en la que lo pasarían genial.


    —A mí me huele a que me has visto y has venido a por tu copa, señorito aprovechado.


    Dana soltó una risita que a él le encantó y decidió pegarse un poco más a ella. Lo había notado, pero extrañamente no le molestaba el movimiento.


    —Vale, me has pillado. Una mujer preciosa me invita a una copa, decido aceptarla para poder conocerla un poco mejor y má tarde me llama aprovechado, ¿Qué acaba de suceder?


    —Parece que esa mujer sabe lo que hace, ¿no crees? —respondió ella, sin poder dejar de mirar ese verde oscuro que se hacía con todo el iris de los ojos del chico.


    Seguía ensimismada, ¿cómo no?, pero la magia desapareció cuando escuchó la voz del camarero:


    —Perdona, ¿Qué quiere tomar?


    —Quiero cuatro cervezas y la bebida que él quiera tomar. —Señaló al rubio para que el camarero se quedase con su cara.


    Una vez Dana se aseguró de que la bebida llegaba al hombre que acababa de conocer, decidió marcharse con sus amigos. Pero en el último momento alguien la agarró de la mano.


    —Me llamo Álex. —dijo este sin preámbulos, mirándola a los ojos atentamente.


    —Dana, encantada —Le cogió la mano y se la estrechó. Tenía que irse a su mesa, de hecho, ya se iba, pero…— ¿Eres de aquí? 


    No pudo contenerse, quería hablar un poco más con él. Resultaba tan interesante.


    —Si, aunque estoy mucho por Manhattan. Pero los negocios me han traído de vuelta y han hecho que me compre un piso en el centro.


    —Vaya, deben ser muy importantes para que tengas que mudarte aquí.


    Cada vez más interesada, Dana se sentó en un taburete por inercia y Álex sonrió encantado.


    —Sí, es una gran oportunidad para mí —comentó observando los ojos de color miel más bonitos que jamás había visto—. Y si todo sale bien será un gran negocio —Álex se fijó en el movimiento de los ojos de Dana al mirar hacia arriba, como un reflejo, al haberse percatado de la canción que había empezado a sonar. Tomó la oportunidad para cambiar de tema—. Pero dejemos el trabajo. ¿Tú también eres de aquí?


    —Sí, Londres está clavado en mi corazón hasta el último de mis días. —Se sinceró ella, con la bonita canción Photograph de Ed Sheeran.


    Sin darse apenas cuenta se sumergieron en una conversación que poco a poco les iba pareciendo cada vez más interesante. El interés por el otro se estaba despertando en cada uno de una forma demasiado inusual, incluso Dana empezó a sentirse demasiado a gusto. Tanto, que solo se percató de la presencia de George porque Álex había desviado la atención que tenía puesta en ella para mirar hacia atrás.


    —Aquí estás. —George le pasó un brazo por los hombros y miró algo desconfiado al hombre con el que su amiga hablaba.


    —¡George! Se me había olvidado la bebida por completo. Lo siento, ahora mismo la llevo a la mesa.


    —No te preocupes, ya la llevo yo si quieres.


    Dana observó a los chicos y, tras ver la mirada de su mejor amigo, los presentó.


    —Ay, os presento. George, este es Álex. Álex, este es George.


    Los dos hombres se dieron la mano cordialmente, con un apretoncito de mano algo tirante pero no demasiado. Y, aunque Álex sonrió un poco, a Dana no le pasó desapercibida la sensación de incomodidad que su amigo desprendía.


    —Un placer, chico nuevo —George se apresuró a recoger la bebida y le guiñó el ojo a Dana—. Me lo voy llevando, no tardes.


    Hubo un repentino silencio en el que Dana observaba como su amigo desaparecía entre la gente y cuando no lo vio se volvió hacia Álex, que la observaba desde atrás.


    —No sé porque siempre nos quejamos de lo que dicen de nosotros. Aunque mis amigos no tienen nada que ver con tu novio.


    Dana abrió los ojos ampliamente y no por el disimulado insulto que acababa de escuchar sobre las personas del lugar en el que vivía. Raro, porque él también era inglés.


    —¿George? —Señaló con el pulgar en la dirección por la que el moreno había desaparecido, al borde de la risa— Es un muy buen amigo, pero nada más.


    Álex se guardó para sí lo que aquella información le hizo sentir y sonrió amablemente. Sin ningunas ganas de dejar marchar a aquella mujer, se apoyó en la barra y no dejó que la conversación y los temas triviales, que le empezaban a parecer tan interesantes, faltasen hasta el momento de despedirse al final de la noche. 


    A las once de la noche, Dana estaba subida en su coche y poniendo rumbo a su pequeña casa. Claro, sin dejar de pensar en aquel rubio al que había conocido y que le había parecido curiosamente interesante. A ella que, por motivos del pasado, hacía tanto que no le pasaba.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


    A  la mañana siguiente Dana se levantó y preparó para ir a trabajar como cada mañana había hecho, a excepción de que aquel día se había levantado tardísimo.


    —¡Maldita sea! —refunfuñó colocándose el zapato que le quedaba.


    Era la primera vez que le pasaba y estaba claro que la culpable de aquello había sido la hora a la que se había quedado dormida, después de haber pensado en la cara de Álex y en sus bonitos ojos. Algo malhumorada consigo misma por aquella bobería repentina, no se detuvo a desayunar y salió a toda prisa de casa. ¡Iba a llegar tarde!


    En la calle, tuvo que esquivar a varias personas para no chocar. Parecía que se acababa de escapar del inicio de una típica película romántica. Y para colmo, justo delante de la cafeteria, había una obstrucción humana nada usual. «¿Cuáles son las posibilidades de que una señora se desmaye en plena calle a tan temprana hora justo el día que llego tarde?», pensó al mirar el mogollón y comprobar que la señora estaba atendida y viva.


    —Parece que la película no solo era romántica, también había ironía por parte del destino. —Se argumentó en voz baja mirando por última vez allí y continuando su camino.


    Una vez lo había dejado todo en las taquillas improvisadas por Robert, se colocó tras la barra junto a George.


    —Buenos días. ¡Me he quedado dormida!


    —Uhh, ¿No me digas? —bromeó George, al tiempo que le entregaba un café para llevar a una clienta y le guiñó el ojo para hacerla sonreír— No lo había notado.


    —No te rías, que lo he pasado fatal. Me he dado un curioso acelerón hasta aquí.


    —No has llegado tan tarde, solo cuando ya habíamos abierto. ¿Qué han sido, cinco minutos? Es tu primera vez, Robert casi perdió el pellejo en mis primeros meses aquí. No conseguía ser puntual. Así que tranquila, una mala mañana la tiene cualquiera.


    Tras aquello, Dana se sintió un poco mejor y continuó con su trabajo. Atendió a varios clientes, cogió nota de varias mesas y en los ratos libres limpió lo que empezaba a ensuciarse.


    —Oye, ¿Qué te parece si vamos todos a almorzar al terminar el turno? También podríamos ir al centro comercial y me miro algo para el sábado. —Dana entregó un bollo de crema con un té a su siguiente cliente.


    —Son casi las nueve de la mañana ¿Y ya piensas en el almuerzo?


    —He corrido con el estómago vacío, reza para que no le entregue un sándwich mordido a un cliente.


    George rio en carcajadas y con una sonrisa como respuesta Dana se concentró en su mañana de trabajo.


     


    La mañana fue tan entretenida que se le pasó casi sin darse cuenta. Las horas habían transcurrido en un momento y ya se encontraba limpiando el local junto a sus compañeros para poder irse a almorzar.


    Al final de la jornada, se había encargado personalmente de que Victoria y Mónica se animaran a comer, les apetecía aprovechar aquel encuentro para estar juntos. 


    Una vez llegaron al restaurante de la calle de enfrente, cogieron asiento cerca de una ventana porque a Dana le encantaba disfrutar del paisaje. Aunque este fuese una calle abarrotada de coches, personas y un cielo gris que no auguraba nada más que una posible tormenta.


    Al cabo de unos diez minutos, suficiente tiempo para que Vicky se hiciera con una servilleta y la utilizase como bloc de nota para apuntar la comanda, una joven camarera se acercó a ellos. Iba vestida con un uniforme compuesto por una falda negra hasta las rodillas y una camisa abotonada hasta el inicio del prominente escote que, ni a ellas ni a George, les pasó desapercibido. 


    Dana pensó que la vestimenta, al menos como aquella rubia había decidido acomodarla, no iba nada acorde a la elegancia del restaurante. Por no hablar de la cantidad de negro que había utilizado para la línea de sus ojos. Pero bueno, ¿Quién era ella para decidir si realmente pegaba con aquel sitio?


    —¿Desean tomar algo? —preguntó en tono bastante profesional y serio. Aunque sus ojos chispeaban y solo miraban a George.


    Este, bastante alagado, extendió la servilleta con intención de leer lo que acababan de apuntar, pero Mónica se adelantó y lo recitó todo desde el primer refresco hasta el último plato que comerían.


    —Perfecto, enseguida os traigo vuestra bebida. —La chica se giró y se marchó después de regalarle a George un nada sutil guiño de ojo.


    Todas fueron conscientes de lo que acababa de ocurrir y, por cómo Dana vio que Vicky miraba a su amigo creyó que le soltaría cualquiera de sus ocurrencias, pero decidió callar. Ellas sabían lo reservado que era George para esos asuntos, así que Victoria decidió enforcar la atención de la mesa en otro tema de conversación.


    Entre tanto la camarera regresó y llenó la mesa con la bebida para, unos minutos más tarde, acompañarla con unos platos bastante llamativos. Los cuales no tardaron en degustar. Dana disfrutó de su almuerzo de lo lindo, le encantaba comer, probar nuevos platos, sabores…y sobre todo los postres. Adoraba los postres y por eso, en cuanto hubieron terminado no se pensó ni un momento en llamar de nuevo a la camarera.


    La mesa se recogió enseguida y se volvió a llenar con postres, mousse de chocolate (exquisito), tarta de arándanos (un descubrimiento que para Dana no se volvería a repetir) y una base de crema de queso decorada con fresas caramelizadas que fue gusto de todos.


    —Mónica, este mousse de chocolate debería estar en la carta de la cafetería —demandó Victoria con la boca semillena y metiéndose otra cucharada en la boca. 


    —No es mala idea, Vicky, seguro que es un acierto. Lo añadiré junto al postre español que he encontrado en “DeGusto” una página de Facebook que sigo desde hace meses. 


    En ese momento Dana recordó uno de sus últimos viajes a España por trabajo. Bueno no por su trabajo, ella más bien acompañaba a su familia al evento al que no le apetecía ni pizca ir para no aumentar las habladurías de los estirados con los que su padre se codeaba.  


    —Mmm, aún recuerdo el sabor de las ensaimadas que me comí en las Islas Baleares cuando fui a un evento con mi familia. Ese bollo redondo relleno de nata, estaba exquisito. Además, es el dulce típico de la isla. No dudé en convencer a mi padre de que lo añadiera a los postres de todos nuestros restaurantes de los hoteles, y siempre que hay un evento es el dulce estrella del menú.


    —Acabas de sonar como una niña rica y mimada de padres ricos. —bromeó George mirándola con sorna.


    —Al fin y al cabo, aunque ella sea la oveja negra, siempre ha sido la mimadita y desde luego de padres ricos. —Lo alentó Victoria mordisqueando una fresa.


    —¡Oye! —Se quejó Dana y frunció el ceño— ¿Cómo que la oveja negra?


    Sus amigos se partieron de la risa y entre más bromas pidieron la cuenta.


    —¿Efectivo o tarjeta? —preguntó la camarera con el mismo tono con el que se había dirigido a ellos durante todo el almuerzo.


    Esta vez, su pregunta iba dirigida a todos los comensales, pero George seguía siendo lo que más le interesaba de aquel grupo. Y si cabía alguna duda, ella misma la aclaró cuando se inclinó sobre la mesa para dejar el total de la cuenta y quedó tan cerca del moreno que las chicas sintieron la propia vergüenza que él mismo estaría sintiendo con la situación y el embarazoso esfuerzo por no mirarle directamente al escote.


    —Con tarjeta. —intervino Mónica levantando la suya.


    Fue el movimiento que llamó la atención de los demás, que se apresuraron a negarse ante aquello, pero todo quedó en el intento porque Mónica acabó pasando su tarjeta y haciéndose cargo del almuerzo. Había aprovechado el momento para despedir a Dana por su cambio de empleo.


    A Dana el gesto le gustó tanto como la entristeció y abrazó a la mujer que tan bien la había acogido en su cafetería. Claro que le susurró mil veces que aquella quedada se repetiría siempre que tuvieran tiempo.


    Casi en la puerta, la camarera se acercó al grupo y se sacó, sin un ápice de apuro, un trozo de papel del bolsillo delantero del delantal blanco, con bordado de encaje, y se lo tendió a George con una candorosísima sonrisa. ¿Irónico verdad?


    —¿Quién se anima a ir de compras? —preguntó Dana mirando de reojo a Victoria, que miraba a George con unos ojos de águila depredador.


    —¿Te acaba de dar su número? —La rubia se acercó a su amigo y compañero para quitarle el trozo de papel.


    —¿Mónica te apuntas? —Dana intentó alzar la voz para que el tema no siguiera por aquella indagación tan obsesiva de Vicky, pero nada, a aquella inglesa no la paraba ni el highlander más duro.


    —¿Es que estás pensando en tirártela? —insistió acercándose mucho a él.


    —¡Victoria! —Mónica y Dana no daban crédito a la insistencia, aunque debían reconocer que en el fondo les hacía gracia el numerito.


    —¿Si lo hago te apuntas? —contraatacó él sin ningún pudor.


    Victoria soltó un bufido y cruzó los brazos antes de decir:


    —Quién sabe, llevo tiempo sin marcha.


    —¡Que burros sois! —exclamó Mónica observándolos uno a uno.


    Dana se carcajeó con ganas ante los gestos de sorpresa de su jefa, pero la risa le fue disminuyendo cuando, de reojo, vio a Álex bajarse de un Sportback gris perla al otro lado de la calle. No tenía nada que ver con el chico que conoció en la discoteca, esta version suya, trajeada y con camisa blanca, era otro nivel de atracción y la paralizó unos instantes en su posición.


    Le pareció que estaba guapísimo, con ese toque elegante y la seriedad que la vestimenta le otorgaba. Lo miró descaradamente, la distancia que había entre ellos se lo permitía y desde luego lo entretenido que estaba en atender a la pelirroja. que acaba de recoger en una tienda de más abajo, también. Estaba claro que lo de la discoteca no había sido más que un ligoteo más en su lista. Aunque bueno, Dana lo prefería ya que no quería volver a tener nada serio con un hombre desde hacía bastante tiempo.


    Lo último que decidió mirar fue la sonrisa amplia y varonil que este le regaló a su acompañante tras colocarle una mano en la parte baja de la espalda y cerrarle la puerta después. 


    Al girarse de nuevo hacia sus amigos, agradeció su suerte por encontrarlos aun debatiendo la vida sexual de cada uno. Se acercó los varios pasos que se había separado sin darse cuenta y se despidió de Mónica cuando esta les informó que debía hacer unos recados.


    —Creo que el tema del sexo es super interesante, pero, ¿Qué tal si nos marchamos ya de tiendas? 


    Dana esperó unos segundos y, tras una mirada por parte de sus amigos, comenzó a andar hacia el coche de George donde se subieron y se pusieron a cantar dirección al centro comercial.


    

  



  

     


    Capítulo 6


     


     


    «¿Q uién sería aquella mujer? ¿Sería su novia? ¿Por qué le sonría de aquella manera? ¿¡Qué haces pensando en esto, Dana!?» Se gritó a sí misma inmediatamente al percatarse que en algún momento del trayecto había dejado de cantar con George y Vicky para ocupar su mente con preguntas absurdas. ¿Qué le importaba a ella lo que aquel hombre hiciera?


    Varas canciones después, con las que lo dieron todo, llegaron a los aparcamientos subterráneos del enorme centro comercial.


    —¡Allí! ¡Corre o te lo quitará una señora de casi setentas años George! 


    Dana se agarró al sillón de su amiga desde atrás cuando George dio un volantazo a causa de los gritos de la rubia para poder acceder al aparcamiento libre. La acción fue tan rápida que la señora tocó el claxon y George terminó agarrando con fuerza el volante.


    —¿Has perdido la cabeza, Victoria Campbell? —inquirió demasiado tranquilo cuando por fin recobró el aliento.


    —Solo quería ayudarte, si no llego a decirte nada aun estaríamos buscando aparcamiento.


    —Victoria, no me toques los co…


    —¡Bien! ¿Hemos llegado y aparcado no? —Los interrumpió Dana viendo que aquello se pondría feo. Dio unas palmadas y abrió la puerta para salir— ¡Vamos, que no tenemos toda la tarde!


    El camino hasta el ascensor fue abrumante, Dana no sabía dónde mirar cada vez que uno de ellos se echaba en cara algo absurdo. Y el problema no era el rapapolvo en sí, si no que todo el mundo los miraba atentamente. 


    —Oye, ¿Ya basta no? —Los reprendió Dana bastante cansa de la situación, pulsó el botón para que el ascensor bajase y volvió a mirarlos— Parece que vengo con dos críos, comportaos de una vez.


    —Es que este cenutrio… —Victoria se calló cuando Dana alzó las cejas.


    George miró a Victoria de mala gana por última vez y le pasó un brazo por los hombros a cada una cuando las puertas del ascensor se abrieron.


    —Está bien, este altavoz con piernas casi nos hace mandar a una abuelita al hospital, pero también nos ha conseguido el aparcamiento. Por lo que, viendo el lado positivo, si es que lo hay, dejemos el tema a un lado y disfrutemos de la tarde.


    Una vez en la primera planta, el ambiente entre los tres era el habitual: bromas, risas, planes propuestos para un futuro y algo de temas hoteleros que a Dana sobrecargaban mentalmente. Nada fuera de lo común entre ellos, a decir verdad. 


    Con la voz de George sonando en ese momento, Dana fue observando todo a su alrededor. Las cafeterías, las tiendas, los restaurantes, centros de bellezas, peluquería animal…Aquel centro comercial era increíble, el más grande y conocido de la ciudad, y en realidad era una pasada, pero también el punto de encuentro de miles de personas. 


    Las dos primeras horas la dedicaron a recorrer sus amplias calles de suelo claro y reluciente. Entraban y salían de todas las tiendas, se probaban ropa sin descanso y subían y bajaban las seis plantas de las que disponía el centro comercial sin parar. 


    Habían subido a aquellos ascensores de cristal, situados en el centro del edificio, más veces de las que el pobre George habría querido. Estaba agotado, aburrido y sediento. Llevaba horas detrás de las chicas, esperando en los sofás de los probadores o dando vueltas por la tienda con la esperanza de escuchar un «¡Ya lo tenemos todo!» por parte de alguna de las dos y no un «Miremos en otra tienda, aquí no me convence» que era lo que estaban repitiendo siempre que entraban en una por cuarta vez.


    —Chicas, basta, basta —Se acercó a ellas y les quitó de las manos las siguientes prendas que estaban a punto de probarse para después no comprar—. No puedo más. O paramos a recargar pilas o me largo y os dejo aquí.


    —No hace falta que te pongas así, Georcito, con habernos dicho que era tu hora de la toma hubiera sido suficiente —Victoria se enganchó a su brazo, riendo por su propio chiste y lo empujó en dirección a la salida—. Vamos Dana, que al niño le toca el biberón.


    Divertida, esta aceleró el paso, se garró del brazo libre de su y se unió a las bromas de Vicky. No podía dejar de reír con sus ocurrencias, más con las contestaciones de él que Victoria se enzarzara.


    —¿Qué os parece si vais decidiendo que ropa compraros? Habéis entrado tantas veces en las mismas tiendas que los empleados se esconden al vernos.


    Las chicas cogieron las tazas que el camarero les ofrecía y George absorbía de la pajita enterrada en la nata montada que cubría su batido de vainilla sin quitarle ojo a sus amigas.


    —No es tan sencillo —replicó Victoria mirando a Dana como diciendo ¿Pero de que va? —. Bueno para vosotros sí, un pantalón y una camiseta y ya estáis vestidos, pero a nosotras nos gusta conjuntar hasta la ropa interior. El maquillaje, ¿Crees que es un trabajo que se hace a lo loco? 


    Dana y Victoria soltaron unas risas, a lo que George respondió poniendo los ojos en blanco.


    —Lo que sea, pero cuando terminemos estas bebidas vais derechas a comprar la ropa de una vez. ¿Os queda claro?


    —Eres demasiado joven para ser tan cascarrabias. —Le dijo Dana dándole un beso en la mejilla.


    —Mira cómo sonríe, te encantan nuestros achuchones así que deja de querer parecer tan estricto con nosotras —Victoria volvió a reír y le quitó el vaso de las manos para probar el batido—. Puag, no soporto la vainilla.


    —Normal, demasiado dulce para ti. —cuchicheó George demasiado alto.


    Victoria le soltó varias frescas, Dana intentó volver a poner calma entre ellos y George se preocupó en acabar sano y salvo en la media hora que duró el merecido descanso.
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    A las siete de la tarde ya tenían el maquillaje y la ropa bien doblada dentro de sus correspondientes bolsas de papel típicas de las tiendas. Dana se había decantado por un bonito top de color negro con mangas largas, pero de hombros descubiertos y un pantalón de talle alto de tela vaquera con un tono rosado. 


    Victoria, en un momento de tregua con George, le enseñó encantada el vestido de flores abrigado que había elegido para el sábado. Y aunque a este le gustó la prenda, decidió que era buena idea volver a empezar otra guerra verbal.


    De nuevo frente al ascensor, aunque esta vez el de la cuarta planta y sin intenciones ninguna de parar en ninguna otra antes de llegar a los aparcamientos, Dana marcó el botón para que los recogiera al tiempo que se quejaba:


    —Sois una carga mental y física demasiado tóxica.


    La campanita del ascensor sonó y subieron al ascensor. Habían varias personas más, pero Dana iba tan enfrascada en sus pensamientos y en lo que tenía que afrontar con su familia, que no se percató de que las puertas se habían vuelto a abrir en el último momento hasta que oyó:


    —Menuda coincidencia. Que alegría volver a veros.


    Dana alzó la vista y se quedó petrificada al encontrarse a Álex acompañado de la misma mujer con la que lo había visto horas antes. Este estaba saludando a los demás, pero no apartó la mirada ni un instante de ella. Desde que la conoció no había dejado de pensar en ella y volver a verla le había gustado demasiado.


    Distraído por su presencia, se poyó en la pared justo a su lado aprovechando el hueco que había.


    —¿Lleváis mucho tiempo en el centro? —preguntó bastante interesado y algo molesto por no haberla visto antes.


    —Sí, hemos llegado a las cuatro y, tras una larga y sufrible tarde de compras para este sábado, por fin nos vamos a casa.


    Como era de esperar, George se ganó un pellizquito de esos que se dan en la parte alta del brazo y que duelen tanto. Al escuchar su queja, Victoria resopló y le recriminó lo nenaza que era, haciendo reír a los demás.


    —Esto empieza a ser acoso. Mírate lo que te pasa en contra de mí porque ya me asustas. —dijo George frotándose el brazo.


    Dana dio un paso atrás, dejando a los chicos con sus tiras y aflojas e intentando no mirar demasiado a Álex. Pero este quería todo lo contrario y por eso se olvidó de la mujer que lo acompañaba y se colocó a su lado sin pensarlo.


    —¿No saludas a tu compañero de barra? —Le preguntó tan cerca que a Dana le dio un escalofrío.


    Ella parpadeó varias veces, intentando ser consciente de que aquel se había acercado mucho y que su acompañante los miraba. «¿Desde cuándo se tardaba tanto en bajar cuatro plantas?» se preguntó nerviosa.


    —Claro, hola.


    Álex alzó las cejas, para nada tenía que ver su actitud en aquel momento a lo que conoció en la discoteca y por eso, además de las ganas que tenía de tenerla más cerca, inclinó la cabeza y se acercó a su oído.


    —Hola, preciosa —Notó la reacción de ella y no le gustó demasiado que diera un paso atrás para separarse de él, por lo que volvió a susurrarle para que nadie más lo escuchase— ¿Y la chica del bar?


    Dana lo entendió a la perfección, sabía que en el local había sido mucho más simpática, extrovertida y atrevida de lo que estaba siéndolo allí, pero ¿Cómo serlo si iba acompañado de otra mujer?


    —Creo que has perdido el derecho a hablar de nuevo con ella al venir acompañado. Pero me dice al oído que fue un placer conocer a aquel Álex.


    Álex quiso volver a la carga y, tras una rápida mirada a su acompañante, volvió a acercarse para que la conversación no terminase, pero las puertas se abrieron. Los tres amigos salieron primero, Dana casi disparada, algo que volvió a molestarle, y como sabía que no podría tener contacto con ella decidió tomar cartas en el asunto de forma más directa y sin importarle nada los modales y la pelirroja.


    —¡Oye! ¡George! —Este y las chicas se giraron, y Álex se acercó de nuevo al grupo— ¿Dónde vais el sábado? Quizá pueda unirme.


    A Dana no le pasó desapercibido el gesto de desagrado la pelirroja al escucharlo y mucho menos que iban agarrados de la mano, pero como sabía que no debía prestar atención a nada que tuviera que ver con él, cambió la mirada a su amigo, que había decidido que era buena idea responder:


    —Vamos a Ministry of Dance, una discoteca muy buena. Pásame tu número y te envío ubicación por si te apuntas.


    Con una sonrisa triunfante, Álex soltó la mano de la mujer con él y miró a los ojos a la única que le interesaba en aquel preciso momento. Divertido por la situación y la sorpresa en la cara de la morena tan guapa que había conocido noches atrás, se acercó a George y le tendió una tarjeta con su número, claro que para poder darle otra a Dana le tuvo que entregar una primero a la otra chica que iba con ellos.


    —Yo soy Victoria, Vicky para los amigos. —Se presentó esta con coquetería al coger la tarjeta que le entregaba.


    —Un placer, Vicky, yo soy Álex un amigo de Dana.


    Esa afirmación cogió de improviso a Dana y sonrió como pudo cuando sus amigos la miraron interesados en aquel dato de última hora.


    —Por cierto, aquí tienes mi número, anoche no pude dártelo —Con sus ojos verdes clavados en ella, se acercó un poco y le susurró antes de despedirse y desaparecer en su coche: —. Espero que volvamos a vernos, preciosa.


    —Con que amigo nuevo, ¿eh? —canturreó Victoria acercándose a ella.


    —No es mi amigo, solo lo invité a una copa porque me ayudó a conseguir la bebida que llevaba ya rato intentando pedir. Nada más.


    —¿Dónde estaba yo en ese momento? Podría haberle pagado el favor con creces.


    —Por el amor de dios. —suspiró George al escuchar a Victoria.


    —Déjate de tanto pagar favores y camina hacia el coche antes de que a George le explote la cabeza por aguantarnos todo el día. 


    Dana guio a Vicky con una mano en su espalda y riendo por lo que ella le decía. De camino al coche observó la tarjeta un par de veces. Era de color crudo, con letras negras y destellos dorados que marcaban los datos más importantes, como que Álex Brown era el dueño de algo llamado Parsimonia. 


    Fijó la vista en el número de teléfono sin dejar de guiar a Vicky y, escuchando el ruido de los aparcamientos a lo lejos, totalmente abstraída en sus pensamientos. Fue George, exclamando que al fin habían llegado al coche y se iban a casa, quien la trajo de vuelta a la realidad. 


    Soltando a Victoria, se guardó la tarjeta en el bolsillo trasero de su pantalón, subió a la parte trasera del vehículo y se enfrascó en una divertida conversación que le hizo más ameno el trayecto a casa. 


    Aunque, a decir verdad, con sus amigos siempre se hacía todo más fácil. 


    


  




  

    Capítulo 7


     


     


    D ana pasó la semana trabajando, preparándose para el siguiente nivel al que ascendería al cambiar de empleo y reuniéndose con su familia para dejarlo todo listo para empezar a la siguiente semana. 


    El viernes fue su último día como camarera en la cafetería que la había acogido durante meses, en el lugar donde había conocido a sus mejores amigos y a un matrimonio increíblemente trabajador y respetuoso. Y para ello, obtuvo una fiesta sorpresa al final de su turno de trabajo en la que disfrutó de unas ensaimadas de nata caseras por parte de Mónica.


    

      [image: ]

    


    El sábado había llegado y Dana estaba recién salida de la ducha, con una toalla enrollada en la cabeza y otra en el cuerpo. Acababa de abrir la puerta del baño para ir a su habitación y el vapor salía adelantándola. 


    Se colocó un conjunto interior lencero de color blanco y, cuando estaba a punto de coger las medias, su teléfono sonó varias veces interrumpiendo su labor. Tenía una llamada perdida de su madre y varios mensajes del chat de grupo de sus amigos.


    George: Chicas, ¿Qué os queda? Yo ya estoy listo.


     


    Vicky: ¿Por qué no nos esperas en el local con los demás? Así no tienes que esperar.


    Dana leyó el último mensaje y pensó en Álex, ¿Se habría puesto en contacto con George y los esperaba allí? ¿O Victoria solo se refería a Alvin y Carol? Quiso preguntar a quién se refería, pero George volvió a escribir:


    George: ¡Buena idea! No sabes lo gratificante que es para mí que de vez en cuando pienses, Vicky. Allí nos vemos, chicas.


     


    Vicky: Menudo idiota eres.


    Consciente de que empezarían una guerra por el grupo, Dana decidió intervenir en la conversación para cambiar de tema.


    Chicos, paz, que la noche es muy larga.


     


    Vicky, cojo un taxi, paso a por Carol y te recogemos. No tardes.


    El grupo se silenció con un mensaje y aprovechó la ocasión para hacerle una llamada de vuelta a su madre.


    —Hola cielo, ¿Qué tal el día?


    La voz de su madre se hizo con el silencio de la habitación y mientras le respondía se colocó el pantalón con la ayuda de unos pequeños saltitos.


    —¿Quieres comer mañana en casa?


    La idea de que aquel almuerzo fuese una encerrona la puso en alerta y acercándose al teléfono que lo había dejado sobre la cama manifestó:


    —Uf, hoy salgo con mis amigos mamá y no sé a la hora que me recogeré. Si mañana no estoy muy cansada me paso por allí.


    —Ay cielo, ten mucho cuidado. ¿George va con vosotras?


    —Sí, claro, como siempre. Pero no por ello hay menos probabilidades de que nos ocurra algo —Le dijo a su madre mientras se colocaba el top que había comprado para aquella noche.


    —¿Es que os va a pasar algo? —La voz de Adeline sonó angustiada y Dana puso los ojos en blanco con el teléfono en la mano.


    —No me refiero a eso. Pero no es el momento de discutir este tema. Tengo que terminar de arreglarme y voy algo justa de tiempo. Te llamo mañana y te confirmo si puedo ir a comer, ¿Vale? Te quiero mami.


    —Está bien, está bien. Hasta mañana. Yo te quiero más cariño.


    Dejando el teléfono sobre la tapa del cesto de la ropa sucia, Dana se concentró en recoger su cabello en un moño desenfadado y en maquillarse un poco. Algo básico, polvos bronceadores (aunque su tono de piel latino no lo necesitaba), rímel y un poco de Gloss labial.


    De nuevo en su habitación, se colocó unas botas negras de tacón que le encantaban y usaba siempre porque eran comodísimas y pegaban con todo. Se miró en el espejo que colgaba sobre su peinadora y se dijo a sí misma una de sus típicas frases antes de salir de casa: «Estás preciosa, esta es tu noche». Con una sonrisa tras aquello, se colgó su diminuto y brillante bolso y salió de su casa poco después.


    Dana caminó por la calle hasta llegar a la esquina, donde siempre se le hacía más fácil pillar el taxi. A la espera de ver uno, sacó distraída la tarjeta que Álex le había entregado en el centro comercial y decidió mandarle un mensaje. No perdía nada haciéndolo.


    Hola Álex, soy Dana. Siento muchísimo no haberte escrito antes, he estado muy liada.


    Releyó el mensaje varias veces y decidió añadir algo más, quizá porque realmente no veía clara su explicación o porque se había puesto algo nerviosa de repente. Pero por el motivo que fuese, volvió a escribir:


    No te hablo para decirte lo ocupada que he estado…claro que no. Solo quería enviarte la ubicación por si te animas a salir.


    Absurdamente inquieta, Dana guardó el móvil en el bolsillo trasero de su pantalón y se detuvo al final de la calle, donde había un taxi que esperaba ser ocupado. No lo dudó y se subió, le indicó al chófer la ubicación y sacó el teléfono cuando el coche se puso en marcha.


    Hola, preciosa. No te preocupes, ya estoy aquí con George y un tal Alvin. Así que ahora nos vemos.


    A Dana se le aceleró tanto el pulso que no se molestó ni en responder le mensaje, simplemente bloqueó su teléfono y esta vez lo guardó en el bolso. ¿Cómo iba a llegar al local sabiendo que él estaría allí? ¿Y si de repente se torcía un pie delante de todo el mundo y se caía? 


    Frunció el ceño, ¿En qué estaba pensado? Nunca había sentido algo así con respecto a un hombre, y no porque no hubiese estado con ninguno después de…de su mayor fracaso amoroso: Leonard Berry. Ella había estado con muchos más, era independiente y segura de sí misma, no le daba miedo pasar una noche con un hombre que hubiese conocido y le hubiese gustado, no sentía nervios con ninguno, ni le ardían las mejillas como le estaba ocurriendo en aquel momento, ni se hacía preguntas absurdas cargadas de inseguridades por nadie. 


    ¿Por qué de repente con Álex sí?


    Estuvo a punto de volver a coger su teléfono y responderle como una adolescente en pleno desate de hormonas hubiera hecho si el coche no se hubiera detenido y la puerta trasera no se hubiese abierto escuchándose consigo:


    —Hola, guapa. 


    Dana desvió su mirada hacia Carol llevaba con un bonito vestido de lana oscuro y el pelo cobre recogido en una trenza larga y espesa.


    —¡Mírate! ¿Guapa yo? Guapísima tú. ¿Tienes ganas de fiesta? —Le preguntó cuando la tuvo sentada a su lado con la intención de despejar la mente un poco.


    —Por supuesto, ¿Cuándo no?


    Tras una risa por parte de las dos y una breve explicación del conductor sobre que iban llegando a la siguiente parada, Dana se enfrascó en otra marea de preguntas que no dejaba de recriminarse después en un castigo mental por su raro comportamiento.


    —Pero que bellezones, ¿Vamos a deslumbrar esta noche?


    Dana y Carol rieron ante la efusividad de Vicky y la recibieron con el mismo calor que ella empleaba. Victoria podía parecer una mujer difícil desde fuera, pero todos sabían que era una persona increíble que adoraba a sus seres queridos.


    —Oye, ¿quién es esa camarera de la que habéis hablado tantas veces por el grupo? —preguntó Carol dándole vueltas al asa de su bolso.


    Dana vio el detalle y, por cómo la observaba la rubia, supo que Vicky también, pero ninguna se desvió del tema. Al menos no tan pronto.


    —La conocimos el viernes pasado, cuando fuimos a almorzar los del trabajo para despedir a nuestra chicaindependienteovejanegra —Dana dio un codazo a Vicky que esta recibió con una de sus risas escandalosas y luego continuó: —. La muy descarada detuvo a George en la puerta y le dio un papel con su número. Por favor, ¿Acaso eso se sigue estilando?


    —Fue a saco parece. 


    Que Carol no dijese nada más a ese escueto comentario y no se hubiese reído por los movimientos de manos de desagrado, bastantes exagerados, por parte de Victoria, llamó la atención de sus amigas.


    —No lo sabes tú muy bien. Un poco más y el postre de George son dos peras bien grandes.


    Dana giró la cabeza rápidamente y miró a Victoria, que estaba sentada al otro lado de Carol. La reprendió varias veces moviendo los labios cuando Carol hubo subido la cabeza y la había mirado tan sorprendida.


    —¿No te gustará nuestro George? ¿No?


    Dana volvió a mirarla mal, aquella mujer era una descarada y no tenía pelos en la lengua. En cuanto se bajasen del coche iba a tener unas palabritas. Estaba a punto de volver a decirle entre dientes que era una lenguarona, pero Carol la calló con su confesión:


    —Pues la verdad es que sí. Un poco.


    —¿Un poco? —repitió Dana algo sorprendida, no se esperaba que entre sus amigos hubiera algo más que la amistad que los unía.


    —No tienes ni cara, ni tono, ni mejillas de que sea solo un poco. —exhaló Victoria igual de sorprendida.


    Por cómo se miraban ambas, sabían que pensaban igual: temía que la amistad pudiera dañarse por aquello. Pero Dana también sabía que ella, como Victoria, apoyarían a Carol en lo que fuese y la ayudarían si era necesario.


    —Bueno quizás algo más que un poco, pero tampoco es que esté súper enamorada.


    Tras un silencio muy necesario y en el que las tres gestionaron aquella revelación a su manera, Victoria decidió alegrar el ambiente porque Carol se había quedado demasiado desanimada.


    —Pues nada chica, esta es nuestra noche de cacería.


    —¿Cómo dices? —A Carol se le pusieron las mejillas como las manzanas de Blanca Nieves.


    Por su parte, Dana se reía por lo bajo. Conocía muy bien a Vicky, incluso más que Carol, ya que esta llegó más tarde al grupo, y sabía cómo se las gastaba cuando decía esa frase.


    —Que esta noche las peras que mi George se va a zampar van a ser las tuyas y no las de esa camarera de tres al cuarto.


    —¡Victoria, por dios! —La voz de Carol sonó demasiado chillona y les sacó una sonrisa a las chicas.


    Tras un trayecto bastante sufrido para Carol, muy divertido para Dana y bastante prometedor para Victoria, llegaron a la puerta del primer local al que irían en la noche. Era más bien un bareto, pero se ponía muy bien los fines de semana y habían escuchado que la banda local de aquella noche era buena.


    El interior estaba decorado al estilo retro, precioso. Los muebles eran una imitación fantástica y a Dana le encantó como siempre que lo visitaban. El bar se llamaba The Loud House, como la serie de dibujos animados para niños, y la música sonaba a toda voz. 


    Las chicas cruzaron el local y se dirigieron a la barra, donde se encontraron a George, que las había visto dirigirse hasta allí. Este las saludó como siempre hacía, un abrazo y un beso en la mejilla de cada una. Pero estaba vez a Carol la puso más colorada de lo que había estado en el taxi. Lo que llamó la atención de él, aunque prefirió no decir nada.


    —Esto está hasta arriba. —exclamó Dana para desviar su atención y sin dejar de buscar a Álex por el local.


    —Ya te digo, aunque han cancelado la actuación por la falta de uno de los integrantes del grupo.


    —¡Venga ya! Con lo bueno que estaba el vocalista —Se quejó Vicky echando un barrido a la zona y sonrió con malicia hacia Dana—. Aunque puedo ver que hay otros hombres interesantes por aquí.


    —Esta mujer es imposible. No cambia. —George subió los brazos al techo y al escuchar que Carol rio por ello le guiñó un ojo antes de volverse a la barra.


    Cuando George les entrego los vasos se encaminaron al grupo que las esperaba a unos metros. Dana divisó a Álex y el cosquilleo que descubrió en su vientre le puso la piel de gallina. Estaba muy guapo, aunque siempre que lo veía lo estaba. 


    Esa noche llevaba un pantalón vaquero y un jersey oscuro que le daba un toque interesante y elegante a partes iguales. El pelo parecía aún más rubio cuando los focos se movían y caían sobre sus ondulaciones doradas, haciendo que se viera más atractivo si era posible. Estuvo a punto de saludarlo, nada le apetecía más, pero un cuerpo se interpuso en su camino y la interrumpió.


    —Vaya…hola, guapa —Un hombre de pelo oscuro, perilla y también muy guapo, le hizo ojitos a escasos centímetros de su cara—. Soy Guzmán, ¿Cómo te llamas?


    —Yo Carol, encantada. 


    Estos se estrecharon la mano y Dana, tras un instante, terminó presentándose.


    —¿De dónde vienes? No eres de por aquí.


    —Buen ojo, nena. —dijo este mirándolas a ambas de forma intermitente.


    —Más bien, buen oído. —Carol soltó una risita que no pasó desapercibido a George, que observaba la escena unos pasos atrás.


    —Y encima graciosas, anda que no. Soy de Madrid. Este y yo —Señaló al otro hombre que acompañaba a Álex, también muy atractivo y con buena planta—, hemos venido a visitar a nuestro colega.


    —Veo que habláis de mí, así que vengo a presentarme yo mismo. Connor O´Brien, encantos.


    Dana lo observó rápidamente de arriba abajo y no pudo evitar pensar que jamás había visto tanta masculinidad ni atractivo juntos.
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    H abía pasado casi media hora desde que habían llegado al bar y Guzmán y Connor se habían adueñado del tiempo de ellas. Estuvieron bastante hablando de ellos, conociendo de donde venía cada uno y Dana se alegró de saber que Connor era un paisano.


    Cuando Guzmán había dejado de desplegar sus encantos, Dana pudo acercarse a Álex como tantas ganas tenía. Se moría por saludarlo.


    —Hoy parece que tu no vas a saludarme —Con una extraña sonrisa tímida, se acercó y le dio un empujoncito amistoso.


    Álex se giró en cuanto la escuchó y se olvidó completamente de las bebidas y las sugerentes palabras que la camarera se había propuesto decirle.


    —Hola, preciosa. Me alegro de volver a verte.


    El apelativo, su voz varonil y el acercamiento que se había atrevido a hacer, habían despertado en Dana sensaciones enterradas años atrás. Y parecía que no solo a ella, pues él se había quedado en silencio y solo la observaba con un encanto y un brillo en la mirada que la hacían vibrar.


    —¡Te invito a un chupito! —gritó ella por encima de la música para romper el silencio entre.


    Con soltura, Dana movió el dedo índice en dirección a Álex para que la siguiera y este lo hizo sin pensarlo.


    —Si me llamas de esa forma voy donde me pidas, preciosa. —Álex volvió a susurrarle al oído y a ella le subieron calores nada prudentes.


    El camarero la atendió en unos minutos y cuando se acercó a ellos les entregó lo que habían pedido. Un chupito que la sorprendiera y por eso había dos vasitos pequeños con un licor verdoso frente a ellos.


    Álex la miró extrañado y divertido a partes iguales, y fue a preguntar qué era cuando ella cogió los dos recipientes y le entregó uno con una sonrisa preciosa en los labios. La chispa que Dana tenía en los ojos cautivaba a Álex un poco más cada vez que la miraba.


    —¡No preguntes! ¡Bebe y disfrútalo!


    Tras un rápido trago, que hizo que ambos cerrasen los ojos por el fuerte sabor mentolado, se acercaron el uno al otro entre risas y quedaron muy cerca. Cuando Álex fue consciente, observó el tono de su piel, el color miel de sus ojos y esos labios perfilados que de repente tanto deseaba besar.


    —¿Entonces el anonimato hace que sea más rico? —Le preguntó observando cada centímetro de su rostro.


    Dana tragó saliva con dificultad, aquella pregunta había sido una clara indirecta que le estaba incitando demasiado. Observó sus rasgos, tan suaves, alegres y elegantes que podrían cautivar a cualquiera. Realmente era un tipo guapo y a ella le gustaban los tipos guapos, más si ella les gustaba también. Se repitió varias veces antes de responderle que ahí no había ni habría nada, solo un juego entre adultos y quizá algún día de algo más. Pero solo eso, un juego.


    —No me digas que no te ha excitado probar algo que no conoces. —Se mojó los labios y parpadeó angelicalmente.


    Álex dejó escapar una carcajada bastante ronca, aquel juego sí que lo estaba excitando. Dana parecía un angelito a simple vista, pero estaba claro que sabía cómo ganarse el terreno. Y bueno, a él no es que le importase que aquella morena tan preciosa se hiciera con todo el espacio que quisiera. Por lo que dejó el vaso sobre la madera y casi le rozó la oreja con sus labios al decirle:


    —Estas jugando con fuego, cariño —Cuando Dana volvió a mirarlo directamente a los ojos, Álex la reconoció y descubrir que habían vuelto a coincidir después de aquel tropiezo lo hizo sonreír y aventurarse—. ¿Y si las llamas llegan demasiado alto?


    —Solo veo una solución para ello. —respondió Dana jugando con el mechón de cabello que le caía del moño.


    —¿Y cuál es? —indagó Álex acercándose despacio a esos labios tan bonitos que tantas ganas tenía de probar si ella se lo permitía.


    —Pues…


    —¡Lo siento! Me la llevo a bailar. 


    Dana miró a Álex cuando fue arrastrada a la pista y este alzó la copa que estaba bebiendo haciendo referencia a un «hasta luego» que no verbalizó.


    Dana bailó con sus amigos sin parar. Bailó con George, Carol, Victoria y e incluso con los amigos de Álex. Debía admitir que Connor y Guzmán eran bastantes divertidos. Había buen rollo entre todos y parecía que habían congeniado, se lo estaban pasando muy bien y la música era estupenda.


    —La que faltaba. 


    Miró a Victoria y esta le señaló la entrada del local, donde visualizó rápidamente a la camarera. George la había invitado no había otra explicación, aunque tampoco hacía falta, pues la forma en la que saludaba a su amigo le respondía cualquier duda.


    —Mira la cara que se le ha quedado a Carol. —Dana la miró y esta intentó disimular.


    Desde ese momento, Carol intentó estar lo más alejada posible de George y su acompañante y Dana podía ver cómo hablaba con los amigos de Álex más de lo que en otra circunstancia habría hecho.


    —Oye, ¿Por qué no te acercas a George y hablas con él? 


    —¿Yo? ¿De qué voy a hablar con él? 


    Dana la miró como diciendo «¿Estás de broma?» y se acercó a ella sin dejar de moverse al ritmo de la música.


    —Os conocéis de hace casi un año, hemos salido mucho juntos, somo del mismo grupo de amigos. No sé, pregúntale por el trabajo.  


    —¿Del trabajo Dana? ¿Qué es mi abuela? —Victoria interrumpió la conversación y se colocó delante de Carol— Ve, baila con él y lo que surja. Hazme caso.


    Carol miró a Dana por encima del hombro de la rubia y esta subió los suyos en modo de aprobación. Ese gesto le bastó, pues confiaba mucho en su buen juicio, así que disimuladamente fue acercándose a George.


    —Espero que ese cabeza de chorlito no la deje de lado por estar con ese flotador andante. —escuchó decir a Vicky cuando miró hacia sus amigos.


    —Mira, ya están bailando.


    —Y a la camarera no le gusta. —se rio Victoria.


    —Que le den a la camarera. —Dana chocó su cadera con la de su amiga y mirándose complacidas dijeron al unísono:


    —¿¡Se están besando!?


    Las chicas rieron y disfrutaron de ver cómo algo que ellas desconocían, y que probablemente George también, florecía. El momento de efusividad la hizo buscar a Álex, tenía ganas de pasar el rato con él, pero lo encontró hablando con una mujer en la barra así que decidió pedirse otra copa y dejar el tema a un lado.


    Se apoyó en la barra y llamó al hombre que atendía en ese momento. Este la vio y se acercó a ella para unos escasos minutos después entregarle su copa. Cuando le dio el primer trago miró de reojo a Álex y lo vio sonreírle a la mujer con la que hablaba desde hacía rato. Él estaba apoyado con el antebrazo, con una postura relajada y mirando hacia la rubia y Dana. 


    Por un instante le pareció que sus ojos conectaron con los de ella y se volvió para darles la espalda. 


    —¿Otra bebida secreta? 


    A Dana se le erizó hasta el último rincón de su piel, pero cerró los ojos e intentó serenarse antes de encararlo. Luego se dio la vuelta y dijo:


    —¿Quieres una? Puede que tenga sorpresa.


    Álex alzó una ceja, divertido, y miro al camarero para pedirle una bebida y dos chupitos de Tequila. Este no tardó en ponerlos sobre la encimera y Álex puso una mano en la espalda baja de Dana como excusa para hacer que se acercase un poco más.


    A ella no le pasó desapercibido el movimiento y se dejó llevar. Le gustaba la sensación y no sentía las manos de Álex sobre su cuerpo como una amenaza.


    —Un chupito secreto para la mujer de la incógnita.


    Chocaron los vasitos y se lo bebieron de una vez, había reconocido el alcohol en cuanto lo había saboreado y le faltaban la sal y el limón. Pero aun así le hizo gracia la jugada de Álex. 


    Dana se sentía suelta, contenta y algo pasada la verdad. Sentía el alcohol hacer estragos en su cuerpo y eso solo avivaba el fuego en su interior, por lo que cogió la mano de Álex, que la observaba de una forma que se le antojo hambrienta, y le propuso:


    —¿Por qué no vienes a bailar?


    —Porque como me bailes como lo has estado haciendo toda la noche voy a perder la cabeza.


    En ese momento comenzó a sonar una canción que cambió los movimientos de la gran mayoría de las personas del local. Genius de LSD con su preciadísima Sia, además de Diplo y Labrinth. Dana tragó saliva y se acercó tanto a él que esta vez sus cuerpos sí que se tocaron, aunque fue solo el tiempo de que ella dijese:


    —¿Cuál es el problema? —Después de eso, sonrió y se marchó al centro sola.


    Álex la observó unos instantes, maravillado y bastante tentado. Aquella mujer era tan exquisita y tenía unos movimientos tan sensuales que no pensaba rechazar la oferta de bailar con ella. Le dio un trago bien largo a su copa, la dejó sobre la barra y fue hacia ella para colocarle, desde atrás, las manos en la cintura.


    —Espero que no acabes haciendo que sea un genio al final de esta noche. —Le susurró al oído antes de darle un suave beso en el cuello.


    Dana se estremeció, sabía que sus palabras venían por el contexto de la canción y, aunque una parte de ella se alertó por lo que le había dicho, se dio la vuelta y pasó los brazos por su cuello para empezar a moverse contra él al ritmo de la sugerente canción.


    No le dijo nada a aquella confesión, simplemente se dejó llevar y permitió que Álex la explorase sobre la ropa entre la multitude, el continuo movimiento de los focos y los láseres en medio de la oscuridad.


    —Estás muy guapa hoy. —Volvió a besarle el cuello, pero esta vez lo acompañó de un leve mordisco que hizo que Dana cerrase los ojos.


    —Me alegra que mi outfit sea de tu agrado. —bromeó ella poniendo cara presumida.


    —Preciosa, de mi agrado eres tú. Incluso cuando te vi en el suelo en aquella cafetería.


    Dana abrió los ojos, la confesión la había pillado por sorpresa. Y no solo la segunda parte. Se acordaba de aquel día, como para no con la vergüenza que había pasado, y el corazón la bombeó con fuerza al recordar al hombre trajeado de ojos verdes. «¡Por eso Álex me sonaba tanto!» pensó aun agarrada a su cuello.


    —Me sonaba tu cara, pero no imaginaba que era de aquello.


    Álex sonreía, por la alegría y energía que Dana le trasmitía, mientras jugaba con uno de sus mechones rebeldes. La tenía agarrada por la cintura con la otra mano y, cuando ella arrugó la nariz de forma inconsciente antes de reírse, la pegó a él instintivamente. Le había parecido sexy y adorable.


    —Me encantaría hablar de eso, pero ahora solo pienso en una cosa.


    —¿En qué? —Le preguntó ella al tiempo que le acarició el cabello que le terminaba en la nuca.


    Álex la miró, la miró y la observó de tal forma que Dana se sintió ligeramente intimidada, aunque también bastante atraída. Entonces él se mojó el labio de una forma hechizante y se acercó a milímetros de sus labios.


    —En besarte.


    Dana cerró los ojos un instante al sentir su cálido aliento y segundos después notó sus abrasadores labios. Álex la agarraba con fuerza, le hacía travesías en la espalda con el dedo e inspeccionaba su boca con la lengua de una forma tan sensual que sentía que se derretía.


    Ambos dejaron de oír todo a su alrededor, estaban demasiado extasiados por el momento como para prestar atención a otra cosa. Álex estaba en el cielo en aquel momento con aquellos labios que tanto le iba a costar olvidar.


    Pero algo tiró de él y tuvo que separarse bruscamente. Se dio la vuelta y se encontró a Connor y Guzmán con la cara algo compungida. Eso lo extrañó y, apretando un poco su agarre en la cintura de Dana, escuchó lo que Guzmán le contaba al oído. Tras conocer la fatídica noticia, se volvió hacia Dana.


    —Tengo que irme, Guzmán necesita nuestra ayuda.


    Lo miró preocupada y asintió entendiéndolo.


    —¿Nos volveremos a ver? —Quiso saber él mirándola a los ojos.


    Dan sonrió dulcemente y le dio un beso en los labios que él no esperaba pero que disfrutó.


    —Me debes una copa, así que supongo que sí.


    Álex cabeceó riendo y la atrajo hacia él para besarla una última vez antes de desaparecer del local para ayudar a su mejor amigo. Dana miró en su dirección, antes de volver con su grupo de amigos, se acarició los labios y aun pudo sentir los de él.
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    E l domingo, Dana prefirió pasar la resaca en su casa y no en la de sus padres. Estaba segura de que si iba a verlos acabarían hablando de lo que le esperaba el lunes y a ella eso era lo que menos le apetecía en aquel momento. Sobre todo, después de que su hermano Michael la llamase para quedar con ella a las ocho de la mañana del día siguiente en el hotel para empezar a explicarle cómo funcionaban por allí las cosas.


    Pasó el domingo viendo películas, pensando alguna que otra vez en Álex y después cenando con George, Vicky y Carol en casa. Decidieron pedir algo de comida rápida y terminar el fin de semana tomando algunas cervezas.


    [image: ]


    Cuando la alarma le sonó a las siete menos cuarto de la mañana, se quejó, se removió entre las sábanas y, tras un último rugido de frustración, decidió levantarse de una vez. Debía ser responsable.


    Lo primero que hizo fue preparar la cafetera, si no tomaba su café no era persona. En el tiempo que el café se preparaba, se metió en la ducha y se puso para ir al trabajo un vestido profesional de color azul eléctrico, hasta las rodillas y con un escote cuadrado. «Demasiado formal», pensó al mirarse una última vez el moño que se había recogido.


    Tras un rápido desayuno, metió la taza en el lavavajillas, se colocó sus tacones de charol, el abrigo, los guantes y la bufanda. Cogió las llaves de casa, su bolso y se dijo ante el espejo de la entradita:


    —Tía, puedes con esto. Has nacido para esto —Sonrió y se puso el bolso, pero justo cuando iba a salir, volvió al espejo y murmuró—: Por cierto, eres increíble.


    El trayecto de su casa al hotel era de veinte minutos pasando por el centro de la ciudad. Dejó el coche en su plaza privada, cogió sus pertenencias y subió al ascensor, donde marcó la planta doce para dirigirse a las oficinas. El ascensor era bonito, realmente todo lo que rodeaba a los hoteles de su familia lo era, la elegancia era la esencia favorita de su padre.


    Las puertas se abrieron ante un increíble pasillo lleno de oficinas con cristaleras, adornadas con persianas blancas y puertas de madera clara. Una mini cocina a la izquierda donde había una mesa y algunas sillas para descansar, también separada del pasillo por cristaleras, y una sala de fotocopias algunos pasos después.


    Al final del pasillo estaba la oficina de su padre, la más grande y luminosa de todas, aunque cada una de ellas contaban con buenas ventanas hacia la calle y una luz eléctrica increíble, porque allí la luz solar escaseaba bastante a causa del tiempo nublado.


    En la puerta había una chapita plateada con el nombre de su padre: Antón Müller. Cuando Dana entró miró todo a su alrededor, la decoración minimalista, la planta de hojas verdes a un lado, el precioso escritorio de cristal y la larga y bonita mesa de reuniones que había al otro lado de la oficina, también separada de esta por otra pared y puerta de cristal.


    Donde, por cierto, se encontró a su familia de espaldas a ella porque estaban hablando con Jacob a través de una videoconferencia en la amplia pantalla que había en la pared frontal.


    —Si no lo veo no lo creo. ¿Esa es mi queridísima hermana con vestido y tacones de aguja? —El asombro de Jacob al ver a su hermana pequeña tras la pantalla hizo que todos se girasen a la puerta.


    —Exquisitamente puntual, cariño. —Expresó Antón acercándose a ella para darle un beso.


    Su madre hizo lo mismo y le cogió las manos al mismo tiempo que la observaba de arriba abajo y sonreía emocionada.


    —Estas preciosa cariño. Verás lo bien que vas a estar aquí con nosotros.


    Dana quiso discrepar, decirles a todos que parasen el carro, pero no quería estropear aquel encuentro que parecía hacerles tan felices. 


    —Buenos días, hermanita. Va a ser muy divertido enseñarte a llevar el hotel. —Michael la esperaba con los brazos abiertos, trajeado como un perfecto hombre de negocios.


    Camino hacia él, dejando su bolso sobre la silla de camino, y lo abrazó con cariño.


    —Ya veremos quien enseña a quien —Le guiño un ojo y, para chincharlo, miró a la pantalla y preguntó—. ¿Cómo está mi hermano favorito?


    —¿Cómo que ese cenutrio es tu hermano favorito? ¿Y qué pasa conmigo? Hasta ayer era yo el favorito.


    Jacob se echó a reír y Dana le cogió los cachetes Michael.


    —No te pongas celoso que no va contigo.


    Michael, para hacerla rabiar, esperó a que fuese a una de las mesas y le dio un pellizco en el culo. Dana ahogó un grito y se rascó la zona en la que sentía el escozor. Lo miró y le lanzó el bolso a la cara, suerte para él tener buenos reflejos.


    —Sabes cuanto me duelen, idiota. Y tú —Señaló la pantalla, donde Jacob reía a mandíbula suelta—, deja de reírte. No tiene gracia.


    —Creo que tiene bastante la verdad. —rebató este, limpiándose una lágrima imaginaria de los ojos.


    Dana los ignoró y se sentó en una de las sillas aun con la nalga escociéndole. Adeline y Antón hablaban entre ellos, admirando con amor a sus tres hijos a los que tanto adoraban. Los llenaba de felicidad verlos juntos, poder disfrutar de lo bien que se llevaban y de lo unidos que estaban. Toda persona que los conocían sabía de la conexión que existían entre ellos.


    El matrimonio se desvivía por sus pequeños. Se habían dejado la piel en darles un hogar y una familia cariñosa, y sentían que lo habían logrado. Siempre que Adeline miraba a sus hijos el corazón le latía con más amor que nunca, aunque a veces se entristecía por su pequeña Dana que había sufrido tanto por el hijo de los Berry.


    —Mamá, ¿Estás bien? —Le preguntó el mediano de sus hijos haciendo que lo mirase.


    —Mejor que bien, hijo. Solo me emociona veros juntos en el negocio familiar.


    Los tres hermanos sonrieron complacidos y Jacob, con su gracia única, dijo alto:


    —Mamá, te comía a besos.


    La familia rio y Michael, controlador nato de su tiempo, interrumpió el momento:


    —Por favor, ya nos hemos relajado suficiente. Comencemos.


    Dana lo miró curiosa, ¿Cómo podía bromearle, pellizcarle el culo, hacer peleillas con Jacob y después trajearse y ser un tiburón de negocios? Era fascinante, a Jacob y a ella no les pasaba eso. Ellos eran igual en su puesto y fuera de este.


    La reunión familiar se basó en los detalles que preocupaban a Jacob: los hoteles necesitaban modernizarse un poco más. Antón aceptó a regañadientes, hasta entonces le había ido bien siguiendo su método tradicional, pero tenía que reconocer que en pleno año 2018 sus hoteles necesitaban modernizarse un poco. 


    Accedió a añadir clases de baile en todos sus hoteles, al parecer los huéspedes lo pedían mucho y ellos sabían que tenían que ofrecerles las mejores condiciones. Claro que Jacob se aseguró de explicarle a su padre que todos los hoteles dispondrían de ese servicio, porque Antón quería que sus hoteles fuesen idénticos.


    La reunión duró casi toda la mañana, no solo hablaron de trabajo. También la dedicaron a hablar del hotel en Manhattan, donde se encontraba el hermano mayor y del que estaba en Lambeth, a unos quince minutos de distancia del hotel en el que se encontraban en ese momento, que estaba ubicado en el centro.


    Además, Michael decidió hacerle un tour rápido por el hotel para que conociese a toda la plantilla. Bueno, a parte de ella. Pasaron por la recepción, conoció a los encargados de los equipajes, los guardias, los cocineros y todo el personal que estaba en el turno de mañana. 


    Sobre la una, Michael recogió la mesa junto a su hermana y le planteó almorzar con él en un restaurante que había cerca. “Lobster” era el nombre, conocido mayormente por el espléndido marisco, principalmente las langostas de categoría que servían.


    —¿Quieres langosta? —le preguntó Michael bajando un poco su carta.


    Dana observó los acuarios donde las tenían y asintió.


    —No podemos venir aquí y no pedirla. De postre pediré tarta de zanahoria.


    Michael le bajó la carta y la miró sonriendo.


    —¿Por qué comes tanto y nunca engordas? 


    —¿Genética? 


    —¿Qué desean tomar? —Un señor de unos sesenta años, bien peinado, afeitado y elegantemente uniformado, los interrumpió con una tablet en la mano.
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    M ichael se dedicó a pedir el almuerzo y la bebida, mientras Dana echaba un repaso al restaurante. El ambiente era tranquilo, a pesar de estar lleno no era cargante y la música clásica aumentaba el estilo del lugar.


    Miró a su hermano cuando se percató de que el camarero se había marchado y esperaron su comida charlando un poco entre ellos, pero esa vez sobre sus vidas personales, cosas triviales de la que disfrutaban mucho cuando estaban juntos.


    —¿Por qué no cenamos este jueves cuando Jacob llegue? Hace tiempo que no lo hacemos.


    Este resopló y le dio un sorbo a su copa de vino blanco.


    —Imposible con la reunión del viernes y…


    —Espera, espera, ¿Qué?


    Dana lo miró sin entender porque no se le había informado de aquello e hizo un gesto para que hablase antes de que se enfadara más de lo que empezaba a estar.


    —Te lo iba a contar ahora.


    —¿Y no crees que estaba mañana hubiera sido el momento? Incluso antes. ¿Cómo voy a afrontar una reunión sin saber que había reunión Michael? Por no hablar de que no sé de qué trata.


    Michael intentó sonreír, aunque sabía que su hermana empezaba a subir el tono de voz. Le cogió la mano y jugueteó con sus dedos.


    —Dana, relájate. Tienes toda la semana y, además, yo estaré contigo para ayudarte —Hubo un silencio, algo incómodo, y ella le quitó la mano a su hermano. Este se dejó caer en la silla y decidió hablarle del viernes —. Queremos reunirnos con el posible nuevo socio del que hablamos en casa. Si todo sale bien haremos una reunión de socios para darle la bienvenida y un evento de los nuestros cuando se inaugure el primer alojamiento. Serían los primeros alojamientos en una reserva natural de nuestra cadena y de esta categoría.


    Dana pensó en ese “evento de los nuestros” al que se refería Michael. Su familia hacía al menos dos eventos de esos al año donde se reunía gente muy adinerada, y de negocios, para hacer pujas con donde la familia recogía dinero para alguna organización que lo necesitara. El año anterior el primero había ido destinado a un orfanato y el segundo a un refugio de personas sin techo.


    —Lo ves muy fácil. Todos lo hacéis, porque creéis que lo haré bien desde el primer momento. Pero es mi primera vez, tú llevas años, desde que terminaste la carrera, con ellos y sabes de qué va esto. Yo no tengo ni idea y me jode haberme enterado la última. 


    Michael observó a su hermana pequeña, la adoraba. Y volvió a cogerle la mano y le dijo con ternura:


    —No lo creemos, hermanita. Lo sabemos.


    A Dana le afectaron sus palabras, pero estaba tan frustrada y sobrepasada que volvió a quitar su mano y se levantó.


    —Voy al baño.


    Michael hizo un gesto con la mano para que caminase y volvió a echarse hacia atrás en la silla. Se había aflojado la corbata y abierto la chaqueta negra de su traje hecho a medidas. Estaba pensando en lo cabezota que podía llegar a ser su hermana cuando alguien le puso una mano en el hombro.


    Al girarse, se sorprendió bastante y se levantó muy contento.


    —Pero, ¿qué? Menuda sorpresa, tío. ¿Qué haces aquí?


    Los dos hombres se dieron un caluroso abrazo y se palmearon la espalda con verdadero cariño. Se conocían desde hacía mucho tiempo y Michael se había alegra mucho de verlo.


    —Ahora vivo aquí. Me he pillado un pequeño apartamento en el centro. Ya sabes, después de lo que hablamos he decidido ir a por todas.


    —Has hecho lo correcto, Álex. El viernes vas a ganarte a todos y no te vas a mover de aquí. —Michael buscó a su hermana, quería presentársela, pero no había ni rastro.


    Álex soltó una carcajada y, de un gesto de mano, avisó a su grupo de que estaría en la mesa en un instante. Este se percató de cómo su amigo buscaba a alguien y temió que Dana apareciera, lo que menos le apetecía era que Michael se la presentara como su novia después de lo que pasó entre ellos en la discoteca.


    —Bueno, tengo que irme ya —dijo poniéndole una mano en el hombro. Quería irse de ahí cuanto antes—. Mi padre me ha mandado a atender la reunión que tenía aquí con los socios del Parsimonia londinense y así se ahorraba coger un avión. De paso le echaba un vistazo a tu hotel —Señaló la zona de mesas que había en el balcón interior y Michael miró en su dirección—. Estamos ahí, te he visto y he bajado a saludar. Por cierto, muy buena compañía. Ya me contarás que tal, disfruta.


    Sin más Álex salió disparado hacia la escalera al ver de lejos a Dana salir de los baños. Llevaba rato observándolos y se sintió fatal cuando se habían cogido de las manos minutos antes.


    Michael lo siguió con la mirada, pero cuando su hermana volvió la miró a ella. Se sintió muy incómodo ante la insinuación de su amigo, incluso iba a explicarle que quien lo acompañaba era su hermana pequeña, pero se había ido tan rápido que no le había dado lugar.


    —Que oportuna eres. Podría haber salido unos minutos antes, acabo de estar con el posible socio que se reunirá con nosotros. Habría sido un punto a favor que os hubierais conocido.


    —Tampoco es necesario, solo necesito los detalles de la reunión y saber qué queréis hacer exactamente.


    Michael se puso manos a la obra y estuvo todo el almuerzo contándole a su hermana cada detalle planeado para la reunión. Ella prestaba atención, empleaba sus cinco sentidos, quería dar una buena imagen y hacer bien su trabajo. Sin percatarse de su admirador y de lo que producía en él lo que pasaba abajo, Dana se levantó y se sentó junto a su hermano para comer su postre y compartirlo con él mientras seguía escuchando los detalles.


    Álex estaba alucinando. Estaba perplejo, se habían besado hacía dos noches y ahora parecía que ella tenía novio. No le parecí mal que estuviera con otros hombres, lo entendía, era una mujer preciosa y seguro que muy independiente, pero aquella actitud con su amigo abarcaba algo más seguro. Había demasiada confianza en ellos, demasiadas risas y soltura, como si se conocieran de toda la vida.


    No quería mirarla, si estaba con su amigo estaba prohibida para él. Pero le era imposible. Sus rasgos, su pelo, sus ojos almendrados, aquella boca que tanto le había gustado…era imposible no admirarla. Llevaba pensando en ella desde la primera vez, incluso se había animado a invitarla a cenar atraído por la curiosidad que le despertaba. Pero no pensaba hacerlo, no después de lo que estaba viendo.


    La guinda del pastel para él fue cuando los padres de su amigo, a los que había conocido semanas atrás, aparecieron en el almuerzo de tortolitos y compartieron una escena de lo más familiar con ellos. «¿Cuánto tiempo llevan saliendo?» Se preguntó frustrado ante tanta confianza y soltura. Estaba molesto, si lo hubiera sabido antes no la habría besado.


    Poniendo fin a un almuerzo divertido y con el que había disfrutado muchísimo, Dana se levantó de la mesa, se enganchó del brazo de su padre y lo acompañó a la barra, de detalles dorados y mármol, que había al fondo. A su padre le apetecía un licor antes de marcharse a casa.


    En un movimiento, se percató de Álex y se quedó blanca como el papel. Sus miradas se encontraron y eso no ayudó para nada. Le había contado que era una simple camarera, con un sueldo simple y una vida simple, ¿Qué pensaría viéndola allí y con esas pintas? Alarmada y nerviosa, dejó a su padre y volvió a la mesa con la sensación de que él no dejaba de mirarla.


    La situación empeoró mucho más cuando se encontró con Susan y Daniel Berry junto a su madre y su hermano. No podía estar teniendo tan mala suerte a la vez, no podía ser normal. Se quedó estática a unos metros de la mesa, no se atrevía a caminar y como reflejo miró hacia arriba, donde Álex la observaba con el ceño ligeramente fruncido. Pero no le importaba, aquella situación podía con ella.


    Hacía casi dos años que no los había vuelto a ver, desde que había roto con Leo. Al menos no de aquella forma, porque siempre que tenía que acudir a los eventos y ellos estaban allí Dana rehuía de la familia Berry. Leo la había destrozado y no quería saber nada de ellos, aunque sus padres no tuviesen la culpa de nada.


    Alarmado, Michael se levantó y caminó acelerado hacia su hermana, se acercó a ella, le puso el brozo por los hombros y le dijo al oído:


    —Escucha, tranquila. Vamos a por agua y esperamos a que se marchen. 


    A Dana era lo único que le apetecía, pero debía empezar a superar el pasado. 


    —Vamos.


    —¿Segura? —Michael miró hacia arriba al empezar a andar y Álex los observaba con gesto extraño, pero se centró únicamente en su hermana y la estrechó contra él— Estoy contigo.


    —Hola, me alegro de veros. 


    Les aceptó la mano a cada uno con la educación que poseía y que sabía que los Berry se merecían. Susan le correspondió con una sonrisa y le dijo:


    —Hola, querida. Hace mucho que no nos vemos, estás muy guapa.


    —Me he enterado que por fin te has decidido a trabajar en el negocio familiar. 


    Repasó a Daniel, bajito, rechoncho y con un bigote espeso que solo empeoraba su ya fea presencia. Nada que ver con Susan, con rostro delicado y una figura elegante y alta.


    —Sí, ya era hora de hacerme cargo de lo que es mío.


    Dana tecleó en su teléfono, haciéndose la ocupada y deseando que surtiera efecto. Tras unos segundos alzó la mirada y comentó:


    —Debo marcharme, me ha surgido un imprevisto —Cogió su bolso, besó a sus padres y luego recibió un beso de su hermano—. Nos vemos pronto, que tengáis buen día.


    Por última vez miró hacia donde se encontraba Álex y este levantó una copa a modo de despedida. Un momento después, Dana estaba en la calle y empezaba a caminar dirección al hotel, que no se encontraba muy lejos de allí.


    En mitad del camino, su teléfono sonó y lo sacó de bolso, sorprendiéndose al leer el mensaje que había recibido.


    Me ha gustado verte. Y me gustaría volver a hacerlo pronto, ¿Qué te parece si almorzamos algún día?


     


    Era Álex y eso la puso nerviosa. Tanto, que leyó el mensaje varias veces antes de responder.


    ¡Claro! Estos días tengo mucho trabajo, pero en cuanto esté libre podemos quedar.


     


    Álex miraba su pantalla, totalmente estupefacto, por la frialdad de Dana a la hora de quedar con él cuando hacía tan solo unos minutos estaba con Michael y su familia compartiendo un almuerzo. Con la intención de decirle a la cara cuatro cosas cuando la volviera a ver, tecleó una última vez antes de dejar el teléfono en la mesa.


    Estaré esperando.


    Ya frente a la puerta del hotel, Dana leyó una vez más el mensaje y se guardó el teléfono en el bolso antes de entrar, bajar a los aparcamientos subterráneos e irse a casa de una vez por todas para poner fin a aquel día lleno de emociones.
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    L a semana había pasado volando y en cuanto Dana tuvo la oportunidad le envió un mensaje a Álex.


    Hola, tengo un hueco para almorzar.


     


    ¿Qué te parece en una hora en el Isabella’s?


    Dana no sabía cuál era aquel restaurante, pero el plan le parecía perfecto. Por no hablar de las ganas que tenía de volver a verlo.


    Claro, mándame la ubicación.


    Al cabo de unos minutos recibió un mensaje a modo de respuesta con la ubicación y un «Allí nos vemos» que le gustó y desagradó a partes iguales. Aunque ella se hubiese negado, le hubiera gustado que se ofreciese a recogerla, pero por otro lado era lo mejor. No quería que se encontrase con alguien de su familia y acabase descubriendo que no era una camarera.


    Al terminar su turno, se fue al ascensor si perder un segundo y allí se encontró a Dorian, el abogado de su familia. No lo conocía mucho, pero a simple vista le agradaba.


    —Hola, ¿Ya vas a almorzar? —Le preguntó este sonriendo y con el maletín en la mano.


    —Ya es hora, ¿No crees?


    —Para algunas sí —Dorian le dio una mirada divertida y miró su reloj para comprobar la hora—. Mi almuerzo es de trabajo. Nos reunimos con el director de Nueva York.


    Notó lo cansado que estaba. Dorian era joven, elegante y bastante trabajador, pero a pesar de su edad y de ser muy activo el trabajo le pasaba factura. Sus padres exigían mucha profesionalidad y trabajar para ellos debía ser muy cansado.


    Este le sonrió cuando las puertas de ascensor se abrieron en el vestíbulo y se despidió:


    —Yo me bajo aquí. Disfruta del almuerzo, nos vemos mañana antes de la reunión.


    A Dana le llamó la atención aquello y salió tras él.


    —¿Antes? ¿Y durante no?


    —No os hago falta. Tus padres solo quieren hacer la reunión para hablarlo más formalmente en persona, pero el papeleo está ya preparado. Están encantado con la idea. Álex los ha cautivado. Por cierto, ¿Lo has conocido?


    Dana caminó con él hasta la salida del hotel y allí negó con la cabeza.


    —Michael me ha hablado de él, pero no lo he visto.


    Dorian le puso una mano en el hombro y le sonrió con empatía.


    —No te preocupes, seguro que lo bordas mañana. Puedes estar tranquila, todo saldrá bien.


    —Sí bueno, eso dicen todos. Según Michael estoy preparadísima, así que espero que así sea.


    —Yo también lo creo, y eso que no hemos coincidido mucho. No le des más vueltas y vete a ese almuerzo.


    Dorian se despidió con un guiño de ojo. Dana se dirigió al ascensor de nuevo para bajar a los aparcamientos subterráneos y subirse al coche. Mandó la ubicación a su dispositivo de GPS y condujo con la voz de Katy Perry en Dark Horse de fondo.


    Cuando hubo llegado y estacionado, revisó sus mensaje y Álex le había dicho que la esperaba en la Puerta, por lo que se alisó la falda lápiz grisácea que había escogido aquella mañana, a juego con una camisa azul eléctrico que se anudaba a su cuello con un lazo muy formal. 


    «Demasiado para una camarera». Pensó, siendo consciente de que debería decirle que ya no lo era.


    El restaurante tenía como una especie de recepción, era preciosa, amplia y clara. Encontró a Álex a un lado conversando con el maître, apoyado sobre el mostrador de forma despreocupada y mirando al otro hombre con atención. Hasta que la vio a ella claro, entonces solo tenía ojos para Dana e incluso se dijo que debía parar teniendo en cuenta en la situación en la que se encontraban.


    El maître los acompañó a la zona de reservados privados, donde entraron en una pequeña sala con una decoración exquisita, una mesa alumbrada y unas increíbles vistas hacia el Big Ben que detuvieron a Dana unos segundos para admirarlas.


    —Bueno, ¿Nos sentamos? —propuso Álex, que pensaba que ya la había mirado demasiado.


    —Claro, perdona, me he quedado embobada —hubo un silencio algo incómodo de repente y aceptó la silla que Álex le había retirado—. Gracias, no hacía falta.


    —Ya.


    —¿Cómo? 


    Álex la miró, no pensaba que lo escucharía y cambió de tema.


    —Menudo cambio de look. 


    Dana se echó un vistazo hacia abajo, luego cogió la copa de vino que les habían dejado sobre la mesa momentos antes, y le dio un primer sorbo.


    —Sí, he cambiado de trabajo y requiere otro uniforme. Por llamarlo de alguna forma.


    —Pues me gusta este uniforme, te queda genial.


    Álex sonrió, lo había dicho en serio, aunque sabía que no debía porque aquel almuerzo no era exactamente con aquel fin.


    —Este trabajo es totalmente diferente, ¿Sabes? Quiero decir, tiene responsabilidades muy importantes y requiere demasiada dedicación.


    —No me digas, ¿Y a que te dedicas exactamente?


    Dana lo observó un momento y maldijo en silencio, había hablado más de la cuenta y era evidente que él quería saber más. Cruzó las piernas por debajo de la mesa y apoyó los codos en la superficie.


    —Llevo la parte administrativa de la cafetería.


    Eso llamó la atención de él e hizo un gesto de incomprensión para que ella siguiera explicándose.


    —He estudiado algo de eso y los dueños quisieron probar conmigo.


    Aquello le pareció la peor explicación que había oído en mucho tiempo, pero Álex decidió seguirle el rollo.


    —Pues me alegro muchísimo la verdad. Y de volver a verte también.


    —Si, yo también me alegro de verte.


    Ambos se sonrieron, claro que cada uno pensando lo opuesto al otro. Dana realmente se alegraba, le gustaba hablar con él y le parecía interesante. En cambio, Álex, solo quería sacar el tema de Michael cuanto antes para poder explicarle que no la hubiese besado aquella noche de haberlo sabido. Igual que en ese momento se estaba aguantando las ganas de volver a hacerlo.


    —¿Cómo va tu proyecto? —Quiso saber Dana interrumpiendo sus pensamientos.


    —Pues muy bien la verdad. Estoy muy contento con el proceso y la visión de futuro que le tenía confiada está saliendo como esperaba. Estoy ansioso por poder expandir Parsimonia. Mañana tengo una reunion.


    Aquel nombre le resultó familiar a Dana.


    —Ese es el nombre que más me llamó la atención de tu tarjeta. ¿Qué es exactamente?


    —Alojamientos turísticos.


    —¿Qué? —Dana tuvo que esforzarse para no parecer demasiado sorprendida.


    —Sí, mi familia tiene una cadena de alojamientos y es como el “paquete” —Álex metió entre comillas la palabra— por el que los hoteles se asocian con nosotros. Añadimos el lujo de poder elegir otra forma de hospedarse al hotel que no dispone de ello.


    «Alucinante» ironizó Dana en silencio. Tenía que ser una broma del destino, ¿Por qué Álex tenía que dedicarse a eso precisamente? 


    Él la miraba a la espera de una respuesta y ella no sabía qué decir, no se esperaba para nada que dijera tal cosa.


    —Guau, eso debe ser una pasada.


    Álex sonrió y asintió, eso era lo que pensaba de su trabajo. Había crecido entre negocios, entre alojamientos y viajes espectaculares que alentaron sus sueños y lo empujaron a querer ser como su padre. Elton Brown, un neoyorquino conocido a escala internacional que vivía demasiado para el trabajo pero que también solía tener tiempo para su familia.


    —Sí, es bastante gratificante para mí. Me encanta que…


    —¿Qué desean tomar?


    Dana cerró los ojos un instante y aprovecho para tomar aire antes de abrirlos, sonrió ampliamente al camarero. Este tomó nota de lo que comerían, y esperaron sin dejar de hablar de ellos. Tanto que a él se le olvidó por completo el tema de Michael.


    O al menos hasta que el móvil le sonó mientras se metía un tenedor de ensalada en la boca y vio en la pantalla su nombre. No supo qué hacer por un momento y fue Dana quien lo trajo de vuelta a la tierra.


    —¿No vas a cogerlo? —Ella no veía bien el nombre, pero quien fuera lo había cogido por sorpresa.


    Álex asintió, la miró y luego al móvil varias veces hasta que la llamada finalizó. Entonces se puso de pie y se disculpó. Dana lo observaba desde su asiento, era muy guapo, sabía siempre de qué hablar y le parecía muy inteligente. En alguna que otra ocasión la pilló mirándolo e intentó disimular echándole un vistazo a sus redes sociales. 


    Unos minutos después volvió a observarlo, pero esta vez estaba caminando hacia ella. No había reparado antes en su vestimenta y a su parecer estaba guapísimo con el pantalón oscuro del traje y la camisa azulona. Este ocupó su asiento y cogió el tenedor de nuevo.


    —El trabajo, que siempre es tan oportuno. —ironizó él.


    —No te reocupes, es lo que tiene ser alguien de negocios.


    —Cierto, que suerte que tú no tengas mi trabajo. 


    Dana subió las cejas y asintió, «Oh sí, que suerte tengo».
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    Antes de volver al hotel, habían decidido pasear por Hyde Park donde disfrutaron de las vistas que proporcionaba el parque y el Lago Serpentine en aquella época del año. Dana se atusó el abrigo y le dio un sorbo al café caliente que Álex había pedido para ambos. 


    El parque era precioso, jardines, bancos, personas paseando, los pájaros, Álex acompañándola. Le gustaba demasiado aquella situación y ni siquiera estaba dándose cuenta de cómo bajaba la guardia cuando estaba con él.


    —Nunca me cansaré de esto, ¿sabes?


    —¿De qué? —Álex la miraba desde cerca, paseando a su lado con el vaso humeante en la mano.


    —De la ciudad, de mi sitio —Le echó un vistazo a Álex y al ver su mirada se explicó—. Uno de mis hermanos…


    —¿Uno de tus hermanos? ¿Cuántos tienes?


    —Dos, yo soy la más pequeña.


    —Vaya, así que la hermanita pequeña ¿Eh?


    —Calla y deja que te cuente —Se rio dándole un empujoncito amistoso con el brazo. Álex sonrió también y la observó interesado—. El mayor viaja mucho, sobre todo a Manhattan y adora cualquier ciudad más que esta. 


    —¿Y qué hay del otro?


    —Bueno, él es más familiar. Adora estar rodeado de los nuestros, pero si por algo se desvive es por el trabajo.


    —¿Y a qué se dedican?


    Dana dio un sorbo a su vaso y luego pensó en que estaba hablando demasiado. De repente quería volver al hotel o aquel almuerzo acabaría fatal.


    —Se podría decir que hemos estudiado lo mismo.


    —Vaya, eso es muy…muy familiar. 


    —Si, bueno, esto… —Dana miró hacia atrás y señaló con el pulgar hacia la salida— Creo que es hora de que vuelva al trabajo. 


    —Oh, por supuesto. No me había dado cuenta de la hora.


    Dana había notado el matiz en la voz de Álex y se sintió fatal por parecer tan desesperada por irse. Pero era lo que debía hacer, ella guardaba demasiados temores, le había mentido desde el día que se habían conocido…Estaba segura de que Álex no necesitaba a alguien como ella en su vida. Al menos no de forma íntima.


    Pasearon hasta la entrada en silencio, bebiendo el café y mirándose cuando el otro no se daba cuenta. Hacía frío, iban abrigados hasta el cuello y el suelo estaba mojado de la lluvia de aquella misma mañana. Todo era perfecto a su parecer, demasiado diría ella, teniendo en cuenta que había visitado aquel parque tantas veces que no podría recordarlas todas ni aunque Quisiera, y jamás le había resultado tan nostálgico y romántico como en aquel momento.


    —Ha sido un placer volver a verte Dana.


    —Igualmente, me lo he pasado muy bien.


    Se quedaron en silencio, uno frente al otro, como en las típicas películas románticas que a ella tanto le gustaban. No sabían que decir, pero una cosa estaba clara para los dos: no querían irse.


    —Hasta la próxima entonces. —dijo él decidido a irse.


    Dana lo miró a los ojos y no lo pensó. Eliminó la distancia entre ellos y le dio un pico rápido, pero que había deseado alargar como nunca.


    —Sí, hasta la próxima. Cuídate, Álex.


    Se subió al coche y puso marcha al hotel, necesitaba templar los nervios, sobre todo después de haber sido espectadora de la sonrisa de él después del beso y de cómo se había pasado el pulgar por el labio. 


    Estaba contenta, conducía sin dejar de sonreír y entonces sonó una llamada en el manos libres del coche. Cuando Dana supo que era Michael suspiró pesadamente.


    —Vueeeeelta a la realidad.


    

  



  

     


    Capítulo 12


     


     


    Á lex acababa de llegar a casa y se dirigió directamente a darse una ducha, la necesitaba.


    Dejó sus cosas sobre un mueble perfectamente colocado en la entrada, se quitó los zapatos y los guardó en su sitio, cruzó el salón comedor moderno y en su habitación cogió la ropa necesaria para estar cómodo después de la ducha. 


    Se deshizo de la ropa tan rápido como pudo y se metió debajo del agua caliente cerrando los ojos ante el contacto. Se masajeó el cuero cabelludo y se enjabonó y aclaró el cuerpo con tranquilidad. Una vez listo, se vistió y fue a la cocina.


    Era un espacio abierto, con una pequeña encimera a modo de mesa y dos taburetes de metal tapizados con madera oscura. Sacó una sartén del mueble de la encimera y se preparó un salteado de verduras revuelto con huevo. 


    Encendió el televisor, puso las noticias de la noche, cenó en silencio y disfrutó de la tranquilidad de su hogar. En algún que otro momento se descubrió pensando en Dana, en cómo se había sentido al volver a verla y por supuesto en su amigo, debía hablar con él cuanto antes.


    Sobre las diez, recogió todo lo que había ensuciado, apagó el televisor, las luces y se fue a su dormitorio. Encendió la lamparita de la mesita de noche y cogió su teléfono cuando se acostó.


    Espero que te vaya bien la reunión de mañana.


    No le respondió. Había estado bien verla, haber disfrutado de aquel almuerzo juntos, pero sabía que no estaba actuando correctamente después de haber descubierto que Dana y uno de sus mejores amigos estaban liados.


    Debía cortar aquella extraña amistad que compartían y el comienzo sería no responder a aquel mensaje. Aunque en el fondo se moría de ganas de hacerlo.
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    Mientras Álex dormía, Dana daba vueltas en su cama sin poder pegar ojo. 


    Había ido a cenar a casa de sus padres después de terminar el turno de tarde, allí estaba también Michael. El mismo que le había contado toda la información que a ella le faltaba para la reunión de la mañana siguiente. 


    Como por ejemplo que el nuevo posible socio al que ella misma debería entrevistar, por llamarlo de alguna forma, delante de todo el equipo, era el mismo hombre con el que había almorzado horas antes.


    —Es Álex, Álex Brown, el compañero de universidad de Jacob. 


    Eso había dicho su hermano cuando a ella le dio por preguntar y se quedó pálida ante el descubrimiento.


    —Parsimonia se llama su línea de alojamientos. —Había continuado Michael explicando sin ser consciente de la sorpresa en la cara de su hermana pequeña.


    Aquel último dato fue el detonante para que, presa del pánico porque Álex iba a descubrir todas las mentiras que le había contado, se levantase de la mesa y saliese pitando del enorme comedor de la casa de sus padres.


    Iba a ser descubierta y no tenía ni idea de cómo afrontar aquella situación. ¿Qué iba a hacer cuando lo tuviese delante? ¿Cuándo él entrase en la sala de reuniones y la viese presidiendo la mesa? ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo iba a ser capaz de mirarlo a la cara, después de enviarle aquel mensaje de ánimos para la entrevista que casualmente ella dirigiría?


    Apoyó la cabeza en la almohada, apagó la luz de su habitación y murmuró varias veces que todo iría bien. Y si no, intentaría que así fuese. 
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    La alarma de Álex sonó a las siete menos cuarto de la mañana, pero no tuvo que esforzarse demasiado para levantarse y prepararse. Estaba descansado y más que en forma para afrontar aquella mañana que estaba seguro iba a terminar muy bien. 


    Como cada mañana se dio una ducha rápida y después se enfundó en unos de sus trajes de negocio. Había elegido uno de tres piezas hecho a mano, de color marron, y la camisa blanca perfectamente planchada. Debía dar buena impresión y decidió añadir un bonito reloj a su muñeca antes de coger su maletín de piel e ir a la cocina a por un té.


    Con la taza en la mano, decidió echarle un último vistazo a los folios en los que había resumido toda la información importante para exponer en la reunión. Estaba más que preparado, pero le sobraba algo de tiempo y prefirió dedicarlo a ello. Solo se detuvo unos segundos para darle las gracias a Dana por el mensaje que le había enviado por la noche.
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    Más tarde sonaba la alarma de Dana, rompiendo su tranquilo y maravilloso sueño con el estruendoso sonido de un gallo. 


    —Noooo… —Se permitió lloriquear un poco antes de levantarse para afrontar la metedura más grande que nunca había cometido.


    Y para afrontarla como era debido, se dio una ducha y se colocó un pantalón de pinza que se ajustaba muy bien a su figura, lo acompañó con una camisa rosa pálido y unos tacones negros de aguja. Cuando se vio perfecta tras recogerse el pelo en una pequeña, pero graciosa y elegante, coleta, bajó a la cocina a por su café.


    Repasó rápidamente la reunión en su cabeza y cuando había terminado el café recogió la cocina y sus cosas para salir de casa. En la entradita se puso una capa de gloss en los labios con un toque rosado como último detalle al suave y natural maquillaje que había utilizado. Se guardó el labial en el bolso y se miró al espejo redondo.


    —Vas a liarla en la reunión, sí, pero al menos lo harás preciosa.


    Al salir de casa cerró con llave y se subió al coche. «¿Qué pensará Álex al verme allí?», se preguntó agarrando el volante y mirando al frente unos minutos antes de ponerse en marcha.


    


  



  
    Capítulo 13


     


     


    Á lex seguía con sus documentos, se había levantado una hora antes para poder repasarlos, porque se sentía algo nervioso. Lo que estaba a punto de ocurrir era muy importante para él y su familia. Era una gran oportunidad y se sentía muy orgulloso de sí mismo.


    Debía reconocer que no le hacía mucha ilusión que Jacob le hubiese informado dos días antes que su trabajo sería examinado por su hermana pequeña (de la cual no tenía idea de su existencia), al parecer acababa de meterse en el mundo porque nunca había querido saber nada del negocio familiar y le habían puesto a cargo de esta decisión cuando apenas llevaba en el hotel una semana.


    Le había enfadado, no quería ser juzgado por una niña mimada e indecisa que no había ejercido jamás, pero confiaba mucho en Jacob y sabía que si esa había sido la decisión era porque la familia de su amigo estaba segura de ello.


    Miró el reloj, vio que ya eran las ocho de la mañana y se puso en pie para empezar a recoger. Pensó en su profesión, en el esfuerzo de años de su familia para llegar a donde estaban y en lo que iba a significar para ellos poder aliarse con una cadena hotelera tan prestigiosa.


    Era consciente de los otros socios que tenían, famosos, ricos, con hoteles de lujo y muy conocidos, pero llegar al nivel de los Müller era otra cosa, era haber ascendido varios escalones a la vez de un solo salto. Y su padre se pondría muy contento de saber que él, sin la ayuda de nadie, había conseguido aquel contrato.


    Consciente de que tardaría veinte minutos en llegar al hotel desde su apartamento, metió los folios en el maletín y fue a por su coche para irse a la reunión. 


    [image: ]Dana había llegado al hotel a las ocho menos diez de la mañana y se reunió con su familia en la sala, a la espera de que todo comenzara a las ocho y media. 


    El tráfico había sido pesado, más que otro día normal, parecía que la ciudad se había levantado más enérgica de lo habitual. Más que ella por supuesto. Al llegar, había saludado al personal, los había conocido a lo largo de la semana, al menos a la gran mayoría.


    Esa semana había hecho muchas cosas realmente, como asistir a varios almuerzos de negocio y asistir a verías videoconferencias con los directores de los hoteles del centro Barcelona y Buenos Aires. Algo que llamó su atención fue la organización a la hora de las reuniones, como que las dividían por zonas y justo esa semana tocaban los hoteles situados en el centro de las ciudades.


    Además, había asistido a una clase de flamenco para supervisar a los profesores de bailes escogidos para la próxima apertura de la sala en sus hoteles. Todos allí estaban contentos por la inauguración, especialmente sus padres y hermanos con ella por su trabajo y no dejaban de repetirle lo bien que se estaba adaptado.


    Dorian entró en la sala interrumpiendo sus pensamientos y lo miró cuando lo tuvo delante.


    —Vaya, señorita —Silbó el joven al verla—. Estás muy guapa. Ese Álex no va a poder dejar de mirarte hoy.


    Dorian sonrió a Adeline y esta asintió alagada ante los cumplidos que le regalaban a su hija.


    —¿Igual que tú no dejas de mirarla? —intervino Michael poniéndole una mano en el hombro al abogado.


    Dorian soltó una carcajada y, tras una mirada de complicidad a Dana, sacó unos documentos y los puso sobre la mesa.


    —Estos son los contratos, la información de los alojamientos y cómo se procedería a la hora de construir y añadir el paquete a la cadena.


    Todos escuchaban al chico y no era para menos. Dana lo observaba y notaba la seguridad en su voz al explicarse, la profesionalidad y el conocimiento que destilaba aquel hombre, vestido con un traje de color rojo vino con diminutas líneas. Pero ella no podía prestar atención, porque cada vez que el nombre de Álex sonaba se ponía nerviosísima.


    Incluso se vio obligada a separarse de la mesa unos minutos para tomar aire. Se sentía fatal con su comportamiento.


    —Cariño, ¿Te encuentras bien?


    Su madre le puso las manos en los hombros y la hizo mirarla.


    —Claro que sí, solo necesito espacio si no quiero embotarme con tanta información.


    Adeline no se creyó demasiado lo que le decía su hija, había notado la preocupación en su rostro desde que había entrado en la sala de reuniones y sabía que algo le rondaba la cabeza, pero ¿Qué?


    —Está bien, cielo, pero si necesitas hablar aquí estaré.


    Dana asintió y volvió a sumirse en las pequeñas personas que se veían caminar debajo de ella. Tenía unas ganas inmensas de que terminase la reunión sin aun haberla empezado.


    —Nos dicen que Álex ya está en el hotel. Vamos a recoger y a prepararnos para darle la bienvenida.


    Las palabras de su padre la dejaron más inquieta de lo que había estado veinte minutos antes y necesitó que su hermano Michael le diera un empujoncito para reaccionar.


    —No estés nerviosa, Dana. Es normal, sí, porque es tu primera reunión, pero no estás sola ante los tiburones y, además, es un amigo de Jacob y mío. No es irrespetuoso ni problemático, sea cual sea tu decisión se lo tomará con profesionalidad.


    Eso no es que le hubiese ayudado mucho, pensar que debía decidir que Álex, al que conocía de hacía semanas y al que le había mentido, era apto o no sabiendo lo ilusionado que estaba y el esfuerzo que había puesto en el proyecto, le hacía sentir fatal. 
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    A las ocho y veinticinco de la mañana Álex salió del ascensor en el pasillo de las oficinas del hotel Müller. Respiró hondo, agarró con fuerza el asa de su maletín y se movió la corbata antes de comenzar a caminar hacia la habitación del fondo. 


    Le gustaba el ambiente de trabajo que gobernaba con la planta, no había ruido excesivo y todos los trabajadores lo habían saludado al verle. Algunos estaban cogiendo una bebida de la pequeña cocina, otros sacaban fotocopias y los había que comentaban cosas sobre unos documentos en la puerta de una de las oficinas.


    Todo le parecía armonioso, tranquilo, profesional y agradable. 


    Aceleró un poco el paso y se acercó a la puerta del despacho donde había colgada una placa con el nombre de Antón. Tocó la puerta, sonrió ampliamente y alzó la mirada al frente. 


    Le hubiese gustado saludar, pero solo pudo pensar en qué cojones hacía Dana en aquella sala.


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


    D ana se quedó muda, pálida y le parecía que todo a su alrededor se había detenido hasta que su familia se acercó a Álex para saludarlo.


    —Buenos días, señor Brown.


    —Buenos días. Por favor, llámeme Álex.


    No podía dejar de mirar a Dana, no tenía ni idea de qué estaba pasando allí y estaba mordiéndose la lengua al respecto.


    —¡Buenos días, amigo! —Jacob se acercó para darle un abrazo y le palmeó la espalda.


    En ese momento entró la secretaria de Dana, Nicole, y se acercó a ella con unos documentos en la mano.


    Álex las observó por encima del hombro de su amigo.


    —Aquí tienes lo que me pediste para la reunión, Dana.


    —Gracias, Nicole.


    La chica se marchó y Álex observó a Dana aún más incrédulo que antes. Pero la familia no le dio tiempo suficiente para procesar aquello y tuvo que ir a la mesa cuando Antón se lo pidió educadamente. Claro que no le dio lugar a sentarse porque Jacob apareció con ella a los pocos segundos.


    «Lo que me faltaba, que me presente a la mentirosa de su cuñada», pensó apretando la mandíbula.


    —Álex, mira, quiero presentarse a mi hermana.


    —¿Tu hermana? —preguntó incrédulo percatándose en ese momento del parecido que antes no había visto.


    —Si, de la que tanto te he hablado —Jacob sonrió orgulloso y le acarició el pelo de la nuca con cariño a su hermana—. Dana, este es Álex Brown, nuestro futuro socio.


    No sabía qué decir, ¿Debía confesar que ya lo conocía o actuar como que no? Pero entonces Álex hizo que se sorprendiera cuando le agarro la mano con profesionalidad para luego besarle el dorso de esta.


    —Encantado de conocerla, señorita Müller. —dijo mirándola a los ojos.


    Ella estuvo a punto de saludarle igual, pero su madre se acercó y los apremió a comenzar la reunión.


    —¿Este joven era tu preocupación hace unos minutos? —Le preguntó a su hija al oído.


    Dana quiso decirle que se equivocaba, pero esta, junto a Álex y los demás, se había sentado ya en su silla. Callada, aunque con una vocecilla repitiéndole lo mismo varias veces en su mente, se acercó a su padre y se sentó junto a él.


    Álex la miraba alucinado, estaba muy confundido y molesto con ella. 


    —Bueno Álex, esta es Dana, mi hermana y la pequeña de la familia…


    —¡Jacob! —Se quejó ella ante los demás, arrancándole una mirada de nuevo a Álex.


    —¿Qué? —Jacob la miraba sin entender y vio como su hermano pequeño subía una ceja. Sin ganas de que Michael interviniera, suspiró y continuó— Como decía, Dana es la nueva directora de este hotel y para darle la total bienvenida, aunque ya lleva una semana ejerciendo, hemos decidido que dirija esta reunión.


    —Enhorabuena por su nuevo puesto, señorita. 


    Dana y Álex compartieron una mirada más que significativa que, por suerte, pasó desapercibida por lo demás, aunque, por desgracia, no tanto para Adeline.


    —Gracias, señor Brown.


    Hubo unos, quizá, cinco minutos en los que los presentes charlaron entre ellos hasta que Nicole volvió a aparecer y entregó varios folios a cada uno. Dana cogió los suyos propios y le agradeció a su secretaria el trabajo.


    —Bueno, es hora de empezar. Señor Brown me han informado de cada detalle de su proyecto y me han enseñado un elaborado informe con cada uno de los puntos más importantes de este. Siendo sincera, creo que es una propuesta muy novedosa para nuestros hoteles y también arriesgada para nosotros teniendo en cuenta cual es la línea de los hoteles Müller.


    Álex no podía dejar de observarla, tanto por la profesionalidad y seguridad que acababa de descubrir en ella, como por lo estupefacto que lo estaba dejando lo que acababa de decir. No sabía cómo tomarse la palabra “arriesgada” en su discurso y siendo sincero, no es que fuese de su especial agrado. Aun así, aguardó y, excepto cuando debía repasar los folios que tenía en las manos y responder a las preguntas de ella, se dedicó a contemplar cada uno de sus delicados movimientos.


    —Me gustaría que ahora leyeran en silencio el informe resumido que he redactado con los beneficios de los alojamientos. Evidentemente, he buscado cuáles serían los posibles inconvenientes, aunque estos se resumen en que debemos ganarnos la aprobación de los huéspedes y afrontaremos una suma de dinero que debemos estudiar con nuestros abogados. 


    Tras un momento de silencio, retomó la reunión cuando los demás habían leído el informe. Dana repasó de forma completa cada punto importante; como la zona en la que se instalaría, el diseño, la reforma, las actividades que se prestarían y el nombre de este.


    —El tema del nombre… —comenzó diciendo, pero Álex la interrumpió.


    —Señorita Müller, le agradecería que sigamos lo acordado con respecto el nombre. Parsimonia es la línea de mi familia y siempre se respeta.


    Dana miró a los demás y la mirada de sus hermanos sobre Álex la apremió a continuar.


    —Solo quería apuntar que es muy bonito y que quedaría muy bien junto a nuestro apellido. Algo como Müller y Parsimonia. Algo así, claro que habría que estudiarlo con los de Marketing.


    Álex asintió satisfecho y en cierto modo se echó una bronca en silencio por haber reaccionado tan a la ligera.
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    La reunión duró un par de horas, había muchas cosas que aclarar y negociar. Dana hizo un trabajo excelente y después de mucha demora, pues quería hacerlo bien, firmó el contrato. Ya eran socios de Álex Brown.


    Lo celebraron con estrechamientos de manos, abrazos y risas ante el futuro tan prometedor que les esperaba trabajando juntos.


    —Bueno pues creo que por hoy está todo aclarado. Mi hija te enseñará tu despacho Álex, nosotros debemos ir a ocuparnos de otros asuntos. —Antón miró su reloj, se dirigió a su mujer y los dos, tras despedirse, salieron de la sala de reuniones.


    Álex y Dana se miraron. Cuánto decía aquella mirada, cuánto callaban los dos y cuánto deseaban hablar cuando estuviesen solos.


    —Yo también tengo que irme. He terminado por hoy, pero tengo otra reunión. 


    Jacob le guiñó el ojo a su hermana y esta sonrió consciente de que esa reunión no era ni más ni menos que con alguna de sus ligues. 


    —Esperemos que no la aburras. —bromeó ella caminando también hacia la puerta con Álex detrás, debía enseñarle su nuevo puesto de trabajo.


    Habían decidido, junto al susodicho, que este se quedaría a trabajar en el hotel para dedicarse personalmente a los alojamientos.


    —Oye, Dana —Esta miro a Michael—, la próxima vez hazte con una agenda donde apuntar las dudas que nos surjan en la reunión. No has podido tomar notas y, si no fuese porque yo si lo he hecho, se habrían quedado en el aire. 


    Jacob se acercó a su hermano y le pasó un brazo por los hombros para quitárselo de encima.


    —Ha estado de maravilla en su primer día de trabajo oficial. Creo que voy a tener que buscarte una reunión de las mías para que te relajes de una vez.


    Dana los observó marcharse por el pasillo y entonces Michael se escapó del brazo de su hermano y se volvió hacia ella.


    —Tengo una reunión con los Berry, por el evento que te comenté. 


    Dana asintió, no podía hacer nada contra aquello pues la familia de Leo era la empresa de catering que trabajaba con sus hoteles y debía lidiar con aquello siempre. Dejando a un lado sus problemas con el hijo de los dueños, debía reconocer que era una de las mejores del país y eso era bastante importante en aquel sector.


    —No te preocupes, Dana, no notarás su presencia en la fiesta.


    Esta asintió a Michael y esta vez él se marchó junto a su hermano mayor. Incómoda, se giró para mirar a Álex y que no le dijera nada la puso aún más nerviosa, entre ellos siempre había qué decir.


    —Voy a enseñarte tu lugar de trabajo.


    Álex asintió y se echó a un lado para que pasara por delante de él. Dana camino unos dos o tres metros hasta que se detuvo frente a una puerta cerrada. La abrió, recogió la persiana plisada y le mostró detalladamente a Álex su nueva oficina.


    —Tiene un sofá, un aseo y vistas al otro lado del centro. —Terminó explicándole ella frente al gran ventanal que había a las espaldas del escritorio.


    —Tiene pinta de que será relajante trabajar aquí. Por lo que he comprobado no hay ruido, pero sí mucha claridad en las oficinas a pesar de nuestro clima nublado.


    Dana asentía y no hablaba, aprovechando que él le daba la espalda porque estaba admirando las vistas. Se retorcía los dedos inquieta, le había mentido a aquel hombre, lo había besado y mentido a la cara después, ¿Qué pensaría de ella? Se moría por saberlo, pero no era capaz de formular la pregunta en voz alta.


    Entonces, Álex se giró repentinamente y le echó tal mirada que sintió una especie de descarga eléctrica brutal en su vientre. Este se acercó a ella, demasiado la verdad, y la dejó a la altura de sus pectorales. Desafiante, con ganas de intimidarla por haberle mentido, bajó la cabeza un poco y dijo:


    —Me encantará trabajar aquí, Dana. ¿Puedo tutearte o a partir de ahora serás Señorita Müller? —Se lo había currado y a Dana le afectó su tono de voz.


    —Mis amigos me llaman Dana. Solo tú puedes decidir como dirigirte a mí.


    Recta y con la cabeza alzada para mirarlo a los ojos, dio un paso atrás para separarse de él.


    —Después de tus mentiras no sé si podría considerarte amiga. —Álex se sentó en la silla giratoria de piel blanca y dejó una pierna sobre su rodilla.


    —No sabía cómo contártelo. Vamos: Hola, soy Dana, hija de los dueños de una de las cadenas hoteleras más famosas a nivel internacional, ¿Quieres besarme los pies?


    Dana puso los ojos en blanco y Álex reaccionó ante aquel gesto que tanto le gustaba en ella apretando la mandíbula.


    —Te los habría besado con hoteles o sin ellos, preciosa. 


    El corazón de Dana se disparó, «¿Qué?» se gritó en silencio como una adolescente con las hormonas locas, ni que estuviese en pleno concierto de los Jonas Brother o One Direction. Pero decidió ignorar el comentario y se concentró en sus mentiras.


    —Solo digo que estaba muy lejos de todo esto.


    —Dijo la directora de todo esto. —repitió Álex bastante irónico.


    —¡No lo sabía! Además, no influye en nuestra amistad. Lo único que me importa es que no pienses que te he mentido en beneficio propio.


    Él la observó, se la veía preocupada y arrepentida, por lo que se levantó del cómodo sillón y se acercó a la mujer que deseaba besar desde que lo había cabreado esa misma mañana.


    —Está bien, pero no vuelvas a hacerlo. 


    —No lo haré.


    —Trabajaremos codo con codo para que esto salga bien. No tienes que preocuparte, no habrá malos rollos entre nosotros.


    En un arranque de euforia, o debilidad, Dana dio un pequeño paso hacia él y este aprovechó el movimiento para atraerla a su cuerpo. Había rememorado aquel beso noche tras noche, y había deseado repetirlo noche tras noche. Sonrió al acariciarle la espalda, pensando en cómo podía beneficiarle haber descubierto que no salía con su amigo.


    Consciente de lo irresponsable que estaba siendo al aceptar aquel abrazo con las persianas subidas, se volvió a separar apresuradamente de él. Confusa, con el corazón a mil y mirando fijamente hacia la puerta, en la que se encontraba Dorian con el maletín en la mano.


    —Siento interrumpir. 


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    —¿Interrumpir? ¿Qué vas a estar interrumpiendo? Pasa Dorian, por favor.


    —No hace falta, solo venía a invitarte a almorzar después. Si no tienes mucho trabajo, claro.


    Aquello pilló de sorpresa a Dana, e incluso a Álex a pesar de desconocer la relación que pudiesen tener. Pero a decir verdad es que era que, aunque él fuese desconocedor, ella no y era muy extraño que de repente Dorian le propusiera aquello.


    —Claro, me encantaría —Le respondió con una sonrisa—, tengo que explicarle varias cosas a Álex, pero para esa hora habré acabado.


    Dorian asintió y sonrió levantando una mano a Álex.


    —Encantado, por cierto. A la una paso nos vemos, Dana.


    Este se marchó y el despacho se quedó en silencio hasta que Álex volvió a sentarse en el sillón.


    —Menudo almuerzo de negocios. 


    Dana se giró sorprendida y se acercó a él porque iba a enseñarle los programas informáticos que utilizaban para las reuniones individuales, para los informes y para el desarrollo de los diagnósticos diarios y semanales que le gustaba a su familia que cada trabajador realizase.


    —¿Disculpa? No insinúes nada, Dorian es el abogado de mi familia, es solo un almuerzo.


    Encendió el ordenador y lo miró por el rabillo del ojo.


    —Como hombre que soy sé que no es de trabajo. Sé que te ayudará a subir y bajar del coche y que colocará la mano en tu espalda al igual que lo haría yo. Por no hablar de cómo te miraba, claro.


    La pantalla se iluminó, Dana tecleó la contraseña que pronunció en voz alta para que Álex la apuntase y así no se le olvidara. Después, cuando abrió los programas musitó:


    —¿Y de qué forma me miraba exactamente?


    Álex rio de forma roca y se peinó el pelo hacia atrás instintivamente antes de explicárselo al oído:


    —Exactamente igual que lo he hecho yo siempre que has estado en mi campo de visión. Con deseo.


    Aquella confesión bastó para callar a Dana durante la hora siguiente, a excepción de las respuestas escuetas a las preguntas profesionales que Álex le hacía. Pero su silencio no quería decir que le había importado un comino las palabras de él, todo lo contrario.


    —¿No va siendo hora de tu almuerzo? —preguntó Álex varias horas después.


    Dana miró la hora y cogió sus cosas con prisa.


    —Dorian debe estar esperando. ¿Te ha quedado claro lo que te he explicado? ¿Necesitas ayuda? ¿Qué avise a alguien para que te enseñe?


    —No, de verdad. Puedes irte, yo me quedaré aquí a comer solo.


    Con una sonrisa, bastante agradable para sí misma, cogió su bolso y caminó a la puerta con la intención de marcharse. Pero algo la empujó a detenerse, volverse para mirar a Álex y, tras curvar los labios de nuevo, cuchichearle:


    —La próxima vez, adelántate y sé tú quien ponga la mano en la espalda.


    Dana escuchó la risa varonil de él y sonrió de camino al ascensor.


    —Lo siento muchísimo Dorian.


    —Esperaba que te retuviera más, pero solo han sido diez minutos.


    —No me ha retenido nadie, lo que has visto antes no era lo que…


    —¿Parecía? Pues imagínate si lo fuese.


    Dana sintió que sus mejillas ardían e iba a disculparse de nuevo cuando este colocó la mano en la parte baja de su espalda y la invitó a volver a subir en el ascensor. El gesto la hizo pensar en Álex.


    El coche de Dorian era un precioso Aston Martin Vantage de color gris de lo más elegante y misterioso. Cuando subieron solo le faltó darle la bienvenida con palabras, pero que los sillones se empezasen a calentar al sentir su cuerpo y que se iluminase sutilmente por dentro con una luz anaranjada fue más que suficiente.


    De camino al restaurante, Dana observó a Dorian y descubrió lo guapo que era, lo que la hizo preguntarse porqué nunca lo había visto de esa forma. Incluso en ese preciso momento no lo hacía. Sí era guapo, atractivo, estaba en forma e incluso tenía una mirada tan penetrante como atrayente, pero no sentía en su estómago nada más que el hambre por ser la hora del almuerzo.


    La verdad era que no lo conocía, si e que habían estrechado un poco más lazos en esa semana por su nueva llegada. Dorian se mostraba servicial con ella, intentaba ayudarla en todo y le daba ánimos todas las mañanas. Sabía que era de la edad de su hermano Jacob, de Londres también, abogado como lo era su padre y lo habían sido sus antepasados. Algo antiguo para su edad, pero lo respetaba. 


    Y al final del detallado vistazo que le estaba echando, podía observar lo que parecía una parte de un tatuaje en el cuello, pero nada más que una mancha Negra, porque la camisa celeste que llevaba puesta lo cubría.


    Dorian giró la cabeza un poco para mirarla al notarla muy callada y sonrió encantado al descubrirla mirándolo. Enseguida vio su cara más colorada de lo normal y le pareció un gesto tan tierno como atractivo.


    —Ya casi hemos llegado. 


    Dana miró por la ventada y observó que llegaban. Dorian dejó el coche cerca del restaurante al que irían y la ayudó a bajar del coche como Álex le había dicho que sucedería. 


    Aquello era una cita en toda regla.


    Aceptó la ayuda y caminó a su lado hasta la entrada del restaurante, donde había un señor vestido con un uniforme de lo más particular. Al entrar, Dana alucinó, el local era precioso, sofisticado (a diferencia del uniforme del señor), con gente muy elegante en sus mesas y una decoración exquisita.


    —Dorian, este sitio es precioso.


    —Sabía que te gustaría, a mi hermana le encanta.


    —Vaya, que sorpresa. ¿Tienes una hermana?


    Dorian la guio educadamente hacia la mesa redonda, con una flor en el centro y un mantel blanco que parecía recién planchado. Como no, le separó la silla y la invitó a tomar a asiento.


    —Si, se llama Edwina y es doce años menor que yo.


    —¿Tienes una hermana de dieciocho años? ¿Y la traes mucho?


    —Sí, es nuestro lugar favorito para nuestra cena de los viernes. 


    —Alucino. —confesó Dana mirándolo totalmente extasiada en aquel momento.


    —¿Por qué? —preguntó él observando al camarero acercarse hasta ellos.


    —Tenía una imagen totalmente diferente de ti. Más solitario, no tan niñero adorable.


    —Bueno —Dorian sonrió—, me alegra al menos resultarte agradable.


    —No quería decir eso, me refería…


    —Sé a qué te refieres, Dana, tranquila. Solo era una broma.


    Ambos sonrieron y Dorian pidió dos copas de vino blanco para acompañar la pasta y la variación de quesos que les habían servido varios minutos más tarde.


    —¿Te gusta el queso? —Quiso saber él cuando se había vuelto a quedar a solas.


    Y Dana no podía pensar en otra cosa que en lo que parecía claramente aquel almuerzo. No quería, ¡Odiaba!, pensar que Álex pudiese llevar razón. Es que si era así sería una locura, no se conocían, era imposible que ella le interesara.


    —No, la verdad es que es de los pocos alimentos que no me gustan.


    —Oh, vaya, pensé que te gustaría yo…


    —No lo sabes, Dorian. Es normal, no nos conocemos.


    Eso hizo que frunciera ligeramente el ceño y se aproximó a ella un poco.


    —Espero que este almuerzo sirva para eso.


    Dana lo miró, de verdad que era guapo, le podría gustar a cualquier mujer: alto, moreno, con la mandíbula cuadrada, los hombros anchos…pero ella no era esa mujer y no podía dejar que fuese más lejos.


    —Dorian, ¿Qué tal si este almuerzo solo sirve para…almorzar?


    Hubo un silencio, incómodo para los dos, en los que cada uno cogió su copa.


    —Perfecto. Almorcemos entonces.


    —No quiero ser grosera, me gustaría conocerte, pero no tan íntimamente.


    Dana arrugó la boca en un modo de disculpa sin palabras que Dorian se tomó muy bien y al que sonrió ampliamente.


    —Entiendo, solo almorzar. Álex se pondrá muy contento.


    Dana se quedó con el tenedor a medio camino y lo dejó sobre el plato para poder concentrarse en eso que había dicho el abogado.


    —¿A qué viene eso? Entre el nuevo socio y yo no hay nada, no saques conclusiones donde no las hay, por favor Dorian.


    —Está bien, disculpa —Este se metió en la boca un tenedor y la miró a los ojos—. Hablemos de otra cosa, ¿Cómo te va trabajando con tu familia?


    Dana resopló y, haciéndolo reír, bromeó:


    —¿Por qué no vuelves a intentar ligar conmigo?
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    Tras cuarenta minutos, dieron por finalizado un almuerzo de lo más particular. Se conocieron mejor, ella supo que Dorian se hacía cargo de su hermana y su madre desde que su padre los abandonó y él supo que Dana había mentido en varias ocasiones a Álex y que lo conocía desde hacía unas semanas.


    Cuando llagaron al hotel, se despidieron, pues los trabajadores de las oficinas solo trabajaban por las mañanas a excepción de su familia y de cuando había emergencias. Y por eso mismo, cuando Dana llegó a la suya le extrañó ver la oficina de Álex alumbrada, ni siquiera la de su padre lo estaba. Incluso ella no debería estar allí, pero se le había olvidado coger unos papeles para poder adelantar trabajo en casa esa noche.


    Con toda su buena intención, dio varios toques en la puerta, quería saber qué había ocurrido para que en su primer día hubiera tenido que quedarse hasta tarde. Al no obtener respuesta, pensó que simplemente se le había olvidado apagarla, pero entonces Álex apareció con unos calzoncillos puesto y se quedó atónita al verlo.


    —¡Oh dios mío! —Gritó Dana tapándose los ojos.


    Dana no dudó en darse la vuelta, aunque ya había visto aquel torso, cincelado y en forma que calzaba. Por no hablar de la erección que predominaba bajo su ropa interior, y «¡Qué erección!», pensó incrédula.


    —Mierda, Dana, ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No tenías una cita?


    —Yo…lo siento…yo…—Se dio la vuelta y lo encaró sin quitarse la mano de la cara, destapándose los ojos al abrir los dedos— ¡Y sí, era una cita!


    Confundida, se marchó a su oficina con la respiración atacada y dejó a un Álex aun más desconcertado que ella. Incluso tuvo que salir su acompañante para hacerle volver a lo que habían empezado, pero ya no le apetecía y decidió despedirse de ella con toda la educación que la rubia se merecía.


    Cuando se quedó solo, observó la oficina de Dana desde su puerta y entró en la suya a vestirse. Después recogió, apagó las luces y fue a la de ella.


    —¿Cómo ha ido esa cita? —Le preguntó cerrando la puerta detrás de él.


    —Horrible. A diferencia de ti.


    —Bueno, si te sirve de algo, no hemos tenido una.


    Dana se giró sobre su sillón marrón y lo miró achinando los ojos. Ya no podía verlo vestido, daba igual el traje que llevaba, solo podía ver su torso y esa erección. Cerró los ojos un instante para tomar aire.


    —Pues no, no me sirve. Y está prohibido tirarse a alguien en el hotel.


    Álex se sentó en la silla frente a ella, al otro lado del escritorio, y sonrió el tiempo suficiente para que lo fulminase con la mirada.


    —Perdona, no volverá a ocurrir. No sé qué se me ha pasado por la cabeza. Pero, ¿Podemos hablar de tu almuerzo no cita?


    —Le he dicho que no me interesa. —confesó Dana encogiéndose de hombros.


    —¿Cómo dices? —A Álex le faltó reírse, pero se acarició su cortísima barba y se echó hacia adelante en la silla, más contento de lo normal—. ¿Y si me lo cuentas todo con una cena y algo de música?


    —¿Aquí? 


    —Sí, aquí. Por cierto, ¿Qué te parece si me adelanto a Dorian o cualquier otro esta semana?


    Dana sonrió y miró a su alrededor, siguiéndolo con la mirada cuando este bajó la persiana y sacó su teléfono del bolsillo. Luego cogió la silla en la que estaba sentado y se colocó a su lado. Pidió algo de cenar con la mirada de ella fija en él y, cuando ambos habían decidido, empezó a sonar Paris de The Chainsmokers en el momento perfecto.
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    E l lunes a primera hora, como urgencia, tuvieron que reunirse en el hotel por petición de Antón, que había decidido celebrar el evento de recaudaciones de fondo junto a la bienvenida de Álex más adelante, concretamente en mayo, para lo que aún quedaban tres meses. Tenían mucho trabajo con la nueva reforma y la organización de los alojamientos y no podían centrarse en fiestas.


    Fue evidente cuánto alivió eso a sus empleados, especialmente a sus hijos que estaban hasta el cuello de trabajo. 


    Creyendo que era una buena decisión, Antón anunció delante de todos que tenía programado un viaje a España durante un mes para su hijo mayor y Álex. Necesitaba que Jacob estudiase la zona para los alojamientos en Asturias. Deberían irse a principios de marzo y volverían a principios del mes siguiente. Y para terminar de enfadar a su hijo, el que aún no había dicho nada al respecto por respeto, añadió que deberían pasar por Madrid para unos asuntos en las oficinas de allí.


    —¿En qué momento has planeado todo esto? —preguntó muy molesto Jacob observando al último empleado salir de la sala.


    —La verdad es que llevo cierto tiempo pensándolo y organizándolo. Y después de consultarlo con Dorian y tu secretaria hemos podido dejarlo todo listo.


    —¿Y no has pensado que sería buena idea que nosotros fuésemos conocedores? No sé, tú no tienes ni idea de qué dejamos para irnos. 


    —Creo que como vuestro jefe y dueño de este hotel no tengo que pedirle permiso a nadie.


    —Pues yo creo que si influye en la vida de tus trabajadores sí que debes hablarlo con ellos. No somos tus marionetas.


    A Antón no le estaba gustando el tono que su hijo empezaba a utilizar con él. Siempre tenía algo que decirle, algo que discutirle y nunca estaba conforme con nada. Tendría treinta años de vida, pero desde luego se comportaba como un auténtico adolescente.


    —Hago lo que creo que debo hacer y no hay nada más que pensar ni opinar. ¡Estoy cansado de tu actitud rebelde cuando ya eres, o deberías, ser un hombre! —Antón terminó con una palmada en la mesa.


    Eso hizo que los demás reaccionasen de forma sorprendida, nadie solía ver al padre de familia actuar de aquella forma. Adeline se puso tensa, no aguantaba que nadie hablase así a sus hijos, pero no dijo nada. Prefería hablar con su marido cuando estuviesen a solas.


    Dana se quedó tan fría ante aquella reacción, que se le cayó la agenda de las manos y Álex la recogió del suelo con una sonrisa.


    —Podrías admitir al menos que no ha sido la forma correcta de proceder. —Jacob reanudó la conservación en cuanto sintió que iba a explotar.


    —No pienso que lo haya hecho. —rebatió su padre con demasiada calma.


    —¿Estás de broma? —El mayor de sus hermanos se levantó de la silla y rodeó la mesa— Nos tienes asfixiados. Deseas tanto que estos hoteles tengan un futuro que no piensas en el de tus propios hijos. ¡En el mío! Estoy cansado de estar siempre solucionando problemas cuando todos vosotros os quedáis en casa. Hace tan solo una semana que volví de Manhattan después de un mes. Tienes dos hijos más, ¿Lo recuerdas?


    Sus hermanos le reprocharon el comentario con una mirada.


    —Vaya —Silbó Antón con cierto aire irónico—. Con que ahora quieres estabilidad. Un futuro. Una vida estable. Pensaba que ibas a ser toda tu vida un irresponsable y un conformista. 


    Alterada por el ataque a su hermano, Dana se levantó de la silla y se dirigió a su padre:


    —Papá, te estás pasando y…


    —¡Y tú cállate! Por el amor de dios, ni siquiera querías este trabajo. Hemos tenido que arrastrarte hasta aquí y sacarte de aquella cafetería en la que se te antojó trabajar para mostrar tu rebeldía. Ni siquiera sabes nada Dana. Siempre has sido la primera de la clase, pero con respecto a la vida…creo que te falta madurez.


    Al borde de las lágrimas por aquellas duras palabras, Dana recogió sus cosas y se detuvo frente a la puerta una última vez para dirigirse furiosa a su padre:


    —Qué sabrás tú de cómo he tenido que ser yo o algunos de mis hermanos en la vida. Tú si que no sabes nada al respecto, estás tan equivocado que algún día nos llevarás tanto al límite que lo perderás todo —Enfadada, pero más dolida, recordó el pasado y comenzó a decir—: Si tan solo te hubieses parado a saber algo más de mí, sabrías cosas que…


    —Ya está bien. —La interrumpió Michael sabiendo qué acabaría ocurriendo y miró significativamente a su hermano.


    Una mirada que no pasó desapercibida para Adeline ni para Álex.


    —Suéltame, Michael. —Dana se soltó de su agarre y se marchó de la sala de reuniones hecha un manojo de nervios.


    —Estás muy confundido Antón Müller. —Esas fueron las últimas palabras del hijo mayor antes de silenciar la sala con un portazo.
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    Dana intentaba relajarse en su despacho. Odiaba cuando su padre se ponía así y pagaba todas sus frustraciones con ellos. Y estaba dándole vueltas a lo ocurrido cuando escuchó un ruido en la puerta. Al levantar la vista vio que era Álex. 


    —Pasa. —Lo invitó adoptando una forma más profesional en su silla.


    Este, cuando entró, tomó asiento en la silla de madera frente al escritorio.


    —¿Cómo estás? —Se interesó Álex con unas ganas inmensa de animarla y acariciarla.


    —La pregunta debería hacértela yo. No es muy agradable ver a tus socios discutir de esta forma. Ese hombre es tan cabezota, tan duro y tan insensible.


    Dana se deshizo en la silla giratoria todo lo que pudo, cansada mental y emocionalmente después de aquel ataque de reproches por parte de su padre.


    —Bah, no me asusto fácilmente —Hubo un silencio en el que sonrió al ver que ella lo había hecho irremediablemente—. Seguro que tu padre no piensa nada de eso.


    —Lo sé y eso casi es peor. Él cree que puede decir esas cosas tan horribles, pero como son sin sentirlas o pensarlas duelen menos. Que cuando venga y te diga: «Ay, hija, yo no pienso eso de ti. Perdóname», está todo perdonado. El corazón duele en el momento del daño y, a veces, duele mucho después de él.


    En un impulso, Álex agarró su mano por encima del escritorio y le acarició el dorso con el pulgar.


    —Y encima os iréis los dos y os echaré de menos —Él se sorprendió ante sus palabras y Dana rio ante su mirada— ¿Qué? Me he acostumbrado a trabajar contigo.


    Álex soltó una carcajada y le apretó un poco más la mano.


    —Siempre podemos llamarnos. Solo tienes que marcar mi número y estaré al otro lado de la línea en cualquier momento.


    —No creo que sea necesario decirte que espero lo mismo.


    Se miraron unos segundos, entendiéndose demasiado bien para sorpresa de ambos. Dana sintió un cosquilleo por el momento, por la intensidad de esos ojos verdes que la miraban de forma tan calidad. Y Álex tuvo que sentir algo similar, porque se aclaró la garganta antes de levantarse de la silla.


    —No, no hace falta —dijo él mirándola a los ojos—. Y tampoco creo que haga falta aclarar que cenaremos el domingo antes de irme.


     


    La mañana fue agotadora, el enfado en la familia había perjudicado a toda la plantilla porque cuando Antón tenía un mal día el hotel temblaba. Por suerte, a l ahora del almuerzo, su padre decidió marcharse a casa y las oficinas parecieron respirar. Y en su descanso, Dana charló con Victoria un ratito.


    —¡Hola! —La saludó su amiga bien alegre al cogerle la llamada —Espero que mañana puedas coger el día libre porque nos vamos a pasar el día junta. 


    —Lo intentaré.


    —Lo tendrás. —medió Victoria sentándose en el sofá de su casa. Dana resopló ante su tono autoritario y esta rio triunfal— ¿Almorzamos juntas?


    Dana cabeceó.


    —Qué remedio. —bromeó encantada, pues sabía que podría tener el día libre.
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    A las ocho de la tarde sus compañeros ya se habían marchado y, tras despedir al último, decidió que era la hora de que ella también se fuera a casa. Recogió todas sus cosas, apagó el ordenador, salió de la oficina y se dio cuenta de que Álex seguía en la suya.


    Tocó con los nudillos y esperó a que la invitase a entrar.


    —Hola, ¿Mucho trabajo? —Dana no se movió, no sabía qué le pasaba, pero se ponía muy nerviosa siempre que se quedaban tan solos.


    —Sí, la verdad es que estoy a tope —Álex levantó la vista y le señaló la silla—, pero entra y siéntate por favor.


    —Oh, no te preocupes. Solo pasaba para despedirme.


    —Si no tienes mucha prisa, estaría encantado de que me esperases unos minutos y nos fuésemos juntos. 


    Dana sabía que había dicho aquellas palabras sin ninguna intención, pues no había levantado la vista del ordenador para mirarla. Pero aun así le produjo un hormigueo en sus extremidades que la hicieron estremecerse.


    —Está bien. 


    Estuvo observando cómo trabajaba durante un rato, algo largo para ella. Inquieta, se levantó y se acercó a él para observar la pantalla de su ordenador, donde solo había estadísticas.


    Álex la notó demasiado cerca. Extremadamente cerca más bien, teniendo en cuenta las ganas que tenía de volver a besarla. Unas ganas que se habían incrementado descomunalmente al enterarse que era hermana de su amigo y no su novia.


    A ella solo le bastó el acercamiento y su mirada para que le corazón le fuese como loco. Para que el pecho le subiese y bajase con irregularidad. Y desde luego, eso fueron indicios suficientes para que Álex se olvidase del trabajo y se girase hacia ella para tenerla de frente.


    Dana, a cada segundo, necesitaba un poco más y se inclinó unos milímetros. Él la vio receptive, y aprovechó que sus respiraciones se mezclaron para acortar la distancia entre ellos, una leve caricia en los labios de ella con los suyos que fue atronadoramente interrumpida.


    —¡Disculpad! —exclamó alguien a sus espaldas.


    Dana se colocó derecha enseguida y Álex se quedó mirando la puerta. Era Darla, una mujer del personal de limpieza que llevaba muchos años trabajando para el hotel. 


    Dana no supo dónde meterse y, tras una escueta despedida a Álex, salió de la oficina sin esperarlo como habían acordado. Necesitaba salir de allí, ¡Lo que acababa de ocurrir era una locura!


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


    D espués de aquel encuentro, Dana necesitaba hablar con alguien para despejarse y pensó en la persona que mejor la entendía. Tras quedar con él, llegó a una cafetería muy bonita del centro, con mesas de hierro en tonos verdes y celestes, una pared con fotos de un Londres muuuy antiguo y otra con flores preciosas.


    —Buenas noches. —La saludó la camarera.


    Ella la saludó también y se fijó en lo curioso que llevaba el pelo con varios colores diferentes. Después le pidió esperar unos minutos para atenderla porque estaba esperando a alguien.


    El sonio de la campanita que había sobre la puerta y llamó su atención. Al subir la mirada se encontró con su hermano mayor y sonrió cuando se empezó a acercar a ella. No le pasó desapercibido cómo lo miraban algunas personas, sobre todo la camarera, que no lo pensó a la hora de colocarse junto a la mesa y hacerle ojitos.


    A Dana le hizo gracia, pero la entendía. Un hombre como su hermano, alto, de pelo oscuro y ojos claros con tan buena complexión era digno de admiración. 


    —Hola, guapas. —bromeó este saludando a la camarera y dándole un beso en la mejilla a su hermana.


    —Hola —titubeó la chica y cuando estuvieron demasiado tiempo en silencio consiguió empezar a hacer su trabajo— ¿Qué desean tomar?


    Dana pidió un té caliente para cada uno y la camarera se fue a la barra a preparar el pedido.


    —¿Cómo estás? 


    Jacob la miró algo receloso, sabía que se refería a lo que había ocurrido con su padre en la oficina y no le apetecía nada hablar del tema. Pero también sabía que no podía negarle nada a su ojito derecho, porque eso era Dana para él.


    —Bien, ¿Cómo puedo estar? Estoy acostumbrado a la forma de trabajar de ese cascarrabias.


    —Bueno, también sé que te gusta hacerte el duro. ¿Has conocido a alguien?


    Jacob se carcajeó y se dejó caer en el respaldo de su silla.


    —No me hago el duro. Solo estoy acostumbrado. No sirve de nada sentirme de otra forma si no voy a conseguir cambiar la situación. Y no, no he conocido a nadie cotilla. ¿Y tú? ¿Hay alguien a quien deba espantar?


    —¡Para nada! —respondió Dana demasiado rápido y Jacob sonrió sin darle más importancia —Quiero decir, que no hay nadie.


    Su hermano negó despacio con la cabeza sin dejar de reír y se acercó un poco a la mesa.


    —Ay, hermanita. Te conozco demasiado como para saber que estás mintiendo. Nos parecemos muchísimo y eso conlleva a que parezcas mi reflejo la mayor parte del tiempo. Haces los mismos gestos que yo cuando ocultas algo, incluso ríes igual que yo —Volvió a echarse hacia atrás y levantó una mano para señalarla—. Menos mal que el carácter no es mío, yo soy un amor.


    Empezaron a reír y a bromear cuando la camarera apareció con los tés y los colocó sobre la mesa para luego volver a la barra, después de sonreírle melosamente a Jacob.


    —Quería que nos viéramos porque no sabía si mañana estarías ocupado. No puedes irte sin despedirnos.


    —La verdad es que sí, unos amigos necesitan ayuda con una mudanza y me he prestado a echarles una mano. Pero mi intención era que cenáramos todos el domingo.


    Dana se mordió la mejilla por dentro, el domingo era cuando había quedado con Álex para despedirse.


    —Ya…es que el domingo…


    —¿Tienes planes justo ese día? —La interrumpió él subiendo las cejas muy interesado.


    —Había quedado en cenar con Álex. 


    Hubo un silencio en el que Dana no supo dónde mirar, la cara de su hermano había cambiado por completo y sabía que aquello lo tomaba por sorpresa. Pero bueno, ¿Tampoco era malo cenar con un amigo? ¿No?


    —¿Te has liado con Álex? —preguntó Jacob sin entender nada. O al menos sin querer entenderlo.


    —¡Por el amor de dios! ¡No! Solo es un amigo, además de compañero de trabajo.


    Jacob se rascó la nuca y se inclinó hacia la mesa de nuevo.


    —Ya, bueno, eh…no es tu compañero si no tu socio. Y por ello no debes intimar con él si no quieres que la prensa te haga noticia por tus líos amorosos en vez de por tu trabajo. Sé que suena egoísta, pero en este caso debes pensar en la imagen del hotel y nuestra familia. Hay muchos hombres a parte de él. 


    —No seré yo la que salga en ninguna revista. Si no la mujer con la que lo he encontrado desnudo en su despacho.


    Jacob se percató del retintín en la voz de su hermana y no necesitaba más para que le confirmase que había algo entre ellos dos. No le hacía gracia, su hermana tenía que saber separar el trabajo de su vida personal, pero confiaba en Álex como en pocas personas y no iba a ser él quien se interpusiera en sus caminos. 


    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. —dijo divertido.


    —Ni yo, créeme. Acaba de llegar y ya está acostándose con mujeres en su despacho. ¿Tenía que ser allí?  El hotel es enorme, que reserve una habitación la próxima vez o se vaya al almacén de la cocina, pero…


    —¿Almacén de la cocina? —Jacob hizo un gesto bastante asombrado— Pediré que limpien a fondo desequilibrada.


    Dana puso los ojos en blanco. A veces su hermano la trataba como a una niña pequeña. Pero entonces su semblante cambió totalmente, ella se notaba la tensión en los músculos de la cara.


    —¿Qué te pasa? —Se preocupó su hermano al verla así. Como no obtuvo respuesta de su parte, se giró hacia donde miraba— ¿Qué cojones hace aquí? Está muy cerca de tu casa, ¿Viene muy a menudo?


    Ella negó rápidamente con la cabeza, a decir verdad, era la primera vez que lo veía por la zona. Entendía que no había órdenes de alejamiento ni nada, que podía pasear por cualquier zona sin que ella pudiese decir nada. Pero le aterrorizaba que descubriese dónde vivía.


    Parecía que Leo no los había visto, o al menos lo fingía muy bien porque no miró en su dirección ni una sola vez. Pero entonces hizo un movimiento y se topó con su mirada. Dana se estremeció, odiaba tenerlo tan cerca, y sintió asco cuando le sonrió.


    —Es mejor que nos vayamos Jacob. No quiero líos.


    Dana se levantó sin esperar a su hermano y rompió el contacto visual rápidamente. Leo le había hecho mucho daño tanto en el pasado, como con sus jueguecitos en el presente. No le importaba que hiciese ya cinco años desde que habían roto, él siempre estaba dispuesto a incordiarla. No pudo evitar sentir escalofríos al pensar en lo que ocurrió en aquella fiesta.


    Su hermano pagó la cuenta y la agarró del brazo para salir juntos de la cafetería. Tuvieron que pasar por detrás de Leo para hacerlo y Jacob se contuvo para no hacer una locura allí mismo.


    —Volverá a pagar por todo, lo juro.


    Dana visualizó la mandíbula apretada de su hermano y le agarró del bíceps para detenerlo.


    —Ya no merece la pena. —Lo último que quería era que sus padres se enterasen de lo ocurrido.


    —Por supuesto que sí —Le rebatió él y volvió a caminar sin soltarla—. Te llevaré a casa.


    —No te preocupes, estoy aquí al lado y puedo ir caminando.


    —Te has vuelto loca si crees que voy a dejarte sola con ese imbécil a metros de ti.


    —Jacob, no va a venir detrás. No puedes estar toda la vida protegiéndome.


    —¿Cómo qué no? Soy tu hermano mayor, por supuesto que voy a pasarme toda la vida protegiéndote.


    A Dana se le llenaron los ojos de lágrimas y abrazó a su hermano con cariño. 


    —Jacob, por favor.


    —Dana…


    —Por favor. Déjame ir sola.


    —Maldita sea. Está bien, pero escríbeme en cuanto llegues. ¿De acuerdo?


    Ella asintió, claro que lo haría. Besó a su hermano para despedirse y empezó a caminar por la acera más iluminada. Respiró tranquila unos minutos, incluso disfrutó del horrible frío que hacía y con el que no había contado. Pero su peor pesadilla se hizo realidad.


    —¡Dana! ¡Espera!


    No se detuvo, aceleró el paso y agarró su bolso con fuerza. Sintió un calor abrasante recorrerle las mejillas por el agobio de ser perseguida e iba a girar una calle cuando Leo alzó la voz.


    —¡Te he dicho que esperes!


    Aquella forma en que le habló le hizo recordar momentos muy dolorosos y la paralizó en el acto. Se giró despacio y de repente se sintió extremadamente sola ante el lobo del cuento. No había ni un alma por la calle y se sintió estúpida por haber rechazado la compañía de su hermano.


    —¿Qué quieres? 


    —No puedo, no puedo hacerlo. 


    Dana esperó a que continuase y se sintió tan incómoda por la mirada de él que se puso histérica.


    —¿Qué no puedes?


    —Olvidarte. Todavía te quiero, siempre lo haré peque.


    —Por el amor de dios —Dana puso los ojos en blanco y sintió el corazón a mil por horas—. No te atrevas a volver a hablarme así.


    Hizo el amago de irse, pero él fue más rápido y la detuvo.


    —Dame una oportunidad.


    —¿Tú te estas oyendo? Suéltame de una maldita vez.


    De un movimiento brusco, Dana se escapó de su agarre y se separó varios pasos. Y el siguiente movimiento para irse volvió a quedar en el aire.


    —He hablado con tus padres sobre la fiesta benéfica. Me he encargado de que seas mi acompañante. Tu madre ha alucinado cuando se ha tragado eso de que estoy intentando reconquistarte.


    —¿¡Qué!? —Le faltó el aire por un momento. Creía que su hermano había aclarado ese tema para que algo así pudiese ocurrir— Olvídate, Leonard. Eso no va a pasar.


    Leo la miró tan fulminantemente que no supo dónde meterse. Se le notó la vena de la sien y la agarró con mucha fuerza por la barbilla para que lo mirase.


    —Escúchame con atención, niñata. Nunca has valido nada y, sin embargo, me he encaprichado contigo como un puto crío mimado y que corras con miedo de mí solo me excita cada vez más. Pero deja de ser tan contestona y cierra la boca antes de que te la parta, ¿Entendido?


    —¿No te cansas? ¿Qué es lo que quieres Leonard? ¿Dinero?


    —¿Más? Por favor, no me hagas verte como una ilusa porque no lo eres. Yo solo quiero que terminemos lo que tus hermanos interrumpieron aquella noche, pequeña.


    Sus palabras fueron como látigos para Dana y le abrasaban cada parte de su cuerpo. Solo imaginar que él volviese a tenerla en su dominio de esa forma la aterraba. 


    Cuando Leonard se sintió satisfecho por su silencio, la soltó y se separó de ella para despedirse y dejarla sola en medio de las calles de Londres.  Fría y solitaria era como Dana se sentía en aquel momento y sacó su teléfono del bolso con las manos temblándoles. Quiso llamar a sus hermanos, pero ¿Para qué? Lo último que deseaba era una guerra entre ambas familias. Pensó en Álex, ansiaba escuchar su voz, pero tras varios toques no le respondió la llamada. Por lo que llamó a Victoria sin pensar en la hora.


    —Hola cariño, ¿Qué ocurre? Es muy tarde.


    Dana sollozó lo más bajo que pudo, pero su amiga la escuchó y tuvo que intentar tranquilizarla.


    —Hablamos en tu casa, ¿Vale? Siento la hora, pero necesito hablar con alguien.


    —Por supuesto, ten cuidado en la carretera.


    Dana fue a por el coche todo lo rápido que pudo y se subió a él asustada. Encendió la calefacción y se preparó para la horrible conducción que le esperaba con la neblina que había. Además, los ojos empañados por el llanto no le facilitaban la conducción y tuvo que reducir la velocidad varias veces.


    Muy cerca de la casa de su amiga le sonó el teléfono y, cometiendo el mayor error de su vida, intentó cogerlo. El móvil se le cayó de las manos y, consciente de que no podía estar tanto tiempo sin mirar la calzada, decidió concentrarse en la conducción y atender la llamada más tarde.


    Pero algo impactó contra su coche.
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    —¿Señorita, puede escucharme?


    Una voz masculina le llegaba desde lejos. No escuchaba bien y se sentía adormecida. Tenía ganas de cerrar los ojos y seguir durmiendo, pero un tirón la hizo gritar del dolor.


    —¡Está atascada! —advirtió la voz separándose de ella unos segundos para luego volver— Vamos a sacarla de aquí.


    Quiso hablar, preguntar de donde la sacarían, pero sintió que la cogía e intentaba moverla y eso la llevó a gritar de nuevo. El dolor fue tan intenso que no pudo evitar desmayarse.
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    Estaba cansada, sentía que su cuerpo le pesaba una tonelada y le costó muchísimo poder abrir los ojos. Poco a poco empezó a escuchar el pitido de algunos aparatos y un bullicio lejano. Al sentir una mano sobre la suya, movió los ojos y se encontró con el rostro de su madre.


    —¡Enfermera! ¡Enfermera! Está despierta.


    A Dana le pareció que su madre sonaba horrorizada y el miedo se le instaló en el cuerpo. Al ponerse nerviosa, el pitido se volvió más intenso. Entonces se dio cuenta de que estaba en un hospital. Todo era blanco y tranquilo a su alrededor y no le gusto en absoluto la sensación de estar allí.


    Intentó incorporarse presa del pánico, pero su madre le acarició la mejilla y la retuvo con tranquilidad en la cama.


    —No te alteres cariño. Llevas más de un día inconsciente. —Adeline rompió a llorar.


    —¿Cómo…? —Dana tuvo que carraspear y se puso una mano en la garganta a consecuencia— ¿Por qué? —Volvía a sentirse inquieta y quiso sentarse, pero un peso le redujo la movilidad y miró hacia abajo— Oh, por dios.


    Tenía la pierna totalmente escayolada y varios hematomas muy grandes en la otra. De repente se acordó de todo: de la amenaza de Leo, la niebla, el móvil cayendo del bolso y del fuerte impacto que había sufrido segundos después.


    Su madre le cogía la mano y le besó los nudillos cuando sus hijos entraron en la habitación acompañados por Antón.


    —Menos mal —Jacob se apretó los lagrimales y aceptó el abrazo que su padre le dio. Cuando se recompuso se acercó a su hermana y no dudó un instante en besarla— ¿Cómo te encuentras? ¿Recuerdas qué sucedió?


    Dana observó cómo su hermano mayor se sentaba en el borde de la cama a su lado y luego miró a su otro hermano. A diferencia de Jacob, Michael no se acercó, no la beso, ni habló, solo la miraba y la inspeccionaba minuciosamente. Llevaba unas flores en la mano y las puso en un jarrón de cristal que había sobre una mesa junto a una de las ventanas. Sobre ella había otros ramos y algunos peluches que le habían ido trayendo sus amigos.


    Michael volvió al pie de la cama y, mientras los demás hablaban de lo sucedido, él no hacía otra cosa que mirarla y estudiarla.


    —¿Tienes algo que decir, Michael?


    Su pregunta calló a todos en la habitación y fue cuando su hermano estalló.


    —Oh, por supuesto que sí. Como que eres una irresponsable por haber cogido el puto teléfono mientras conducías ¡Joder!


    Alzó la voz tanto que Adeline se levantó y lo intentó tranquilizar.


    —Todos nos hemos asustado cariño, pero está bien, ¿Lo ves?


    —¡Oh, sí! Por supuesto, madre. Veo su pierna, todos los hematomas que tiene repartidos por el cuerpo, su ojo hinchado y el labio partido. ¿¡Cómo cojones no voy a verlo!?


    Enfadado y aterrado, Michael salió de la habitación antes de seguir empeorando la situación. Cuando Álex lo había llamado histérico y le había contado que su hermana había tenido un accidente sintió que el mundo se le venía encima. Al principio creyó que estaban juntos en el coche y, cuando Michael fue al lugar donde todo había sucedido y se encontró con el coche de su hermana, y a ella sola en él con el equipo de profesionales que ya la asistían, llamó a Álex para saber porque no estaba allí.


    Entones este le contó que había llamado a su hermana porque había recibido una llamada de ella momentos antes. Al parecer Dana había aceptado la llamada sin darse cuenta y Álex escuchó cómo el coche impactaba contra ella y cómo gritaba asustada. Pero a Michael no le importó el miedo en su voz y un rencor inexplicable hacia su amigo se instaló en él.


    Antón, que hasta el momento se había quedado al margen de todo, se acercó a su hija. Fue inevitable que aguantase las lágrimas que ya llevaba horas escondiendo, pues se había llevado un susto horrible al pensar en lo peor. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y se perdieron en su espesa barbaba.


    —Ay, mi pequeña. Que miedo he pasado —dijo con la voz quebrada — ¿Por qué cogiste el teléfono, tan importante era?


    Dana miró a sus padres y su hermano mayor, sin saber qué decir. No podía contar que Leo la había amenazado y que por ello había cogido el coche en aquellas condiciones. 


    —¿Quién te llamó? —Se interesó Jacob, temiendo que hubiese sido Leo y, de ser así, preparado para darle su merecido.


    Pero Dana no lo sabía, ella no había logrado ver quién la llamaba y desde luego no era conocedora de la misma información que su hermano Michael. Ella simplemente creía que la llamada se había cortado.


    —No lo sé, no me dio tiempo a verlo. —contestó totalmente sincera e incorporándose un poco en la cama para estar más cómoda.


    Jacob no estaba muy convencido y, por cómo Antón la miraba, sabía que su padre tampoco la creía. Pero, ¿Por qué? Era verdad. Intentando recordar si había visto algo antes de que el teléfono cayese, segura de que no había sido así, apareció Álex en la habitación con varios vasos humeantes.


    —Hola —susurró observando la cara magullada de Dana. Le impactó muchísimo verla en aquellas condiciones—. He traído café. Creo que os vendrá bien. —Desviando la mirada de Dana, ofreció un vaso a cada uno.


    Dana no podía dejar de mirarlo, le gustaba verlo entre su familia, pero no podía dejar de pensar en lo raro que estaba. Evitaba mirarla y su cara cambió considerablemente cuando le pidieron quedarse con ella para que los demás pudieran ir a asearse.


    Ella recibió besos y caricias como despedida y miró a su familia mientras salían de la habitación. Cuando se quedó a solas con Álex se fijó en que estaba de espalda a ella y mirando por la ventana. Se sentía mal por que tuviera que haberse quedado con ella cuando había sido visible las pocas ganas que tenía.


    —No tenías que haberte quedado si no querías. No hace falta que sientas pena por mí, estoy bien.


    Álex se giró inmediatamente, con los ojos abiertos y el ceño ligeramente fruncido. La miro detenidamente durante bastante tiempo, pensó en qué decir, cómo decirlo y cómo disculparse por algo que seguro ella no sabía. Se echó sus ondulaciones rubias hacia tras con ambas manos y decidió hacer lo que creyó mejor en aquel momento, lo que había deseado desde que se habían vuelto a ver en el hotel, y que se intensificó cuando fue espectador de cómo el equipo médico la metían con urgencia en el hospital sobre una camilla para poder atenderla. 


    La volvió a visualizar con el collarín que le habían puesto, con la manta isotérmica y la cara herida. Y no pudo contenerse, necesitaba tanto protegerla y estar con ella que caminó decidido hacia la cama, observó unos segundos cómo Dana lo miraba confundida y la besó.


    La besó con delicadeza, con un cariño que los cruzó a ambos, con una caricia en su cabello oscuro, que tanto había anhelado y con un deseo tan fuerte como el miedo que seguía sintiendo por todo lo ocurrido.


    Cuando el beso terminó, Dana seguía con los ojos cerrados y flotando en una nube. No se esperaba aquella reacción por parte de él, pero deseaba volver a sentir sus labios sobre los suyos. Le había gustado tanto que se sorprendió. Abrió los ojos con tranquilidad y Álex seguía de pie, mirándola desde arriba, pero ahora parecía un poco más tranquilo.


    —No siento pena, Dana —Le acarició la mejilla con los nudillos y el labio con el pulgar—. Creía que…los médicos nos dijeron…No he sentido tanto miedo en mi vida.


    Conmovida, se sentó en la cama como mejor pudo y dio unos golpecitos a su lado invitándolo.


    —Lo siento, sé que lo habéis pasado fatal. No fui consciente del error que estaba cometiendo al intentar coger esa llamada hasta que todo pasó.


    Él apartó la mirada y eso llamó su atención.


    —¿Qué ocurre, Álex?


    Este resopló, agobiado y aterrado por lo que había ocurrido. Se sentía muy culpable y encima había discutido aquella noche con Michael. Se acarició la cortísima barba y la miró a los ojos para sincerarse, preparado para que ella también lo odiase.


    —Fui yo el que te llamó. No me dio tiempo a coger la llamada, en ese momento estaba en la ducha y en cuanto vi la notificación te llamé alarmado por la hora. Y entonces tú cogiste la llamada y yo…


    —Espera —Dana se incorporó y le cogió la cara para que la mirase directamente a los ojos de nuevo porque había desviado la mirada otra vez—, ¿Cogí la llamada? —Él asintió y ella pensó— Entonces tú…


    —Sí, lo escuché todo. Escuché el golpe, tus gritos, tu llanto. Fue horrible y lo peor fue el silencio, después del ruido atroz y terrorífico del accidente no escuché nada más, pensé en lo peor. Llamé a tus hermanos y Michael fue el primero que cogió el teléfono.


    —¿Mis hermanos saben que fuiste tú quien me llamó?


    —Creo que Jacob no. Michael seguirá en shock después de haber tenido que ir al lugar del accidente.


    Ahora Dana entendía todo un poco más, la actitud de Michael y la de Álex. No podía enfadarse con su hermano por reaccionar de esa forma al verla después de lo que habría sufrido él. Conocía a su hermano y era muy típico de él esconder sus emociones.


    Quería disculparse de nuevo, pero no le salían las palabras. Estaba demasiado saturada con todo lo que había pasado. Álex, dándose cuenta de su congoja, le pasó el brazo por los hombros y ella se ahueco todo lo que pudo. Se acurrucó y disfrutó de las caricias que le provocaba en el cuero cabelludo con la yema de sus dedos.


    Álex la hacía sentir segura y le gustaba demasiado aquella sensación. 


    Tras varios minutos de paz y tranquilidad, Dana recordó algo y se incorporó de nuevo, haciendo que Álex abriese sus ojos aal mirarla curioso.


    —¿Y el viaje? ¿No os marchabais mañana bien temprano? Deberías estar en casa descansando —Se preocupó acordándose de que salían a España ese domingo.


    —No te preocupes por eso. Aún faltan horas para que nos vayamos y podré dormir algo en el avión.


    —Pero Álex, eso es una locura. No puedes irte sin haber dormido algo antes.


    —Tu padre tiene un avión muy cómodo, bien lo sabes. Podré hacerlo ahí. —Intentó acurrucarla de nuevo, pero Dana se removió y no lo aceptó.


    —No me parece bien, la verdad. 


    Álex sonrió gustoso por su preocupación. La miró desde arriba y volvió a insistir en abrazarla, esta vez claudicó, y le murmuró en el silencio de la habitación:


    —Quiero estar aquí, Dana. No me importa no descansar lo suficiente. Solo quiero abrazarte y estar contigo.


    Eso la cogió desprevenida, la puso nerviosa y sintió como sus mejillas se acaloraban. Sin poder mirarlo, pues no quería que lo notase, escondió la cara en su costado y cerró los ojos disfrutando del aroma que su ropa desprendía. Suave, varonil y fresco.


    —¿Qué pasará con el evento que tiene planeado mi padre? —Si no recordaba mal quedaban apenas dos meses.


    —Se ha atrasado para octubre. —Le respondió Álex sin abrir los ojos y sin dejar de acariciarle el hombro.


    —¿¡Qué!? Eso son ocho meses. 


    —Sí, lo sabemos.


    —¿Y por qué? —No podría estar hablando en serio.


    Esa vez Álex se incorporó y la miró confundido, ¿De verdad que le preguntaba eso? Levantó las mantas y le señaló la pierna.


    —Estarás al menos cuatro meses así, por no habla de los hematomas por todo el cuerpo y la cara. ¿No te parece suficiente?


    Cuatro meses era mucho tiempo y Dana se sintió muy triste.


    —Pero es mucho tiempo, tenemos que hacerla antes y dar a conocer los alojamientos y tu incorporación al hotel.


    —Dana, se hará en octubre. Está todo más que votado y ya está organizándose. 


    —Pero…


    Álex la hizo callar con un gesto.


    —No lo pongas más difícil. Ya me voy preocupado, no quiero temer por tu cabezonería todo este mes fuera. Por favor, tómatelo con calma y ten reposo.


    Dana quiso quejarse, pero la puerta se abrió y Álex se separó de un salto de ella. Lo miró unos instantes, no quería que huyese así de su lado por temor a que su familia lo viese, pero luego recapacitó. No podía llenarse la cabeza de pajaritos, pues lo único que había entre ellos era atracción física.


    Al ver a su hermano Jacob, miró la hora en el reloj de pared y se sorprendió al descubrir que hacía casi una hora que se habían ido a casa. 


    —Ya estoy aquí. Puedes ir a darte una ducha, gracias por quedarte con ella amigo.


    Jacob le palmeó la espalda a Álex y este asintió a modo respuesta.


    —Nos vemos luego.


    Dana le dijo adiós con la mano y deseó poder pasar esa noche con él, despedirse y disfrutar de las últimas horas antes de que se fuese durante un mes. Pero era consciente de que no podía ser, su familia se extrañaría y aceptó la situación.


    «Hasta dentro de un mes», pensó mirando hacia la puerta antes de reír por algo que su hermano le había dicho.


    

  



  

    Capítulo 19


    Marzo


     


    D ana recibió el alta el lunes siguiente al vuelo de los chicos y se instaló en casa de sus padres por petición e insistencia de su familia y amigos. Ella no estaba acostumbrada a vivir con nadie, le gustaba su independencia, pero sabía que no podía estar sola en aquellas circunstancias.


    Lo peor llegó cuando había pasado solo una semana en la casa familiar y todos estaban pendientes a lo que hacía. No podía dar más de tres pasos sin que sus padres, Marissa o Louis o su hermano (si estaba por allí), intentara socorrerla aun sin haberle ocurrido nada. 


    Los días se le hacían interminables, no estaba trabajando porque sus padres no se lo permitían, no estaba saliendo y tenía que conformarse con recibir a sus amigos allí. 


    Al menos le quedaban las llamadas con Álex, que desde que ocurrió lo del beso no habían dejado de hablar y mensajearse. Él se preocupaba cada día por ella y Dana escuchaba encantada todo lo que le contaba de su viaje. 


    Entre ellos todo iba muy rápido, pero no forzado. Simplemente sucedía, las largas despedidas, las promesas de Álex de besarla en cuanto la volviera a ver, las caricias que quería regalarle y las citas que deseaba tener con ella en cuanto volviese de España. 


    Habían hablado muchas noches, muchas horas, ambos tenían muchísimas ganas de volver a verse y eso hacía que la llama no se apagase. Aunque aquella situación también la llevó al límite, nunca había vuelto a hablar con nadie de algo parecido. Ella no fantaseaba con relaciones amorosas con ningún hombre, solo se divertía con ellos y ya. 


     


    [image: ]Pero con Álex era totalmente diferente y eso la asustaba de igual forma que la emocionaba.


     


    A dos semanas de que su hermano y Álex volviesen, Dana tuvo que ir a una revisión médica. Como siempre, asistió con su madre al hospital al que iba su familia desde que ella recordaba. 


    Entró en la consulta asustada, temiendo que sus nervios, su adicción al movimiento y reticencia a estar tumbada todo el día, hubiese emporado su situación, pero sonrió ampliamente cuando el médico le aseguró que estaba yendo perfectamente y que si seguía así podrían recortarle un poco el yeso, pues este le cogía toda la pierna y era muy agobiante.


    El doctor le explicó que su fractura era muy complicada, que había tenido mucha suerte al no tener que haberse sometido a una cirugía, pero que aun así debía entender que estaba en una situación complicada. Tendría que recibir rehabilitación después de los cuatro meses y le iba a ser algo complicado volver a caminar con soltura después de tanto tiempo imposibilitada, pero que no tendría secuelas.


    Contenta por cómo había ido la cita médica, al llegar a casa llamó a Álex. Por suerte este estaba en su habitación y aceptó la videollamada.


    —Hola, preciosa. ¿Qué tal en el médico? —Álex sonrió encantado de verla y se acomodó en la silla de escritorio en la que estaba sentado con el portátil delante.


    Dana se había acostumbrado a ese apelativo, utilizaba siempre que hablaban.


    —¡Genial! El doctor está muy contento y dice que todo va muy bien. No habrá secuelas.


    —Eso es increíble. Te dije que saldrías contenta.


    —La próxima vez tendré que confiar más en tu intuición.


    Álex soltó una risa y se echó el pelo hacia atrás de una forma muy seductora. Aunque todo él lo era, con esas ondulaciones rubias y betas oscuras, y esos ojos verdes tan bonitos. Al sonreír se le formaban unos hoyuelos muy adorables y tenía unas casi invisibles pecas sobre la nariz.


    Dana estaba disfrutando de la conversación y de su imagen, cuando una mano femenina se colocó sobre el hombro derecho de él y provocó que Álex se tensara tanto que hasta ella lo notó. Su actitud cambió radicalmente y la conversación se enfrió en décimas de segundos. De hecho, se enfrió tanto, que Álex se despidió de ella porque debían salir a solucionar unos asuntos en el hotel. 


    [image: ] Cuando la llamada finalizó y desapareció de la pantalla de su ordenador, se quedó observándola unos minutos. Tenía que controlarse, entre ellos no había nada más que un tonteo y una atracción que no podría llegar a nada. Así que aquellos celos inesperados no podían volver a florecer. 


    Quedaba una semana para que marzo terminase y los chicos regresaran, por lo que Dana propuso hacerles una fiesta de recibimiento en casa. Su madre se emocionó con la idea, pues echaba de menos a su hijo y le estaba cogiendo cariño a Álex. Había resultado ser un joven muy agradable y atento con su hija, y eso le hacía profesarle un respeto y cariño hacia él.


    Antón, contento de que su hija empezara a alegrarse un poco, participó en la idea comunicándoles a los chicos que realizarían la reunion, que había programado para el día siguiente de su vuelta, el mismo día de regreso, cambiando así la hora y adelantándola bastante. Como consecuencia tuvo que callar cuando Jacob despotricó por no dejarlos descansar.


    El menos receptivo con todo aquello era Michael, que aún estaba resentido con Álex y no le hacía gracia tener que recibirlo efusivamente, pero su hermana parecía inexplicablemente Feliz, por lo que aceptó participar.


    

      [image: ]

    


    A dos días de la llegada, Dana le propuso a su madre comprar los preparativos en el centro comercial. Abrigadas y preparadas, se subieron una hora después al coche y Louis las llevó a su destino, donde lo primero que hicieron fue tomar un té bien caliente.


    Con la taza en la mano y aprovechando que su madre tuvo que atender una llamada inesperada, pensó en el evento. No sabía por qué estaba dándole vueltas a algo para lo que quedaban tantos meses, pero a veces la mente era así y no pudo dejar de martirizarse con la reacción de todos cuando Leo se presentase en la fiesta y reclamase su compañía.


    —Estás muy pensativa, ¿Te ocurre algo, cielo?


    Dana miró el dulce rostro de su madre y negó despacio. Por nada del mundo la preocuparía con aquello y le cogió la mano con cariño.


    —Nada, absolutamente nada. Me ha venido muy bien salir, así me despejo un poco.


    —Lo sé, cariño. Sé que no estas acostumbrada a estar tanto tiempo en casa.


    Dana dio un sorbo a su bebida y sonrió.


    —Menos mal que Vicky, George y Carol me han visitado siempre que han podido.


    —Tienes mucha suerte de tenerlos —Adeline miró los ojos color miel de su pequeña y dio también un sorbo a su bebida, luego la miró divertida—. Por cierto, tienes que contarme cómo les va a George y Carol.


    Encantada, Dana lo hizo. Desde la noche en la discoteca en la que Carol se enfrentó a su inseguridad y decidió hacerle frente a George, todo había ido muy bien entre ellos. No se habían separado y tenían una relación muy natural.


    Tras más de media hora de charla, decidieron salir de la cafetería y ponerse manos a la obra. Entraron en varias de decoración, con tranquilidad y cuidado por la situación de Dana. Adquirieron una bonita pancarta con el mensaje «Bienvenidos» en mayúsculas, varias bolsas de globos de colores, tonos pasteles, y alguna decoración para la mesa.


    Adeline aprovechó y compró cosas para su casa, pero tuvieron que descansar porque Dana se cansaba rápido. Era muy incómodo caminar con muletas y con la pierna totalmente escayolada. Volvieron a tomar a siento en otra cafetería y esa vez pidieron algo para almorzar porque, aunque ninguna lo podía creer, habían estado dos horas por las tiendas.


    —¡Buenas tardes, señoritas Müller!


    A Dana se le paró el corazón ante aquella voz varonil y se quedó perpleja ante la efusividad que aún mostraba su madre con Leo, fruto del desconocimiento de información. Pero, aun así, le dolía.


    —Querido, siempre tan adulador conmigo. 


    Adeline saludó demasiado cariñosa y Dana aún no se atrevía a darse la vuelta para encarar a aquel ser tan despreciable. Quizás el cambio y la tirantez en su cara fue lo que provocó que su madre se preocupase y le preguntase por la pierna.


    —¿Qué te ha ocurrido, peque? —Dana apretó los dientes ante aquella forma de llamarla, que antaño tanto había utilizado, y no le quedó más remedio que mirarlo cuando se colocó delante de ella.


    Dana no le respondió, ni siquiera pensó en hacerlo y esa extraña incomodidad entre ellos llamó la atención de Adeline. Viendo que no había buen ambiente, decidió levantarse excusándose para ir a pagar y poder marcharse a casa. Estaba segura de que su hija se lo agradecería.


    Si hubiese podido Dana habría corrido tras ella para no quedarse sola con Leo, pero era demasiado trabajo y este ya se había acercado más de la cuenta, se había inclinado a su oído y la había agarrado con fuerza en el muslo de su pierna mala. Y todo para decirle con muy mala baba:


    —Deja de esquivarme, que solo me pones más cachondo aún —Leo apretó más su agarre, haciéndole daño, y llevó el dedo índice lo más cerca posible de su ingle, nada temerario por dónde se encontraba—. Nunca vas a escapar de mí, eres mía.


    Con miedo, Dana observó el rostro lascivo de Leo y cómo este se separaba, tirándole las muletas al suelo de una puntera que no fue vista por nadie. Después de aquel gesto, se alejó de ella y se despidió de Adeline antes de desaparecer de la cafetería.


    Aterrada por el encontronazo, Dana no pudo dejar de darle vueltas a la opción de que debía estar siguiéndola, porque era casi imposible haberse encontrado con él por casualidad.


    —Dana, hija, tienes las muletas en el suelo —Adeline las cogió y se las dio a su hija. Inmediatamente, se percató de su rostro y quiso preguntarle qué le ocurría, pero decidió no hacerlo y la ayudó a ponerse en pie—. Vámonos a casa, ya hemos comprado todo lo necesario y debes descansar.


    Preocupada, Adeline cogió las bolsas y dejó que su hija caminase delante. No podía deshacerse de la sensación incómoda que sintió y, como un instinto, miro a su alrededor en busca de la presencia de Leo. Estaba convencida de que era quien había cambiado la actitud de su pequeña, pero no lo vio más.


    De camino a casa Dana no dejó de pensar en lo sucedido y temió tener que contárselo a sus hermanos una vez los viera. Aunque lo que más le aterraba era que Álex pudiera enterarse de algo.


    

      [image: ]

    


    En la puerta de la casa de sus padres, recibió un mensaje de Álex que le sacó una sonrisa al leerlo.


    No queda nada para volver a verte. Estoy ansioso.


    Tenía ganas de estar con él, le encantaba la idea, pero no podía sentirse totalmente alegre con la imagen de Leo rondándole en la cabeza, con su recuerdo tocándola y aprovechándose de ella. Por lo que volvió a guardar el teléfono en el bolso y decidió responderle más tarde, cuando pudiera hacerlo de forma sincera.


    En su dormitorio cogió lo necesario para poder darse un baño caliente, eso sí, con la pierna envuelta en plástico para no mojársela. Odiaba tener que sacar la pierna de la bañera cuando lo único que le apetecía era sumergirse y quedarse en pleno silencio. 


    Desnudándose se fijó en su reflejo en el espejo y reparó con detalle en sus heridas. No estaba cómo cuando salió del hospital, eso era evidente y totalmente normal, pero su ojo derecho seguía rodeado de una negrura más que visible y seguía teniendo hematomas considerablemente grandes por el cuerpo, pero al menos los más pequeños habían desaparecido y su labio ya no estaba roto.


    Aun así, unas lágrimas rodaron por sus mejillas al recordar la noche del accidente. Volvió a fijar la vista en los ojos que la miraban desde el otro lado del espejo y no pudo decirse absolutamente nada positivo como solía hacer siempre. 


    Suspiró con pena y se retiró del lavabo para meterse en la bañera, sacó la pierna de ella y se sumergió como pudo y todo lo que pudo. Después, lloró. Lloró desconsolada, se tapó la cara con las manos y dejó que todo el dolor se calmase un poco en aquella soledad del baño.


    


  



  
    Capítulo 20


     


     


    A  la mañana siguiente, Dana se despertó con la luz que entraba por su ventana. Se estiró y sonrió al sentirse totalmente descansada, aunque sintió un pequeño escozor en sus lagrimales que le recordó la noche anterior.


    Tras mirar en su móvil que eran las nueve de la mañana, se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño para asearse. Unos minutos después, llevaba el pelo recogido en un moño desenfadado, un conjunto de pantalón y sudadera muy calentito y cómodo.


    Bajando la escalera olió el té que Marissa estaba preparando y la saludó cuando la vio con las manos en la masa (literalmente). La señora estaba preparando unos bollos de frambuesas, que solo con el olor robaban el sentido, y le vertió en una taza de cristal el té y la leche. Con una sonrisa, Dana se sentó en un taburete y comenzó a bebérselo con bastantes ganas, aquella mañana hacía mucho frío.


    Pasaron varios minutos, casi toda la taza de té, hasta que Marissa le dio un bollo recién hecho para que se lo comiera. Esta le dio un mordisco antes de soplarlo y abrió la boca cuando el interior del dulce le quemó. 


    —Esto está de muerte, Marissa. —dijo como pudo mientras se daba aire con la mano en la boca abierta.


    —No hables con la boca llena. —Le reprendió la mujer al verla, con una sonrisa cariñosa.


    Dando un sorbo a su bebida, Dana reparó en que sus padres no estaban por la casa y decidió averiguar porqué preguntándole a Marissa.


    —Han tenido que reunirse con tu hermano Michael.


    —No puedo creerme que me estén dejando al margen.


    Marisa la miró con cariño, adoraba a los niños de la casa, y se sentó junto a ella.


    —Debes estar en reposo, cuanto menos te muevas mejor. Piensa que solo quieren lo mejor para ti.


    —Lo sé, pero no me vendría mal relacionarme con la gente. Me va a dar algo metida en esta casa.


    Marissa se levantó cuando una de las ollas empezó a derramar agua y le dijo sin mirarla esta vez.


    —¡Oh! Por eso no te preocupes, hoy nos reunimos más gente para comer.


    —¿Qué gente? —Dana pensó que a lo mejor su hermano y Álex volvían un día antes.


    —La familia Berry viene a almorzar.


    Se le cayó el trozo de bollo que tenía en la mano y el corazón se le desbocó del miedo. Lo último que necesitaba en aquella situación de su vida era a Leo en su propia casa. Quería gritar, suplicar que no se llevara a cabo el almuerzo, pero nadie en su casa, a excepción de sus hermanos, conocían la verdad, por lo que no pudo hacer nada.


    «Si estuviese en mi casa, todo sería diferente», pensó frustrada. Si no estuviera viviendo aquella temporada con sus padres, no habría asistido al terrorífico almuerzo. Definitivamente tenía que volver a su casa.


    —Voy a salir, si mis padres vienen antes avísalos.


    Levantándose de la silla, notó la mano de alguien en su hombro y se encontró con el viejo Louis, tan alegre como siempre. Este le dio un beso a su mujer y Dana se sintió extraña por anhelar un amor así, el mismo que todavía no había encontrado y el mismo que, por ilusa, creyó haber conocido con Leo.


    —¿Necesitas que te lleve a algún sitio?


    Negó la cabeza a Louis y empezó a caminar hacia la puerta de la cocina.


    —George me recogerá.


    No sabía a ciencia cierta que eso iba a pasar, aún no había hablado con él, pero sabía que si llamaba de emergencia a alguno de sus amigos ellos no dudarían en acudir en su ayuda. Exactamente igual que ella lo haría por ellos.


    Para hacer la llamada salió al jardín, cubierto de verde y flores típicas. Hacía frío, el cielo estaba gris, aunque no parecía que fuese a llover. Dana cogió el teléfono del bolsillo delantero de su sudadera y llamó a su amigo.


    —¿Al habla George? —preguntó este con la voz algo cansada.


    —No lo sé, dímelo tú. ¿Eres George?


    Su amigo gruñó y después soltó una risita que a ella se le contagió.


    —Hasta hace unos segundos no.


    —¿Y eso por qué? —preguntó divertida.


    —Porque este George no tiene orgías y el de mis sueños se estaba poniendo morado.


    —¡George! —Dana se partía de la risa y su amigo no tardó en reírse también. Tras unos segundos de silencio, miró el cielo y le preguntó— ¿Y este George qué hará cuando salga de la cama?


    —Una orgía seguro que no. —Se mofó este.


    —¡George! Como Carol se entere de lo que estás diciendo, ni siquiera tendrás sexo convencional.


    El moreno soltó una carcajada.


    —Solo bromeaba, vamos ¿Qué quieres hacer tan temprano?


    —Necesito salir de esta casa. Los Berry vienen a almorzar y necesito hacerme a la idea.


    —En media hora estoy ahí. Ahora nos vemos.


    Dana se quitó el teléfono de la oreja cuando la llamada terminó. Tenía suerte, mucha suerte. Sus amigos, además de sus hermanos, eran los únicos que conocían lo sucedido con Leo y tampoco lo querían merodeándole. George se ponía muy protector y no dudó en recogerla al saber lo que le pasaba.


    —¡Marissa! ¿Sobre qué hora llega la visita?


    La mujer, adorable y simpática que siempre la había cuidado desde que llegaron a la casa, salió al jardín trasero con un paño bordado en las manos.


    —A las doce ya deberían estar aquí. 


    —Entonces a esa hora llegaré yo. Voy a salir con George, vendrá a recogerme.


    —¿No te cambiarás para la comida? —preguntó Marissa convencida de que a sus padres no le gustaría la idea.


    —¿Qué debo ponerme con esta cosa en la pierna? Con suerte este pantalón tenía la pata lo suficientemente ancho para no tener que romperlo. Mis padres deberán entenderlo y si no, estaré encantada de irme a mi habitación.


    —Dana, ya no eres una niña.


    Ella miró a Marissa, recordando su duro pasado y cogió aire sintiendo un extraño quemazón en el pecho.


    —Ambas sabemos que nunca lo he sido.


    Aquello bastó para que la conversación se terminara y la mujer la mirase con cierta pena.


    —Intenta estar a la hora cariño.


    Dana asintió con la cabeza al sentir el beso en la coronilla y esperó en el jardín a que George apareciera.


    —Hola, guapa. ¿Esperando al príncipe azul?


    Dana se rio y aceptó la mano de su amigo cuando este subió las pequeñas escaleras. A simple vista parecía alegre, pero ella notó el tinte amargo de su voz y esperó a estar en el coche para preguntarle.


    —¿Problemas en el paraíso? 


    —Ya te digo.


    Por el rostro de él, Dana no quiso indagar, sabía que a veces era lo mejor y pasó el trayecto hasta el parque al que habían decidido ir en silencio. Disfrutó de las vistas de su ciudad y le gustó ver que las flores tenían color en los jardines. Sobre todo, cuando llegaron a Hyde Park, su lugar favorito en toda la ciudad.


    George la ayudó a bajar del vehículo y la hizo agarrarse con firmeza a las muletas al caminar, por no hablar de que estuvo avisándola todo el trayecto, hasta la zona en la que tomaron asiento, sobre los obstáculos que a su parecer podían hacerla caer.


    —Toma una de estas latas, mi primo ha conseguido un sabor nuevo.


    —Mhm, ¿Atardecer?


    —A mi primo les gustan. 


     Dana abrió la lata y probó la exótica bebida. Ella no lo conocía, jamás lo había visto en persona, pero tenía la certeza de que algún día llegaría lejos.


    —¿Vas a decirme de una vez por todas qué te pasa? 


    George bebió de la lata, puso gesto de amargura y la dejó a un lado.


    —Será mejor que no la sigas bebiendo si quieres llegar a ese almuerzo.


    Dana dio un trago largo y luego bromeó.


    —¿Me pasas la tuya?


    Ambos soltaron una carcajada y se miraron. Instantes después, George se acomodó y se echó su pelo, liso y negro, hacia atrás.


    —Es Carol, ha cambiado. No es la misma de siempre y me está volviendo loco.


    —¿Y no le has preguntado a qué se debe?


    —¿En qué momento? Si cuando no llora me odia.


    —Cómprale un test de embarazo. —bromeó Dana bastante divertida.


    Pero a George no le hizo tanta gracia y se alarmó. Se puso nervioso y no hizo amago de reír en ningún momento. Dana le puso la mano en el hombro y la miró.


    —George, solo era una broma.


    —No, no, no. 


    Su amigo no hacia otra cosa que lamentarse y pasarse las manos por el pelo. Aquello ya no hacía tanta gracia a Dana, que empezó a pensar en lo peor.


    —¿¡Por qué cojones nunca prestamos atención a eso de que antes de llover chispea!?


    —¿Qué quieres decir con eso?


    George se movió sobre el césped y la miró acusatoriamente, achinando los ojos.


    —Nos hemos acostado demasiadas veces sin protección como para que pueda ocurrir —A pesar de acabar de llegar, George se puso de pie y empezó a recoger atropelladamente— ¿Qué probabilidades había de que quedase embarazada?


    —¿Muchas? —respondió observando sus movimientos nerviosos— Es lo que tiene no usar la gomita.


    —Vamos, Dana. No seas así y levántate para ayudarme. ¡Ah, que no puedes!


    —¡Oye! No seas desagradable, el imprudente aquí has sido tú.


    —Lo sé, guapa, lo sé. Vámonos, tengo que ir a una farmacia ahora mismo. 


    Volvió a aceptar la mano de su amigo para levantarse y lo siguió como pudo hasta el coche. Eso sí, le dejó bien claro que lo acompañaría a comprar la prueba, y después la dejaría en su casa. No podía volver allí a tantas horas antes del almuerzo.


    —¿Te imaginas que lo está? 


    George la miró cuando, una hora más tarde, la volvió a dejar en la puerta trasera de la casa de Adeline y Antón. Exactamente donde la había recogido y, con el pulso a mil, se miró las manos temblorosas.


    —No estoy preparado para ello, a penas llego a los treinta y ella solo tiene veintiséis años. Acabamos de empezar nuestra relación. No estamos listos.


    —Ya, pero… —Su amigo negó y ella calló.


    —Será mejor que vaya a casa, ya te contaré.


    Cuando George empezó a bajar los escalones, Dana lo llamó y este se giró para mirarla desde abajo.


    —Pase lo que pase todo irá bien y nosotras estamos aquí. Sabes que te quiero, ¿Verdad?


    Sin necesidad de palabras, George sonrió y asintió antes de volver a su Ford. Cuando el coche desapareció, Dana miró su casa y suspiró consciente de que había regresado mucho antes de lo previsto. Tras saludar a Marissa, que aún estaba en la cocina, decidió que lo mejor sería matar el tiempo buscándo alguna prenda apta para su pierna. 


     


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    U na hora más tarde ya estaba en la cocina junto al matrimonio que prácticamente la había criado junto a sus padres. Marissa iba de un lado a otro en la cocina intentando atender todo a la vez y Louis la ayudaba a preparar la mesa en lo que llegaban la familia Müller y los invitados. Observándolos, Dana se sintió inútil e intentó coger los cubiertos para ayudar a Louis.


    —Deja eso. No puedes ir y venir tantas veces. El reposo. —La reprendió este.


    Ella suspiró cuando le quitó los cubiertos de la mano, pero aun así salió al jardín. Hacía frío, mucho, y era una suerte el cubierto que su familia tenía para poder disfrutar de estos almuerzos tan a menudo.


    Cuando llevaba ya veinte minutos en una silla, Marissa apareció con la pantalla portátil que su padre usaba cuando tenían una conferencia en casa. 


    —¿Y eso para qué es? ¿Se cancela el almuerzo? —preguntó esperanzada, sería una suerte que los Berry no aparecieran.


    —El señor Antón me ha pedido colocarla. Después de la comida quieren hablar de algo con el señorito Jacob y Álex.


    Con un sudor frío en la espalda, observó ida el mantel color pastel que cubría la mesa que tan bonita decorada la había dejado Marissa. No era de aquella forma en la que quería ver a Álex y mucho menos era la forma en la que Jacob debía presenciar cómo Leo entraba en su casa.


    Se le tensaron todos los músculos del cuerpo y la sensación empeoró cuando Marissa salió disparada a atender la puerta. El timbre había sonado. En segundos Dana escuchó el barullo típico de personas charlando mientras entraban en casa y entonces fue interceptada por Michael.


    —Dana, colócate a mi lado. Leo viene a almorzar, no he podido advertirte y mucho menos evitarlo.


    Iba a explicarle algo más, pero ella se señaló el atuendo apropiado para el almuerzo y Michael entendió que había llegado muy tarde. Ambos se giraron cuando las voces salieron al jardín. Los dos observaron a Leo de arriba abajo cuando este sonrió a algo que Adeline había dicho.


    —No era para nada necesario qué él estuviese presente, pero ¿A que no sabes qué? —Michael la miró angustiado y a ella solo le quedó negar con la cabeza— Van a darle la empresa. Quiero decir, que Daniel Berry se retirará antes de lo previsto y, antes de que termine el año, trabajaremos directamente con Leo. He intentado evitar esto a toda costa, pero…


    —Es suficiente, Michael —Miró a su hermano a los ojos—. Has hecho mucho y estamos hablando de trabajo. No podemos deshacernos de la empresa más reconocida de la ciudad porque el próximo dueño es un cabronazo. No hay pruebas, de nada —Dana tomó aire y pensó en lo ocurrido en el centro comercial. Se sintió al límite, aquella noticia pudo con ella y tuvo la necesidad de contarle todo a sus hermanos—. Tengo que hablar contigo y con Jacob, no he tenido lugar a hacerlo.


    Estaba a punto de darle un pequeño adelanto a su hermano, pero el matrimonio invitado se acercó a ellos para saludar directamente a Dana. Aun así, la falta de palabras por su parte hizo que Michael se preocupase más y la miró ceñudo.


    —¡Querida! Tus padres nos han contado lo ocurrido, pero no imaginaba verte así. ¿Cómo te encuentras? —La voz de Susan parecía sincera y Dana recordó que aquella mujer era una santa.


    —Bien, Susan. Mucho mejor de lo que todos esperábamos.


    Las mujeres sonrieron y Daniel las observó de la misma forma estirada en la que lo estaba haciendo su hijo.


    —Dana, es como si nos hubiéramos visto hace poco, ¿Verdad?


    La intención de molestar en sus palabras picó aún más la curiosidad del medianos de los hijos de los Müller y se acercó a su hermana cuando sus padres, y los Berry, empezaron a sentarse.


    —¿A qué cojones ha venido eso? —espetó entre dientes, mirándola a los ojos— ¿Qué tienes que contarnos?


    —Este no es sitio para hablarlo. Mamá se va a dar cuenta del cuchicheo y nos va a hacer un tercer grado —Dana miró la mano de su hermano sobre su brazo y se soltó.


    Tras un silencio, ella se volvió hacia la mesa con la intención de hacer como si Leo no estuviese allí. Pero cuando se percató de que él se había encargado de que la silla a su lado no se ocupase, supo que sería imposible. Quiso esconderse tras la protección de su hermano mayor, pero cuando sintió la caricia instintiva de este le sonrió como pudo e intentó transmitirle que todo estaría bien.


    No era la típica que se escondía de nada, ella salía a asustar al malo. Pero es que Leo era muy malo y a veces podía con su seguridad.


    Para empeorar la situación, Antón alabó lo bien que se veían juntos y lo contento que estaba de que se unieran profesionalmente más pronto que tarde. Ella sabía que se debía a su desconocimiento, pero era muy doloroso, aunque hubiese sido decisión suya guardar aquel secreto.


    Y esa próxima “unión” fue el primer tema que se abordó en al menos los primeros cuarenta minutos de almuerzo. Al parecer el acontecimiento los tenía a todos muy dichosos, especialmente a Leo.


    —El evento que celebramos cada año, será en octubre. Después del accidente de mi hija hemos decidido aplazarlo para que pueda estar presente y trabajar en la organización. Teniendo en cuanta que es la directora del hotel y directora del departamento de Marketing. Es lo más correcto.


    —¿Dónde habéis pensado celebrarla, Antón? 


    Este miró a Susan y tomó un poco del vino de su copa.


    —En la mansión de los Evans. Todos sabemos que es una de las más conocidas de la ciudad y el lugar perfecto. Es sofisticada y elegante, además del increíble salón de baile y las terrazas con vistas a los jardines que posee.


    —Cariño, también podíamos contratar a la orquesta que tocó en la boda de sus sobrinos. Fue muy alabada y tocaron de fábula.


    —Es perfecto mamá. Me pondré a ello mañana y disfrutarás de su música esa noche.


    Adeline lo recompensó con varios cumplidos y Dana sonrió encantada. Michael era el ejecutivo de cuenta y se encargaba de las relaciones con los socios y de la gestión de sus necesidades. El mejor en su campo, Michael Müller era cada vez más conocido entre los hombres de negocios británicos.


    La conversación continuó y discutieron algunos puntos. Claro que los Berry solo pudieron decidir el horario del evento y el servicio de catering fueron sacados en plena charla. Daniel le ofreció una copa de vino a Dana como a todos los demás, pero tuvo que rechazarla al recordar que tomaba bastantes pastillas para los dolores de la pierna.


    —La comida ha sido exquisita como siempre, Adeline.


    La señora Müller asintió a las palabras de su amiga y se aseguró de darle todos los méritos a la única persona que los merecía. Y por supuesto de que todos los escucharan.


    —Marissa tiene unas manos que valen oro. Debería asegurarlas.


    La aludida sonrió con modestia y Michael no se quedó atrás a la hora de regalarle cumplidos. Adoraba a aquella mujer que tanto lo quería a él y a sus hermanos. 


    Mientras tanto, Dana prestaba atención a lo que ocurría a su lado. No era nada más ni nada menos que Leo Berry haciendo de las suyas delante de toda su familia y la de él propio. Era tan ruin que no le importaba hacer cosas como agacharse simulando que cogía algo del suelo y subir lentamente mientras aprovechaba el movimiento para acariciarle la pierna buena con la mano, provocándole tensión y náuseas. Por suerte para ella, nadie estaba mirándolos, estaban mucho más centrados en Marissa.


    Con intención de alejarse, arrastró la silla al lado opuesto de Leo, pero este la sujetó por la parte de abajo y la pegó a un más a él. «Tranquila, tranquila», se susurró en silencio al notar el ataque de ansiedad que aquel le estaba provocando.


    Y por suerte, un atisbo de esperanza hizo que Leo se olvidase de ella por completo. Antón había colocado la pantalla portátil y una videollamada acababa de abrirse dando paso a la cara de Jacob. «¿Y Álex?», se preguntó al no verlo. Pero no le dio tiempo a especular, este apareció hablando con una mujer pelirroja.


    Verlos ahí, especialmente a Álex con aquella mujer, le provocó una punzadita en el estómago. No era celosa, pero su situación la hacía sentir insegura. Sabía que no había nada formal entre ellos, pero habían avanzado y se habían dicho cosas que dos simples amigos no se decían. Desvió la mirada y por cómo Michael observaba la pantalla, con el rostro tenso, imaginó que estaba pendiente a la reacción de su hermano.


    Mirando la pantalla de nuevo, tuvo la sensación de que su mirada y la de Álex conectaban e inevitablemente se sintió incómoda, pero toda sensación despareció cuando Jacob tronó por los altavoces.


    —¿No se supone que las reuniones son exclusivamente para socios?


    —Por supuesto, ¿A qué se debe tu interrogativa?


    Los ojos de Jacob se desviaron hacia su padre.


    —No creo recordar que Leo Berry sea uno. —rebatió cada vez más incómodo.


    Antón iba a explicarse, pero la falta de educación de Leo era tal que no se lo permitió.


    —Si me permite —Pero le dio igual cual podría ser la respuesta del anfitrión, simplemente continuó desafiando a su enemigo—. Estoy porque debo. Dentro de poco seré el dueño de la empresa de mis padres y debo ir poniéndome en situación. Además —Para desagrado de ella, y mal estar de Michael y Jacob, Leo miró a Dana con una sonrisa—, socio de la pequeña Müller.


    El tono, y la actitud, de Jacob estaba siendo cada vez tan extraño para Álex, quién no sabía absolutamente nada, que lo miraba atónito cada vez que decía algo o apretaba las manos en un puño fuera de la cámara. Hasta donde él sabía, aquel tipo era amigo de la familia desde siempre. 


    Pero un movimiento totalmente inadecuado debajo de la mesa, cerca de Dana y que le cambió el semblante a ella, llamó su atención. «¿Qué hacía aquel con las manos debajo de la mesa? ¿Y por qué Dana parecía contener la respiración?», se preguntó intentando mirar al detalle lo que sucedía. Solo desvió la mirada cuando la silla a su lado cayó de bruces al suelo y la puerta se cerró con fuerza tras desaparecer Jacob.


    En Londres, al otro lado de la pantalla, Michael notaba la tensión en el ambiente y veía la incomodidad en su hermana. La reacción de Jacob había llamado la atención de los presentes, pero la actitud de Leo lo obligaba a no despegar la mirada de él. Aquel deshecho humano no la dejaba tranquila y él solo deseaba levantarse y darle su merecido de una vez por todas.


    Para cuando Jacob volvió a la habitación y Leo decidió dejar la actuación por el momento, una voz femenina hizo que la atención volviese a la pantalla. Sin ganas, Dana la miró también.


    —Hola, señores Müller y señores Berry. Un placer presentarme. Soy Miriam González, la responsable del departamento de Marketing del hotel de Asturias, me alegra enormemente tener que desplazarme un tiempo a Londres para poder realizar el curso formativo para avanzar en mi carrera profesional. El director del departamento, Jorge Ramírez, y el director del hotel, Lucrecio Pérez, me han asegurado dejarme en buenísimas manos.


    —Eso es magnífico, Miriam. Estoy encantada de presentarme también. Soy Adeline, la mujer de Antón. Será un placer tenerte entre nosotros y ayudarte en todo lo que necesites en tu estancia aquí. Como ya veo que conoces a mi hijo mayor, te presento a Michael, nuestro ejecutivo de cuenta, y Dana, la nueva directora del hotel del centro de Londres. Y también es directora del departamento de Marketing.


    A partir de ese momento, la conversación se centró en el evento y en los alojamientos Parsimonia. Jacob dio parte de los cambios que se pedían hacer en el hotel de Asturias; como cambio de suelos, paredes…una reforma y cambio de cara. Cosas que no hacía extremadamente falta saber en Londres, pero que a la familia Müller le gustaba conocer.


    Aclarado el tema, decidieron volver a centrarse en el próximo evento, al que asistirían muchísimos conocidos de la familia y amigos de estos. Todas reconocidas y prestigiosas personas de negocios dentro de ese mundillo británico. Aunque ese año contarían con algunos socios procedentes de Nueva York y otros de Alemania. Eran consciente de que contarían con la presencia de la prensa, por lo que debían ser mucho más cuidadosos de lo normal.


    A pesar de parecerle muy interesante y sentirse provechosa al poder participar en la reunión, Dana se levantó de su silla cuando Leo se sumió por completo en la conversación tirante con Jacob. Con suerte pudo cambiarse al lado de su hermano cuando Daniel Berry se levantó para mostrar algo a Antón. Michael no le preguntó, simplemente la pegó más a su lado y desafió a Leo con la mirada cuando este se percató de la jugada.


    Ninguno lo vio, pero Álex seguía cada uno de los movimientos de aquellos tres, cada vez más intrigado por su comportamiento.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    L a reunión duró una hora más y cuando, por fin, la dieron por finalizada, apareció Louis y su mujer para recoger el jardín. Los Berry y los Müller se despidieron y decidieron volver a repetir un almuerzo tan magnífico como aquel cuando Jacob y Álex llegasen de viaje.


    De un momento a otro, Dana se quedó sola, aprovechó para buscar a su hermano y contarle lo que le estaba sucediendo. Lo divisó en la cocina desde la ventana y se levantó decidida para ir hasta él, pero unas manos en sus hombros la hicieron volver a sentarse de golpe. Sintió una caricia, la sangre desaparecía de sus venas.


    —No sabes cuánto me gusta tenerte tan cerca —Leo aspiró su aroma cerca de su oreja y le produjo náuseas—. Ya casi había olvidado cómo se sentía tocarte. Hasta pronto, pequeña.


    Leo volvió a separarse de ella y salió del jardín como si nada. Como si no le hubiese revuelto el pulso del miedo, como si no hubiese vuelto a instalarle esa inseguridad que él mismo le creó años atrás, como si no la hubiese destrozado un poco más con sus palabras y sus juegos. 


    Asustada, fue a por Michael y lo hizo subir las escaleras con ella. Necesitaba hablar con él. Para cuando cerró la puerta de su dormitorio, las lágrimas ya le corrían por las mejillas.


    —Eh, eh, ¿Qué pasa? —Michael le cogió la cara entre sus manos y la hizo mirarlo.


    —No puedo…no…sigue acosándome. Ha vuelto a atormentarme y no quiero ni imaginar lo que será trabajar con él.


    —¿Que sigue acosándote? ¿Te ha tocado? No trabajaréis a solas mientras esté en mi mano. —Su hermano apretó los dientes, y supo que la cosa se pondría fea si le contaba todo con pelos y señales.


    —Tienes que hacer que no se acerque a mí, Michael.


    Dana sollozó de tal manera que a su hermano le dolió en el corazón. No soportaba verla sufrir así y sabía que la situación cada vez empeoraba más. Tenía que encontrar una solución, la forma de que ella decidiera contárselo a sus padres para poder hacer lo pertinente.


    —No te preocupes por eso, no pienso dejar que se acerque a ti. Suficiente con haber estado en nuestra casa —La atrajo hacia él y la abrazó con cariño, acariciándole el pelo mientras le susurraba al oído—. Siempre te protegeré, hermanita, nunca lo dudes.


    Tras un rato para ellos en los que Dana consiguió tranquilizarse, decidieron bajar a la cocina para reunirse con sus padres, Marissa y Louis. Pasaron unas horas en familia que para ella eran muy necesarias, cenaron juntos y se despidieron del mediano de los Müller cuando terminaron.


    En la cama, decidida a dormir para estar descansada cuando Álex y su hermano regresara, a Dana le sonó un mensaje en el teléfono que no dudó en leer.


    Buenas noches, preciosa. 


    Tenía muchas ganas de verlo, aunque pareciera extraña, lo había echado de menos y quería volver a verlo a diario, sentir su preocupación por ella. Pero el recuerdo de Leo acechando no la dejaba seguir y sentirse libre, por lo que toda alegría y ganas de responderle se esfumáron. Dana se quedó dormida con la respuesta picándo en la yema de sus dedos y con una lágrima rebasando de sus bonitos ojos.


     


     


    

  


  
    Capítulo 23


    Abril


     


    A  la mañana siguiente, se sentía como nueva y se despertó en cuanto su alarma sonó la primera vez. ¡Llegaban los chicos! Y eso la tenía muy feliz y ansiosa. Quiso ponerse guapa, dentro de sus posibilidades con la pierna envuelta en aquella espantosa escayola blanca, y se colocó un vestido largo de color negro, de lana, se colocó una única bota y se recogió el pelo alto. Todo lo alto que podía teniendo en cuenta que su pelo no pasaba de los hombros.


    Cuando bajó a la cocina, sus padres ya estaban allí desayunando. Se lanzó a por un bollo recién hecho por Marissa y dejó que esta le llenase una taza con té. En su casa no se estilaba las costumbres inglesas, pues sus padres eran alemanes, pero con los años fueron acostumbrándose al té, a Dana y a Michael les gustaban tomar una taza de vez en cuando. El más reacio era Jacob, quizá porque el mayor tiempo de su vida lo pasaba en Manhattan y estaba hecho a las costumbres Neoyorquinas. 


    —¿A qué hora llegan? —preguntó ansiosa al sentarse junto a su padre.


    —Buenos días, hija —Fue lo primero que recibió de Antón y esta sonrió a modo disculpa—. A la hora del almuerzo deberían estar aquí. Por lo que deberías desayunar rápido y ayudar a tu madre a prepararlo todo, sé que tienes muchas ganas.


    Antón se levantó y beso a su hija en la cabeza. Adoraba a su niña, al igual que a sus hijos. Y en sus momentos de soledad, recordada cuando los conoció y los tuvo en casa por primera vez, sintiéndose el hombre más feliz de la tierra. Tras besar a su mojer en los labios, se despidió y salió de la cocina.


    Marissa, Adeline y Dana se quedaron a desayunar. Adeline les expresaba las ganas que tenía de ver a su pequeño y Marissa recordó alguna que otra travesura de Jacob cuando era un adolescente. Rieron, charlaron en calma durante media hora, tranquilas y disfrutando de la compañía de la otra. Hasta que, muerta del deseo de acelerar el proceso, Dana apremió a su madre para que se pusiera manos a la obra con la decoración.


    Salieron al jardín con las bolsas en las que guardaban las cosas y las vaciaron sobre la mesa. Dana se encargó de llenar algunos globos, de dárselo a su madre para que los pusiera sobre el techo y las paredes de cristal que cubrían la zona en la que almorzaban y organizaban reuniones. No podía levantarse, subirse a una escalera o colocar los adornos por su propia cuenta, pero estaba totalmente involucrada a la causa y feliz de que hubiese llegado el día.


    Cuando colgaron la pancarta con el mensaje «Bienvenidos» y terminaron el arco de globos, que Adeline quiso hacer a última hora para colocarlo en la entrada de hierro de la cubierta, pasaron a decorar la mesa. Mantel dorado, dos jarrones con flores, servilletas color arena, cubertería de plata y vajilla de porcelana.


    Marissa salió poco después con dos vasos de sorbete, uno de limón y otro de naranja. Por suerte para Dana no llevaba alcohol y pudo probar uno. Como siempre, Marissa había hecho magia con sus manos y ambas se lo hicieron saber con cariño. La mujer, aun sonrosada, se excusó para volver a la cocina, quedaban apenas dos horas para que Jacob y Álex volviesen y debía tenerlo todo listo.


    Adeline no dejó que su hija pusiera el vaso vacío sobre la mesa y aquella sobreprotección la empezaba a agobiar cada vez más. 


    —Mamá, ¿Sabes que podía hacerlo? No necesito que estés a la espera de alguno de mis movimientos.


    —Pero necesitas reposo, cariño y…


    —Reposo mamá, no inmovilidad.


    —Dana, no seas cabezota.


    —No lo seas tú, madre. Debes hacerte a la idea de que volveré a mi casa y allí estaré sola.


    —¡De eso nada! ¿Cómo piensas que vas a irte a tu casa antes de que te quiten eso?


    Aquello espantó a Dana, su madre estaba loca si creía que se quedaría allí tres meses más. Con uno había tenido más que suficiente.


    —Necesito trabajar, volver a la rutina, vivir con libertad y valerme por mí misma.


    —Solo debes esperar unos días, no seas malhumorada.


    —No lo estoy siendo, pero vas a conseguir que lo sea. —contestó a su madre y ésta la miró con dureza.


    —No consiento que me hables de eso modo. 


    Dana tomó aire e intentó mantener la calma, no quería discutir con su madre. Solo que la entendiese, a pesar de tener más que asumido que es con Adeline era muy difícil.


    —Mamá, solo quiero que sepas que volveré a mi casa y al trabajo. Hazte a la idea por favor.


    —¿Y cuándo has tomado esa decisión, jovencita?


    Cerró los ojos al escuchar a su padre. Los abrió y lo miró esperanzada de no tenerlo todo perdido, su padre era mucho más indulgente.


    —¿No crees que soy lo suficiente mayorcita para hacerlo?


    —Por supuesto, pero no lo harás.


    —¡Papá! —Se quejó ella.


    —¡Hija! —La imitó su padre, divertido.


    Adeline resopló y se fue del jardín sabiendo que su marido se encargaría de darle a su hija lo que pedía.


    —Papá necesito trabajar, lo sabes. Me gusta ser activa y desde luego necesito salir de aquí.


    —Oye, eso me ha dolido.


    Dana sonrió ante el gesto de su padre y dejó que la achuchara como siempre hacía desde que era pequeña.


    —Ya me entiendes. Solo necesito espacio.


    —Lo sé, hace tiempo que me di cuenta de que mis hijos no me necesitan.


    —¿Quién dice que no te necesitamos grandullón?


    Dana y su padre se giraron ante la voz de Michael y esta primera recibió el beso en la mejilla como de costumbre.


    —Siempre os necesitaremos, nos habéis dado una vida y un futuro. Sois lo mejor que tenemos, aunque a veces no os lo digamos.


    Aquellas palabras de su hijo emocionaron al hombre, que siempre era sensible en cuanto al pasado de sus pequeños. Sin querer contagiarlos, se puso de pie al escuchar el ruido de un motor y le dijo a Dana, antes de dirigirse a la puerta trasera de la casa.


    —Trabaja desde casa estos meses para tener reposo. Asistirás a las reuniones por videoconferencia y Nicole te informará de todo cada día. Así evitamos que te desplaces. Si te parece bien, mañana mismo pedimos tu alta y tus hermanos te pondrán un despacho en tu minúsculo salón.


    Aunque estaba muy contenta, no pudo evitar resoplar ante la forma de referirse a su casa. Su padre estaba acostumbrado a la ostentosidad y la comodidad del dinero.  Pero eso no hacía que estuviese menos de acuerdo con él y, si hubiese podido, habría saltada de alegría. 


    —Eres el mejor, papá. Y te quiero un montón.


    Su padre se acercó a abrazarla entre risas y Michael soltó una carcajada.


    —Da igual lo mayor que sea, siempre serás la niña mimada de papá.


    Antón unió a su hijo al abrazo y dijo bastante divertido.


    —Y tú le celoso de los tres, hijo.


    Reían felices y Adeline entró a buscarlos para recibir a su hijo mayor y a Álex. Cuando los vio en aquella tesitura sonrió.


    —Vamos a recibir a los recién llegados. 


    Su marido le dio un brazo y Dana se levantó para acercarse a la escalera trasera junto a los demás. Desde allí observó a Louis estacionar el coche en el llano, bajarse para abrir el maletero y bajar el equipaje. Segundos después, las puertas traseras del vehículo se abrieron, primero salió Jacob, luego la que debía ser Miriam y por último Álex.


    En cuanto vio a Miriam, con el bonito vestido negro tan profesional, aquellos taconazos y su pelo rojo, pavonearse delante de Álex supo que las cosas iban a ponerse molestamente difíciles.


     


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


    C omo habían preparado, los chicos subieron la escalera trasera en vez de la delantera y se encontraron con un recibimiento más que caluroso. Como siempre, iban impecables y, tanto Jacob como Álex, vestían unos trajes hechos a medidas y oscuros.


    Dana no pudo evitar observar a su hermano un instante, lo había echado muchísimo en falta. Ella adoraba a sus hermanos, pero siempre había tenido una conexión especial con Jacob y no podía ocultar su amor por él. Era alto, moreno y con el mismo tono de ojos que ella. En cambio, Michael los tenía verdes. El parecido entre ellos había generado preguntas entre los desconocidos, los nuevos amigos o los nuevos negociantes de la familia Müller y el cabeza de familia siempre respondía lo mismo: «Son idénticos a un tataratatarabuelo mío». 


    Los chicos tenían que evitar reírse ante la broma. No escondían su pasado, las personas más cercanas a su familia conocían su procedencia, pero tampoco encontraban necesario explicar absolutamente nada, ya que nadie podría negar que eran auténticos Müller.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por los fuertes brazos de su hermano mayor y se deshizo en el abrazo. Jacob le sonreía cuando se separó y le dio un beso en la frente.


    —Te he echado mucho de menos, enana. Espero que estés preparada para volver al trabajo.


    Dana tocó las palmas, emocionada, su hermano era quien mejor la entendía.


    —De hecho, mañana vuelvo a la carga.


    Cuando Jacob fue a saludar a su padre, Álex se acercó a ella en cuanto tuvo la oportunidad. Quiso hacerlo con la misma efusividad con la que lo había hecho su amigo, pero comprendía que debían mantener las distancias. Se conformó con un saludo inglés, cortés, que esperaba poder volver más cálido en cuanto estuvieran a solas.


    —Hola, preciosa. —Dana disfrutó de aquel susurro y notó cómo le afectaba.


    —Hola, me alegro de volver a verte. Espero que el viaje haya sido cómodo.


    Álex sonrió con naturalidad y divisó por detrás de ella que nadie les prestaba atención, para así acercarse un poco y rozarle la mejilla con su nariz, respirando su delicado aroma.


    —Solo ha mejorado cuando ha terminado y te he tenido delante.


    La intensidad de él la bloqueaba, no estaba acostumbrada a ser y sentirse tan deseada de esa forma. Álex la hacía sentir especial e inaccesible y eso lo hacía mil veces más irresistible de lo que ya era. Se miraron a los ojos durante un intente y ella sintió una calidez por todo su ser. 


    Estaban a punto de decirse algo, incluso creyó que Álex se acercaría más, pero Miriam los interrumpió, obligándolos con su presencia a tomar distancia.


    —Por fin nos conocemos en personas. Encantada de conocerte.


    «Mucha formalidad, pero poca sinceridad» pensó Dana cuando la pelirroja la miró de arriba abajo descaradamente y formó una sonrisa sin ganas al tenderle la mano. La mujer era guapa, exótica y parecía bastante inteligente. Solo esperaba que su inteligencia no trajera problemas.


    —Igualmente, Miriam. Espero que te sientas a gusto en Londres.


    No muy convencido, Álex creyó que lo mejor era dejarlas conocerse y se fue con los demás. Eso fue suficiente para que Miriam inaugurase su llegada.


    —Jacob me ha hablado mucho de su hermana pequeña —Dana sonrió con los labios cerrados, algo incómoda—. Lo extraño, viendo lo bien que os lleváis, es que Álex no te mencionara en ningún momento —Esta miró en su busca y sonrió maliciosamente al volver a mirarla a ella y acercarse un poco—. Veras, es que Álex y yo… ¿Cómo decirlo? ...nos llevamos muy bien. Una pena que nuestra relación se enfriase cuando dejó de viajar a España. ¡Pero bueno, ya estoy aquí!


    Dana se quedó boquiabierta ante tanta maldad. Miriam acababa de dejarle claro que iba a dar guerra el tiempo que estuviese allí y eso no le gustaba nada. Ella no era problemática, ni pensaba pelear con otra mujer por un hombre si eso era lo que la pelirroja pensaba que haría. Álex ya era un hombre que podía decidir por sí mismo qué quería en la vida y no iba a ser ella quien luchara por algo así.


    Aun así, no le gustó saber que hubo algo entre ellos en el pasado y que se habían visto en ese viaje a España, pero tampoco podía hacer nada más que coger aire y caminar hacia su familia. Sabía que no podía ponerse exigente por varios puntos, entre ellos los más importantes, no salía con Álex y que ella tampoco le había hablado de Leo. Por lo cual solo podía aceptar la situación.


    Marissa estaba sirviendo la comida cuando Dana fue a sentarse, quedando al lado de Michael y frente a Álex. Miriam se había encargado de quedar entre este y Jacob. La mesa estaba cargada de comida, en el centro predominaba el asado de los domingos que Marissa solía hacer. La diferencia de esa vez era que también había comida española sobre la mesa para Miriam.


    —¿Cómo que vuelves a tu casa mañana? —Jacob inició la conversación mientras comía algo de carne.


    —Llevo aquí un mes, ya va siendo hora.


    Adeline reaccionó con un suave quejido y no pudo evitar intervenir.


    —Solo han sido dos semanas. Por el amor de dios.


    —Para mí ha sido como un mes —Dana le sonrió a su madre y escuchó como sus hermanos reían—. Necesito mi espacio.


    —Yo puedo ayudarte con la mudanza —Todo el mundo miró a Álex y este se sintió ligeramente incómodo—. Claro que si ya tienes quien te lleve tus cosas, no sería necesario.


    Adeline sonrió entre dientes y decidió ayudar al chico que tan interesado parecía en su pequeña.


    —Que yo sepa no hay nada organizado, sería mejor para Dana que alguien la llevase.


    Álex sonrió encantado, solo deseaba poder estar a solas con ella y besarla como llevaba fantaseando todo el mes. Pero Michael decidió unirse a la fiesta y sus planes se fueron a pique.


    —Mañana a primera hora estamos recogiendo tus cosas y llevándolas a tu piso. ¿Qué me dices hermanita? —Dana asintió tras mirar fugazmente a Álex y eso fue suficiente para su hermano— ¿Y tú, Jacob?


    —Nunca podría perderme la cara de nuestra madre al ver que su hija se sale con la suya.


    Este se carcajeó y lo siguió Antón. Dana miró de forma angelical a su madre, que negó con la cabeza varias veces. De pronto se creó un ambiente muy familiar y acogedor en el que los hermanos empezaron picarse y a bromear entre ellos. 


    A Álex le encantó ver a la familia tan relajada, pero a Miriam no le gustó tanto y decidió poner fin a la escena.


    —Perdona, Dana. He sido muy irrespetuosa, ¿Cómo te has lesionado?


    Por un momento deseó que la española no hablase tan bien su idioma. Mirandola, dejó el cubierto sobre su plato y subió los hombros.


    —Un accidente de coche. Pero estoy muchísimo mejor, gracias.


    —Tuviste que pasar mucho miedo. ¿Cómo ocurrió?


    La insistencia de ella no le gustaba y, por cómo sus hermanos reaccionaban, ellos tampoco. Estaba bien que se preocupase, decía mucho de la persona que se preocupaba y la hacía quedar bien. Pero había que saber cuándo se debía dejar un tema y Dana supo que Miriam no era de esas.


    —Bueno, quise responder una llamada y no vi el coche que venía por mi lado. 


    —¡Vaya! No debiste hacer eso. 


    —Por suerte todo ha salido bien. —La voz de Antón sonó tan tierna que Dana le sonrió con cariño antes de beber un poco de agua.


    —¿No pudiste averiguar quién te llamó? —Volvió a preguntar Miriam, ganándose algunas miradas de reproche.


    Dana desvió la mirada hacia Álex, no supo desde un principio que había sido él quien la había llamado como respuesta por su llamada. Fue él quien se lo contó en el hospital y se sintió tan mal, al escuchar su angustia ante lo sucedido, que jamás podría pensar que Álex hiciese algo para dañarla. 


    Además, nunca lo tacharía de culpable. Luego miró a Michael, que aún seguía molesto con Álex, lo había notado en su actitud al verlo y se podía cortar con un chuchillo la tensión entre ellos. 


    Jacob acababa de ser espectador de aquel juego de mirada. Ya sabía la historia completa, pues Álex era un buen amigo y se lo había contado en el vuelo de camino a España. Como respuesta solo pudo abrazarlo, que alguien se preocupase por su hermana de aquel modo lo hacía muy feliz. Llevaban pasado un infierno con Leo y algo de frescura siempre venía bien.


    —Miriam, el caso se cerró en cuanto mi hermana salió viva e ilesa del accidente. Decidimos dejar a un lado qué persona fue la que hizo la llamada. Al fin y al cabo, no es la culpable de lo ocurrido.


    Jacob miró a su hermano un instante y luego a su amigo. Sabía que no debía tomarla con Álex, había sido testigo de su sufrimiento y su dolor para con su hermana y sabía que le importaba. Pero a veces achacaba su apatía con él por saber que le gustaba Dana. A veces se reconocía a sí mismo que solo temía por verla sufrir de nuevo.


    —Sí, yo si pude ver quien realizó la llamada. Le pasé el registro a un colega e investigó —Michael fue consciente del rostro de sus hermanos y amigo, pero jamás delataría a Álex. Cogió su copa y le dio un sorbo al vino francés—. Al parecer fue puro spam, una llamada en el momento incorrecto.


    Dana suspiró tranquila y le agradeció con la mirada el gesto. Por su parte, Álex supo que entre ellos todo volvía a ser como antes, aunque la amenaza sobre acercarse a su hermana con fines no relacionados al trabajo seguía patente en él.


    El tema empezó a desvanecerse cuando Jacob decidió interesarse por el trabajo de Miriam en España. Al principio prestó atención, pero a Dana le sonó un mensaje y cogió el móvil de debajo de su pierna. Al abrirlo no pudo evitar sentirse eufórica, y es que George le había enviado una foto sobre la prueba de embarazo de Carol siendo positiva.


    —Necesito ausentarme un momento. —interrumpió la conversación justo cuando Miriam hablaba y creyó que la haría desaparecer con solo mirarla.


    —Dana, estamos en la mesa. —La contradijo su padre.


    Pero ella se levantó despacio, bajo la atenta mirada de Álex y miró a su padre de esa forma que sabía que lo tenía todo ganado.


    —Será solo un momento, necesito llamar a George. Es urgente.


    —¿Qué pasa? —Esta vez su padre sonaba preocupado, les tenía cariño a sus amigos.


    Los demás miraban a la espera de la respuesta. Allí todos conocían a George y sabían que si necesitaba aquella llamada tendría una buena excusa. 


    —Ayer fui con George a Hyde Park y sucedió una cosa. No puedo contarlo aún, pero de verdad que es importante.


    A Álex no le agradó tanto lo que escuchó después, pues ella no se había puesto en contacto con él en todo el día y ni siquiera le había respondido a su mensaje esa noche. Desde luego, saber que había estado con George y lo había ignorado después del almuerzo tan tenso que había presenciado tras la pantalla que los separaba, no le gustó en absoluto.


    —Dana, por favor. ——Advirtió Adeline nada de acuerdo.


    —Vamos, dejadla. Ya hemos terminado de almorzar y Marissa tardará al menos quince minutos en traernos el postre. 


    Dana miró a Jacob y lo besó en la cabeza cuando pasó por su lado para entrar en la casa. En su dormitorio hizo la llamada y habló con tranquilidad con su amigo. 


    —Estamos embarazados. —Confesó este algo asustado.


    —¡Eso es maravilloso! ¿Cómo se lo ha tomado Carol?


    —No lo sabe.


    —¿Disculpa? —Aquello debía ser una broma, se suponía que la embarazada era Carol, ¿Cómo no saberlo?


    —Ella ha salido y me ha dejado a mí averiguar el resultado. Está esperando en el salón a que se lo diga.


    —¿Me has llamado a mí antes de decírselo a ella? Vamos, George, mueve tu culo de ahí e informa a la madre de tu hijo. 


    —Joder, tienes razón. Soy un imbécil.


    Dana sonrió con cariño y no se percató de que la puerta de su dormitorio se abría a su espalda.


    —No eres un imbécil, solo un hombre asustado. Pero vas a ser padre, George, y ella merece saberlo antes que yo.


    Álex estuvo sin decir nada hasta que Dana se despidió de su amigo. Cuando dejó su teléfono sobre la cama, carraspeó para llamar su atención y la besó en cuanto lo miró. La besó con pasión, agarrándole la cara y situándola todo lo cerca que podía en ese momento. Cuando se separó, le acarició la mejilla con suavidad.


    —Tenía muchas ganas de besarte. De estar contigo sin nadie más. —Metió un mechón de pelo detrás de su oreja y la miró a los ojos.


    A Dana los sentimientos se le unieron en forma de huracán. Sentía lo mismo que él y su instinto la hizo acercase aún más a su alto y fuerte cuerpo. Pero en cuanto la pierna le pesó y estorbó en el movimiento, gruñó de frustración.


    —¿Qué pasa? —Preguntó dudoso.


    —Mírame. —Dijo ella con la vista en el suelo.


    —Ya lo hago —Le sonrió dulcemente y le dio un beso en la frente —. Y te puedo asegurar que me encanta lo que veo.


    Despacio, Álex colocó la mano en su nuca y la atrajo para besarla. Necesitaba, anhelaba, su cercanía y tenerla. La sensación de Dana con aquel beso fue como si se encajasen dos piezas de un puzle. Llevada por la pasión, le rodeó el cuello con los brazos y profundizó el beso, invitando con aquella permisión qué la tocase como hacía tanto tiempo quería que lo hiciese.


    Las manos de Álex viajaron debajo de su camiseta, recorriendo cada centímetro de su estómago y sus costados con delicadeza. Sin apenas reconocerse, con una urgencia desconocida en ella, no dudó un segundo en desabrochar el pantalón del chico más apuesto, amable y guapo que había conocido jamás. 


    Él respiró hondo, tenía muchísimas ganas de lo que estaba a punto de suceder y no pensaba estropear el momento. Sabía desde un primer momento que se sentía realmente atraído por aquella chica del bar que terminó siendo la misma que chocó con él en la cafeteria. Supo que necesitaba conocerla cuando la besó en aquella discoteca y supo que no quería dejarla ir en cuanto la vio sobre la cama del hospital.


    Álex la tomo en sus brazos y, con cuidado de no lastimarla, la depositó sobre la cama con delicadeza. Sus ojos conectaron y Dana sonrió con ternura al sentir cómo se preocupaba por ella.


    Los labios sensuales de él besaron el cuello de Dana, las clavículas al deshacerse del vestido y descendió hasta su estómago, donde depositó un río de besos por toda la zona. Después se detuvo a observarla, era realmente preciosa y poder verla así, tan íntimamente, le provocó al chico un hilo de descargas por toda la columna.


    Se deshizo de la lencería que llevaba, descubriendo por completo el cuerpo de la mujer que le hacía perder la cordura. Se deleitó con aquella imagen sensual y privada que deseaba disfrutar más de lo que debería, teniendo en cuenta que era su socia. Pero a Álex solo le importaba disfrutar, hacerla sentir bien y poder conocerla más.


    La excitación cada vez se apoderaba más del cuerpo de ambos y eso los empujaba a tocarse, besarse, acariciarse y tentarse cada vez más. Pero no tenían mucho tiempo, debían bajar y aquel mágico momento debía finalizar. Álex estaba muy ansioso de hacerla suya le abrió las piernas con cuidado, suspirando al sentir su cálida piel.


    Jugó con sus pechos, los saboreó y se hundió en ella con tranquilidad, con cuidado y con mucha, mucha hambre. Álex se contenía por la situación en la que ella se encontraba, pero necesitaba descargar toda la tensión que había sufrido aquel mes fuera, la situación con Miriam en Londres y la advertencia de Michael de no acercarse a su hermana.


    Ahondó un poco más, se pegó completamente a su pequeño cuerpo y se encargó de hacerla gemir con cada vaivén. No hubo palabras, ambos estaban lo suficientemente asombrados ante la increíble conexión, atracción y química que existía entre ellos. Álex no quería hablar, solo deseaba besarla, tocarla y hacerla tocar el cielo.


    No dejaron de contemplarse, de decirse con la mirada y los suspiros cuánto habían anhelado aquel momento y Dana empezó a sentir el éxtasis que Álex le estaba provocando. Se movía con maestría, encargándose de que ella estuviese cómoda, y la agarraba con firmeza contra el colchón para que no se desplazase con los bamboleos. 


    Aquel momento fue muy esperado y empezaron a sentir el resultado de la espera. A Dana le cosquillearon hasta los dedos de los pies y Álex sentía cómo toda la pasión empezaba a descargarse en ella. Dana lo recibió, lo abrazó y levantó la pelvis en el momento justo para que su orgasmo se intensificase.


    La pasión y el desenfreno fueron descendiendo, y sus respiraciones volvieron a su ritmo habitual. Una sonrisa se adueñó de los labios de los dos, incluso a Dana se le escapó una risita que provocó a Álex un vuelco al corazón.


    —¿Qué? —preguntó incorporándose, sin dejar de mirarla cuando ella también lo hizo, y deshaciéndose del preservativo que en algún momento se había puesto.


    —Ha sido…increíble, Álex. —confesó suspirando.


    Dana cogió su ropa cuando él se la ofreció y comenzó a vestirse al mismo tiempo. Estuvieron en silencio, cada uno pensando en lo que acababa de ocurrir y en qué podría pasar más adelante, hasta que estuvieron listos. Álex se colocó delante de ella y la besó en la frente.


    —Me gustas, Dana. Desde el primer momento y no quiero estropear lo que pueda pasar.


    —¿A qué viene esta inseguridad? —Se preocupó ella, se acababa de recoger el pelo de nuevo y aun podía sentir sus besos sobre el cuello.


    —Michael me ha advertido y no quiero problemas con tu familia.


    A Dana le molestó la intromisión, pero era consciente de a qué se debía. Queriendo destensar a Álex, lo besó en los labios y le susurró sobre ellos:


    —No dejes que ese rígido que tengo por hermano nos impida esto. Tendremos cuidado, nadie lo sabrá. 


    Álex hizo una mueca y ella se separó un poco.


    —¿Jacob? —Adivinó enseguida y lo sorprendió— No dirá nada ni se involucrará siempre que te portes bien conmigo.


    Aquello lo hizo reír por fin y fue ella quien recibió un beso en los labios. Álex cogió su rostro entre sus manos y la miró a los ojos.


    —Señorita Müller, jamás, escúcheme bien, jamás le haré daño. 


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    D ana fue la primera en volver al jardín y se sentó junto a Michael. Unos minutos después apareció Álex y se ubicó en el mismo asiento de antes, Miriam no dudó un segundo en sacarle conversación y distraerlo. No le gustaba como miraba a Dana.


    —¿No crees que Miriam estaría mucho más guapa callada? —Michael llamó la atención de su hermana y se acercó un poco más a ella para que nadie los escuchase— Al parecer ha tenido algo con Álex y en el viaje ha estado un poco pesada.


    Tras aquella información, que Dana no había pedido en absoluto, su hermano se volvió a su postura inicial y continuó comiendo lo que le quedaba de postres. No le gustaba que su propio hermano afirmase el pasado de aquellos dos, pero ¿Qué podía hacer? Le echó un vistazo a los nombrados y tuvo que contenerse a la hora de poner una mueca de desagrado por cómo la española acaparaba toda la atención.


    —Pues es un problema, no está bien visto que se tenga aventuras dentro del ambiente laboral, ¿no?


    Michael supo que aquello había sido una indirecta por su advertencia a Álex y quiso explicarse con su hermana. No quería que lo tachase de capullo, necesitaba saber qué opinaba al respecto.


    —Tendrás que poner fin a esa relación, no queremos escándalos.


    Dana intensó suavizar el tono, pero sentía algo de rabia por lo que acababa de descubrir. Michael lo pilló y asintió ofuscado.


    —Lo haré. 


    Después de ese momento, Dana pensó en ella y Álex. Tendría que mantener distancia fuera de la privacidad de algún lugar de encuentro, sabía que si su hermano se lo proponía podía ser muy terco y molesto. Ella seguía pensando que no estaba preparada para nada serio, por mucho que Álex le gustase o la tratase tan bien, sabía que aún quedaba mucho por arreglar en ella.  Por no hablar de todo lo que le ocultaban ella y sus hermanos, estaba segura de que Álex podría pensar (si algún día se enteraba de algo) que no la conocía. Que siempre sería una desconocida para él.


    Pero, detrás de toda aquella seguridad respecto a su reticencia a la hora de una nueva relación, estaban todos los sentimientos encontrados desde que lo conocía. Todas las posibilidades de ser amada, deseada y protegida por otro hombre después de lo que le había ocurrido la empujaba a fantasear de nuevo con el amor.


    Se descubrió pensando en cosas que quizá nunca ocurrirían cuando la voz de su padre la tomó por sorpresa.


    —Hija, ¿Has oído lo que te estaba diciendo? —Antón entrelazó sus dedos y se agarró las manos, esperando que su hija reaccionase.


    —Ehh... —Miró a todos y sintió como sus mejillas comenzaban a calentarse. Había cometido un error, tenía que estar más atenta.


    Antón sentía debilidad por su hija y eso lo sabía absolutamente todas las personas dentro y fuera del núcleo familiar, sabían que Dana se ganaba la situación y conseguí esquivar cada regaño por su actitud. Y por ello mismo a veces Antón debía ponerse serio.


    —Debes estar atenta en las reuniones, nunca te relajes.


    Dana quiso disculparse, sabía reconocer un error y debía admitir que se había dispersado unos segundos en mal momento. Pero como no, Miriam decidió interrumpirla.


    —¿Tienes problemas de concentración? Conozco algunos psicólogos que podrían ayudarte. El déficit de intención puede ser muy severa en algunas ocasiones, pero con una medicación reglada por tu médico puede controlarse. —Miriam parecía realmente orgullosa de lo que acababa de decir.


    Dana se quedó atónita. ¿De qué estaba hablando aquella? No tenía ningún problema, simplemente se había ausentado unos segundos.


    —No tengo ningún problema de concentración y no necesito ninguna medicación. Te agradecería que midieras tus palabras antes de hablar, te ahorrarás muchos problemas.


    Antón no entendía la contestación de Miriam y mucho menos el malhumor de su hija, que solo hacía acrecentar con el paso de los días. Consciente de que su comentario había empezado aquella absurda discusión y duelo de miradas, decidió hacer un breve resumen.


    —Estábamos hablando sobre visitar la zona donde edificaremos el primer alojamiento, me gustaría verlo antes de hacer nada por si el terreno ha cambiado y supone algún problema para comenzar con las obras —Hizo una pausa, su hija se disgustaría con lo que iba a decir, pero tenía que mantener reposo—. No puedes ir Dana, por lo que lo harán Álex, Miriam y Michael. 


    —¿¡Qué!? —Dana abrió los ojos y suspiró frustrada— ¿Acaso las muletas me prohíben montarme en un coche y viajar? —Sus ojos fueron directos a los ojos de su hermano mayor en busca de ayuda porque sabía que Michael no haría nada. Y descubrir que Jacob tampoco lo haría la hizo gruñir— ¡Alucino!


    —No te pongas así Dana —La dulce voz de Adeline hizo que su hija la mirase —Tu padre aún no ha terminado de explicarse, —Puso una mano en el hombro de su marido y sonrió— ¿Verdad, querido?


    Antón negó con la cabeza y Dana lo miró a la espera de lo que tuviera que decir.


    —Por ello había pensado que, en cuanto el médico te retire la escayola y puedas caminar perfectamente, te hagas cargo, junto a Álex por supuesto, de todo lo referente a los alojamientos. Eres la dueña del hotel con el que Álex se ha asociado, por lo que también te pertenece parte de Parsimonia —Antón vio que la cara de su hija se dulcificó—. Solo te mantengo al margen por tu bien, pero no pretendo quitarte del medio ni muchísimo menos, sé cuál es tu lugar y de qué eres capaz.


    Por un momento se sintió estúpida y desagradecida mientras los demás la observaban con detenimiento. Ella sabía que su respuesta no había sido acertada, que últimamente estaba demasiado tensa y que eso afectaba a su entorno, y a ella misma. Pero a veces sentía que todo se le salía de control, que no encontraba el modo de llevar las riendas.


    Suspiró despacio. Iba a volver a disculparse, pero solo pudo fulminar con la mirada a la mujer que se estaba convirtiendo en un incordio.


    —Señor Müller —Miriam se apoyó un poco en la mesa —¿Cuándo conoceré a las personas involucradas en el evento? Es decir, socios, empresas y demás.


    —Oh, deberías conocer a Leonardo Berry, el futuro dueño de la empresa de catering que siempre presta sus servicios en nuestros acontecimientos. Que, por cierto —Dana contuvo el aliento, alarmada, y Antón continuó mirando a su familia —, he invitado a los Berry para que se unan a la celebración. Les he explicado la llegada de Miriam y me dijeron que intentarían venir. Si no pudiesen, almorzaremos esta semana con ellos.


    —¡Fantástico! Estoy deseando conocerlos y empezar a trabajar con el equipo —Miriam mostró todos sus dientes en una gran sonrisa al centrarse en Dana—. Y sobre todo poder trabajar contigo, me han hablado muy bien de ti.


    Cada vez aguantaba menos a esa mujer y sus aires de superioridad. ¿Quién se creía que era para gastárselas así? ¿Quería conocerla y trabajar con ella? Pues eso haría. Estaría encantada de mostrarle quién era Dana Müller Fischer. 


    Miró a Miriam y empleó un tono de voz que había aprendido de Michael cuando hablaba con negociantes que quería quitarse de encima.


    —Eso es magnífico. Estaré dispuesta a enseñarte todo lo que sé, para que vuelvas a España cuanto antes con muchos más conocimientos de los que tres de tu país. 


    Le sonrió y bebió de su copa observando cómo Miriam, con cara sorprendida, miraba a Álex en busca de ayuda. Pero éste no se inmuto, al contrario, cuando habló hizo que la pelirroja se quedase sin aire.


    —Estoy seguro —Convino sin apartar sus bonitos ojos de los de Dana—. Te enseñará muchísimas cosas Miriam, Dana Müller tiene una inteligencia increíble y como ya te dije estos días es muy profesional.


    En ese momento Miriam miró a Dana y esta última supo que le había mentido con respecto a lo que le había dicho en la entrada del jardín. Álex sí que le había hablado de ella. Hubo un momento en el que su mirada y la de él conectaron de forma instantánea y ambos sintieron lo que querían decirse con aquel gesto.


    Jacob, ajeno a lo que ocurría entre ellos en aquel momento abrió un tema de conversación que aún no se había hablado en familia.


    —Cambiando de tema, ¿Cuando tienes cita con el médico hermanita?


    Los demás la miraban esperando una respuesta. Antón se había levantado segundos antes y desapareció en el salón.


    —Tengo que ir el día veinte de este mes, el mismo día en abril y mayo. Por último, en junio, que se supone me quitan esto. Solo espero que el tiempo pase rápido, cada vez aguanto menos así.


    Álex la miró sintiendo culpa, le era inevitable sentirse así. Si no la hubiese llamado…Pero entonces ella lo miró como si supiera exactamente qué pensaba y eso lo hizo sonreír. En realidad, se entendían muy bien. Empujado por algo que aún no entendía, o quizá no quería reconocer, estiró sus piernas un poco y sintió como Dana enredaba su pierna buena con las suyas.


    Cuando se trataba de ella nunca había nadie más alrededor. «Una estupidez», pensaba la mayor parte de las veces, porque sabía que entre ellos solo seguía habiendo una atracción física inagotable. Pero aquel pensamiento cada día le daba más igual y empezaba a querer más de Dana, mucho más. Y desde luego estaba encantado de luchar para conseguirlo todo, lo quería todo de ella.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    E l traslado al día siguientes desde la casa de los Müller a la suya propia fue rápido y tranquilo para asombro de los tres hermanos y Álex. Fueron tantas las ganas de Dana de volver al trabajo, que los chicos se vieron obligados a prepararle aquella misma tarde un espacio para trabajar en la parte derecha del salón, cerca de la chimenea y el sofá, y a un lado de la mesa de comer. 


    Tenía ganas de trabajar, pero también sabía que el reposo era lo principal y si su nuevo despacho se encontraba en su habitación sería demasiado trabajo subir y bajar siempre que lo necesitase.


    [image: ]


    Gracias a su incorporación, la semana pasó volando a pesar de tener muchísimo trabajo acumulado. La próxima obra de Parsimonia ocupaba el mayor tiempo de los hermanos y Álex, por no hablar de la formación que debían ofrecerle a su vez a Miriam, que para eso estaba en la ciudad. 


    El viernes por la tarde realizaron la última reunión de la semana. Era bastante importante y en ella además de Álex, también participaban sus hermanos y Miriam. Michael y Jacob estaban presentes por participar en el progreso de uno de los hoteles de la familia, pero la única que debía ser informada con prioridad era Dana, la dueña del hotel.


    Al parecer, Álex se había reunido personalmente con la empresa constructora y con los arquitectos. Tuvo que ir solo, junto con Dorian, ya que aun no podía, y luego se encargó de transmitirle hasta el último detalle. Por lo que ahora era conocedora de que, en la próxima semana, se haría una visita a la zona.


    —Tenéis que coger nota, sería conveniente hacer fotos de la zona y estudiar con detenimiento si es un buen terreno para edificar. —A Dana le dolían los ojos, llevaban horas así.


    —Claro, he contactado con Damián y será nuestro fotógrafo ese día —Michael apuntó algo en su agenda y luego levantó la vista a la cámara —. Se encargará de fotografiarlo todo para el estudio. Y de camino le pediré que grabe y lo edite antes de ponerse en contacto contigo Dana, —Señaló con el bolígrafo a la cámara— para que te encargues de la publicidad.


    —De eso podría encargarme yo, para eso estoy aquí —Miriam se echó su melena detrás del hombro y miró a los chicos en la sala de reuniones del hotel, donde ellos se encontraban—. Soy la encargada del marketing y las relaciones públicas en Asturias y mi objetivo aquí es hacerlo para así “aprender” de ustedes. —Hizo comillas con los dedos, visiblemente incómoda por decir en voz alta aquello.


    —Ya, pero aquí eso lo lleva Dana, estaría bien que tu tomaras notas de su trabajo. —Apuntó Jacob mirándola al otro lado de la mesa.


    La voz de Miriam interrumpió a Jacob.


    —No creo que sea apropiado que, además de directora, lo seas de Marketing. Ya solo llevar el hotel es un trabajo, como para llevar también su publicidad. Te involucras demasiado cuando solo deberías encargarte de la planificación, la organización, las finanzas y la contabilidad del hotel, entre otras muchas cosas más de las que se encarga un director y que ya roban demasiado tiempo —contó con los dedos y luego resopló —. Pero tú haces cosas que otra persona debería hacer. ¿Es seguro y viable llevar tú sola tanto? ¿Cómo te aseguras de que cubres bien tus responsabilidades?


    Dana maldijo en silencio por su personalidad cotilla y entrometida. Odiaba que la estudiase y la intentase examinar siempre. Iba a defenderse, pero Álex se le adelantó. Sorprendiendo a Miriam.


    —En principio llevas razón, pero como creo que ya sabrás, si te has leído el informe que se te pasó por correo, el funcionamiento de la familia con respecto al negocio es diferente. Cada hijo posee un hotel, el de la ciudad que más les guste, porque sus padres se los ceden. Pero detrás de ellos hay un equipo, trabajadores y trabajadoras que desempeñan sus labores y que ayudan a los directores de cada uno de los hoteles a que todo esté en regla. Como en cualquier negocio —a Miriam le cambió la cara ante el tono de Álex—. Además, ¿Qué otra prueba, que sus resultados y su prestigio, necesitas para comprobar que saben perfectamente cómo llevar su trabajo? La familia Müller se integra y se involucra, están al día en cada nuevo problema, los solucionan personalmente, aunque eso conlleve viajar —Álex se giró en su silla y miró a la pelirroja—. No crees que si un trabajo no fuese viable o cubierto no sería internacionalmente conocido y reconocido.


    El discurso de Álex dejó a todos mudos, nadie sabía qué responder y mucho menos Miriam, que se había puesto como un tomate de la vergüenza, totalmente pillada por sorpresa cuando él salió a defender a Dana. 


    Unos segundos después Michael rompió el silencio tras pensar en los sentimientos que se empezaban a notar entre su amigo y su hermana. 


    —Bueno creo que todo ha quedado claro. Mañana volveremos a reunirnos a la misma hora. Por cierto —Cogió su agenda y leyó—, el almuerzo con los Berry es el miércoles que viene, ya que esta semana no ha podido ser. En Lobster a las doce de la mañana. Os lo recordaré enviándoos un correo a cada uno.


    —Perfecto, igualmente lo apunto en el calendario de mi teléfono así me avisará un día antes. —Jacob sacó su móvil del bolsillo y tecleó.


    —No se me va a olvidar avisaros, Jacob. 


    Este miró a su hermano y dejó el móvil sobre la mesa.


    —Lo sé máquina andante, solo quiero asegurarme.


    —Tengo muchas ganas de conocer a los Berry. He oído que su empresa y servicios son magníficos. 


    La interrupción de Miriam hizo a los chicos volver a lo importante y Michael volvió a centrarse en el evento, no sin antes mirar de soslayo a su hermana, que estaba al otro lado de la pantalla, incómodo por tener que proponer lo siguiente.


    —Sería conveniente que nos reuniéramos con ellos un mes antes de la fiesta para hablar sobre el menú de esa noche.


    Álex prestaba atención, aunque le daba vueltas a un bolígrafo y miraba a Dana de vez en cuando.


    —¿Es necesario que vayamos todos? Quiero decir, estoy en casa por mi pierna, quizá entonces siga igual. —Dana luchó por regular su tono y no parecer nerviosa.


    Miriam miró a los tres hombres que tenía a su lado y luego fijó la vista en ella antes de hablar.


    —Dado tu cargo, es conveniente que asistas. Quiero decir, es una de las pujas más conocidas de Londres y es de tu familia, deberías estar ahí. Evidentemente a Álex lo arrastra Parsimonia y a mí él. —A Dana no le pasó desapercibido su tono.


    —Asistirá, Miriam. Nuestra familia siempre va a ese tipo de reuniones y esta vez no será la excepción. Pero dale un respiro, necesita adaptarse. —Jacob sonrió a la cámara y Dana supo que se odiaba por tener que obligarla a ir.


    —¡Todo aclarado, entonces! —Michael se levantó de la silla tras un incómodo silencio y miró a todos uno a uno—. El lunes volveremos a reunirnos sobre la misma hora. Si hay algún cambio os informaré. Descansad este fin de semana, lo necesitamos.


    Unos minutos después, en la pantalla de Dana dejó de verse las caras de los demás y se reclinó en su sillón de trabajo. Dejó escapar una bocanada de aire, pensando en su situación. Estaba más tranquila en casa, muchísimo más, pero necesitaba salir, conducir, trabajar en el hotel.


    El sonido de una llamada en su teléfono la hizo echarse hacia adelante para cogerlo. Con una sonrisa se lo puso en la oreja.


    —¡Hola!


    —Hola, guapa. ¿Te pillo ocupada?


    Victoria sonaba alegre al otro lado de la línea y eso la hacía sonreír constantemente.


    —No, acabo de terminar una reunión. ¿Ocurre algo? —Dana se levantó, aguantó el teléfono con el hombro y fue a la cocina con la ayuda de las muletas para tomarse la pastilla que el médico le había recetado.


    —En dos horas estamos allí. He organizado una cena en tu casa.


    —¿No tendría que haber sido yo la que la organizase? —preguntó divertida ante la planificación sorpresa de su amiga.


    —Eso no importa. Invita a tu amiguito Álex y de paso que se traiga a esos amigos que conocimos en la discoteca. ¿Cómo se llamaban?


    —Connor y Guzmán —contestó Dana volviendo al salón—. Creo que volvieron a sus países aquella noche. Cuando tuvieron que irse de improviso. Igualmente, se lo preguntaré.


    —Tú sí que sabes cómo alegrar a tu amiga —Vicky soltó una carcajada—. Habrá alcohol, cariño, una pena que tú y Carol no podáis probarlo. Pero, ¿Qué se le va a hacer?


    Dana soltó una risa, parecía realmente insensible, pero ella sabía que lo hacía sin maldad. Aun así, bromeó:


    —Eres demasiado fría a veces, ¿Sabes? 


    —A veces se me sale la venilla, pero sabes que os adoro.


    —Menos mal, que sería de nosotras si no —Ambas rieron y Dana decidió empezar a recoger—. Voy a darme una ducha y hablaré con Álex. 


    —Vale, cariño. Luego nos vemos.


    Tras colgar, recogió el salón, se guardó el teléfono en el bolsillo de su sudadera para subir a su habitación y preparar la ropa antes de ducharse. Aunque primero, le mandó un mensaje a Álex.


    Hola, ¿Quieres venir a cenar a casa? Victoria ha organizado una reunión de amigos. Por cierto, ¿Guzmán sigue por la ciudad?


     


    Hola, preciosa. Por supuesto. Y no, Guzmán estará un tiempo sin volver.


     


    ¿Por qué lo preguntas?


    Vicky estaba interesada. Diría que le gustó. 


    Dejó el teléfono móvil sobre la cama y entró en el baño. Hacía bastante frío, por lo que se dio una ducha de agua caliente que le sentó bastante bien. Tras salir del agua, se secó y se deshizo de la protección para que no se le mojase la pierna. Con la toalla enredada en el pelo, fue a su habitación, se vistió con un vaquero oscuro y un chaleco abrigado.


    Antes de bajar, revisó el móvil por si Álex le había respondido y tenía un mensaje.


    No es difícil, Guzmán es un tío enrollado. Pero le ha surgido algo personal y estará un tiempo sin volver.


    Algún día volverá a ser el mismo.


    Dana quiso preguntarle si había ocurrido algo, recordaba cómo Álex tuvo que despedirse aquella noche en la discoteca para ayudar a su amigo. Pero creyó que lo mejor era no hacerlo, quizás era algo muy íntimo. Se limitó a responder.


    Espero que no sea nada grave.


    De verdad que lo esperaba, realmente le pareció que por un momento Álex se había puesto sentimental, aunque fuese difícil adivinarlo a través de unos mensajes. Y la respuesta que obtuvo segundos después, se le olvidaron las preocupaciones.


    Pero bueno, no quiero preocuparte. Como te decía, no tardaré en estar en tu casa. Me muero por verte.


    Tras aquellos mensajes Dana prefirió no responder y se puso a ordenar la casa para sus invitados, sin poder dejar de pensar en qué sería aquello que tanto había afectado al amigo de Álex.


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


    A  eso de las siete de la tarde, el timbre sonó y Dana fue a abrir con una sonrisa.


    —Hola, guapa. ¿Cómo estás? —Abrazó a Carol y le acarició la barriguita instintivamente a pesar de tenerla aun plana.


    —Genial, aun algo asustada y nada acostumbrada, pero poco a poco voy haciéndome a la idea de que un bebé crece aquí dentro. ¿Y tú pierna?


    —Diría que bien, aunque es un incordio tener que caminar así. 


    George cogió la botella de ginebra que habían traído y, tras saludar cariñosamente a Dana, se la entregó antes de entrar en la casa.


    —¿Dónde quedó regalar vino en las fiestas? —bromeó cerrando la puerta al entrar sus amigos.


    —Si viene Vicky, debe haber Ginebra. —Carol y ella asintieron de acuerdo.


    —La pondré en el frigorífico —Una vez lo hubo hecho, volvió al salón y se sentó junto a sus amigos— ¿Tienes algún síntoma, Carol?


    —Náuseas. —dijo la pareja al unísono haciéndola reír.


    —No hay una mañana que tenga que correr al baño. Además, empiezo a odiar el chocolate, ¿Te lo puedes creer?


    —No, qué horror. —Le dijo Dana divertida al ver la preocupación en su rostro.


    —Sí, amo el chocolate. —Lloriqueó Carol, poniendo ojitos.


    El timbre salvó a George de hacer un comentario que seguramente enfurecería a su chica, últimamente no acertaba. Aprovechó para levantarse y abrió la puerta.


    —¡Hola!


    —Hola, revoltillo. 


    Victoria fue al sofá y George caminó detrás. Allí saludó a las chicas y, al percatarse del silencio, decidió poner algo de música. California Gurls, de Katy Perry, empezó a sonar de fondo.


    —Dime que el amiguito de Álex puede venir. —Cogió las manos de Dana y las movió como si estuviese suplicando, haciendo reír a los demás.


    —Siento decirte que volvió a Madrid y no volverá en un tiempo por motivos personales.


    Victoria chasqueó la lengua y se sentó en el sofá simulando que se derretía. Luego maldijo mirando a su amiga.


    —Una pena, ese hombre era realmente un partidazo.


    —No es el único. —Intervino Carol, intentando animarla.


    —Por suerte. 


    Victoria soltó una carcajada, cambió el tema de conversación, enfocándose en su amiga y su embarazo. Dana se acercó a George y dejó la cabeza sobre su hombro.


    —Si hace unos meses alguien hubiese entrado en la cafetería a contarnos que tú trabajarías en tu propio hotel, que Carol y yo saldríamos, que se quedaría embarazada y que Victoria estaría buscando el amor, ¿Qué habrías pensado? 


    Sonrió ante lo que le decía George. Era curioso, sus vidas habían cambiado totalmente y para nada se habría creído aquel futuro, que entonces era su presente. Y aunque su amigo no lo había nombrado, tampoco imaginaba que Leo volvería a las andadas, que eso la llevaría a coger el coche una noche y que acabaría teniendo un terrible accidente. 


    A pesar de eso, Dana creía que eran felices. Se sentía feliz con su nueva vida, aunque había renegado muchísimas veces de la responsabilidad del trabajo familiar, pero en ese momento no lo dejaría. Le gustaba su trabajo, con el paso de los días sabía que realmente aquel era su lugar. 


    Iba a responder qué pensaba, pero el timbre volvió a sonar y Victoria fue a abrir. Dana escuchó voces conocidas y se extrañó al saber que Michael estaba allí.


    Cuando los chicos y Victoria aparecieron en el salón, Dana miró a su hermano, Álex le sonreía encantadoramente. A él lo esperaba, pero, ¿Michael?


    —Hola, ¿Qué haces aquí?


    Michael sonrió y la besó en la frente. Estaba irreconocible con aquel vaquero claro y el jersey, pero le gustaba ver de aquella forma a su hermano.


    —Ya veo que por ti no. —Soltó una carcajada.


    —Ya sabes a qué me refiero, nunca vienes.


    —Álex me ha pedido acompañarlo, estábamos juntos cuando lo invitaste —Con una sonrisa deslumbrante, se acercó a los amigos de su hermana y se detuvo en Victoria—. Tendrías que haberme presentado formalmente a tus amigos, son encantadores.


    Victoria sonrió tímida, dejó que aquel hombre le cogiese la mano y le besara los nudillos con galantería. Jamás nadie le había hecho aquel gesto y llamó su atención la seguridad que el hermano mayor de Dana desprendía.


    Atónita por aquella personalidad de su hermano desconocida para ella, cerró la boca cuando se percató de que llevaba tiempo con ella abierta. Cuando Victoria se ausentó, Michael se sentó junto a su hermana y le pasó un brazo por los hombros.


    —Es bonita y enérgica.


    —Y tú eres demasiado tiquismiquis, ordenado, serio y perfeccionista para Vicky, créeme.


    —A un tiquismiquis como yo no le vendría mal un poco de desorden como el suyo.


    Cada vez se sorprendía más con su hermano y pensó que quizá no lo conocía como creía. Pensando en aquello, miró por el rabillo del ojo cómo Álex saludaba a sus amigos.


    —Hola, de nuevo. Hacía tiempo que no nos veíamos —Dijo George tendiéndole una mano—, ¿Cuándo fue la última vez? ¿En la discoteca?


    —Creo que sí. He estado muy ocupado y no he podido volver a veros.


    —Ya no tendrás excusa. Me alegro de que te hayas unido a la familia Müller.


    —Yo también. 


    Los ojos de Álex buscaron los de ella y se encontraron de inmediato. En aquel momento sonaba una canción de Jame Arthur, Say You Wont’n let Go, y por un momento sintió que solo estaban ellos. Pero la voz de Victoria la sacó de sus pensamientos.


    —No me digáis que Álex no está como un queso —Las tres lo miraron girándose en el sofa, había ido a la cocina con Michael y George—. Pero vamos tu hermano no se queda atrás Dana. A ese sí que le daba yo un meneíto. —Dana la miró espantada.


    —Vicky, no quiero saber qué le darías a mi hermano, ¿De acuerdo?


    —La verdad es que es muy guapo, aunque me decanto un poco más por Jacob. Es tan alegre y Michael parece tan serio.


    —Creo que eso es lo que más atractivo lo hace. Va tan seguro, tan impresionante. Con esos rasgos intimidantes, por no hablar de sus ojos que parecen tan vivos detrás de esa seriedad.


    —¿Y si babeas en privado? —preguntó Dana haciéndose la horrorizada, consiguiendo que las chicas riesen.


    —Tenemos ojos y tus hermanos son dignos de admirar. Es lo que toca. —añadió Victoria antes de volver a sentarse correctamente.


    —Hablemos de la cena. —propuso Carol aun riéndose.


    —Michael podría ser mi cena. 


    Dana miró a su amiga, que estaba concentrada en el fuego de la chimenea eléctrica de su salón.


    —¡Vicky!


    Esta levantó las manos, divertida.


    —Está bien, ¿Qué cenamos? —insistió esa la aludida.


    En ese momento los hombres salieron de la cocina y se acercaron a ellas. Debatieron sobre el restaurante, algunos querían algo ligero, otros comida chatarra y, tras varios minutos en desacuerdo, optaron por la comida china. La única comida con la que todo el grupo estaba de acuerdo.


    George se encargó de hacer la llamada, desde el restaurante le dijeron que el vehículo de reparto estaba en el taller, por lo que él y Carol se ofrecieron a ir a recogerla. Veinte minutos después de hacer el pedido, salieron de casa de Dana.


    Victoria se levantó para echarse algo de beber y se sentó en el sillón que había junto a la ventana. Michael la observaba desde el sofá, aquella rubia había llamado mucho su atención, desde que había llegado a casa de su hermana no había pasado un solo momento en el que no hubiese reído o sacado una sonrisa a sus amigos. 


    Estuvo hablando con su hermana y Álex un rato, pendiente también a cómo su viejo amigo miraba a Dana. Era evidente que sentía algo por ella, pero, ¿Cómo podría él aceptar aquello después del infierno que había pasado con Leo? Le daba igual conocer a Álex desde hacía años, no quería volver a ver a su hermana sufrir a manos de otro hombre. 


    Aun así, cuando ellos fueron a la cocina riendo y hablando, no pudo levantarse e impedirlo. Al fin y al cabo, su hermana era adulta. Eso no hizo que se sintiera mejor, por lo que centró su atención en Victoria. Se levantó del sofá y se sentó a su lado en el alfeizar interior de la ventana.


    —¿Cogiendo fuerzas? —Le echó un vistazo al vaso que ella tenía entre las manos y Victoria sonrió de una forma le gustó mucho.


    —Esta noche de desmadre promete, tengo que estar preparada para el fiestón —Su ironía lo hizo reír y ella quedó hipnotizada con aquella risa tan varonil. Hubo unos segundos de silencio en el que se miraron a los ojos, por un momento la loca idea de besarlo había atizado la mente de Victoria y por ello se vio obligada a volver a hablar—. Dana habla mucho de vosotros, ha sido un placer conocerte al fin.


    Michael movió sus ojos verdes a sus labios, sensualmente más grueso el de abajo, y puso en los suyos una sonrisa más que seductora que decía muchas cosas.


    —El placer ha sido todo mío.


    En la cocina, Dana sacaba de los muebles todos los preparativos para poner la mesa, Álex la ayudaba a sacar los refrescos de la nevera. En una ocasión, ella se apoyó en la encimera para aguantar su peso y poder alcanzar algunos vasos que estaba algo más lejos de lo normal. 


    Álex observaba su posición, quiso disfrutar de la escasa privacidad que les proporcionaba estar en la cocina. Pegó su cuerpo al de ella, acercó su pecho a su espalda y le bajó los vasos que no podía coger. Con una sonrisa de medio lado, se los tendió.


    El acercamiento hizo estragos en Dana, hacía mucho tiempo que no habían vuelto a tocarse ni a besarse. No solían estar mucho tiempo a solas, siempre estaban trabajando y el único momento del día en el que estaban desocupados era por la noche, aunque a veces se les hacía demasiado tarde verse. Hacía semanas que no volvían a tener una cita o estaban juntos como tanto deseaban y eso hacía que la tensión física estuviese patente en cada momento.


    Álex no pudo resistirse a estar más cerca y dio un paso hacia su cuerpo, pasando después los nudillos por la suave piel de su mejilla. Cogió un mechón negro de su Cabello, lo olió, aspirando su perfume natural, tan fresco y adictivo. Sintiéndose incapaz de no tocarla, se aventuró a besarle el cuello, luego la mandíbula y, observándola un segundo antes, la besó fugazmente en los labios.


    Dana se estremeció al sentir el beso, deseaba continuar y dejarse llevar como sabía que ambos se merecían, pero también sabía que tanto Álex como ella misma eran conscientes de que sus amigos estaban en el salón. Pero a él no lo detenían y volvió a arrancarle un suspiro al besarla.


    Álex apretó un poco su cuerpo, notando cómo el suyo empezaba a reaccionar a aquel juego de caricias. Sabía que debía detenerse, pero había soñado con estar con ella desde el almuerzo y por fin podía pasar ¿Cómo perder la oportunidad? Sus rasgos latinos, que aumentaban sus dudas con respecto a sus padres, lo volvían loco. 


    Volvió a besarla, pero esa vez profundizó el beso, le acarició los brazos y el cuello mientras tanto. Dana se abrazaba a su cintura con posesión, dejaba que la besara a su antojo provocándolo con esos ruiditos tan sensuales que dejaba escapar de su boca.


    —Estás en mi mente todo el día —Álex respiró sobre su boca y le acarició la mandíbula con el pulgar—. Eres tan bonita, tan suave y sexy. Dios…te llevaría a tu dormitorio para demostrarte todo lo que siento por ti, preciosa.


    Sus palabras gustaron a Dana, ella también pensaba en él, empezaba a sentir cosas que la dueña y directora de un hotel no debería sentir por su nuevo socio, pero los sentimientos surgían sin poder controlarlos y empezaba a resultarle una sensación muy agradable. Enredó los dedos en los cabellos rubios que siempre estaba perfectamente desordenados en un peinado informal y elegante a su vez. No sabía cómo lo conseguía, pero Álex albergaba una mezcla entre un californiano y un australiano con aquel peinado que no había visto nunca en ningún británico.


    Pero le encantaba, su cuerpo cincelado, en forma y alto. La barba tan bien cuidada y corta, que siempre abrigaba su cara, y la sonrisa tan bonita y amplia que siempre regalaba a todos. El lado salvaje de Álex era una de sus muchas cualidades y eso gustaba mucho a Dana.


    Lo miró a los ojos, estuvo a punto de volver a sentir cómo la besaba hasta que una voz los hizo separarse como si se quemasen.
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    —¿Qué cojones hacéis? —bramó Michael al ver la escena. Las manos de su amigo sobre su hermana lo pusieron enfermo— ¿Qué haces besándola? 


    —Michael, tranquilízate, no es necesario…


    Este la fulminó con la mirada después de a Álex y la cogió del brazo para alejarla de él. Aquel gesto no gustó nada al rubio y sintió su sangre arder. El mediano de los Müller señaló a su hermana con el dedo.


    —¿Por qué? —Cerró los ojos intentando tomar aire y movió sus verdosos iris hacia Álex— ¿Mi hermano sabe que te has liado con ella?


    Álex cerró los puños apretando la mandíbula. Empezaba a cansarle que Michael pensara que tenía algún mandato sobre él, aunque realmente se lo había permitido manteniendo sus sentimientos hacia Dana escondidos por no enfurecerlo. Pero la situación iba a cambiar y nadie iba a decirle de nuevo que no se acercase a ella.


    —Sí. Aunque no es necesario que nadie nos dé el visto bueno. Somo adultos.


    Michael lo encaró con ganas de discutir, pero su hermana se metió entre los dos altos y fuertes cuerpo. Asustada separó a su hermano poniéndole las manos en el pecho.


    —Para, ¿Qué te pasa? Vale, esto no está bien, pero no hacemos daño a nadie. Lo mantenemos en secreto, nadie lo sabe.


    A Álex le dolieron las palabras de ella y Michael, aunque había visto la molestia en los ojos de su amigo, decidió volver al ataque. Esa relación no podía permitirse. La miró con severidad y Dana se sintió un poco pequeña.


    —¿Secreto? ¿Meteros mano con nosotros en el puto salón es mantenerlo en secreto? —Apretó los labios, enfadado, y decidió dejar caer la ira sobre el mayor culpable de la situación— Tú…te dije que no te acercaras. Mi hermana no es una de las que conoces en los abres un sábado por la noche. No voy a permitir que la metas en tu cama y luego desaparezcas. 


    Álex respiraba cada vez más enfadado y cuando Dana lo miró un segundo apreció cómo las duras palabras de su hermano solo empeoraban la situación.


    —Te lo repetí aquel día varias veces. ¿Sabes lo que pasa? —Álex negó con la cabeza, cansado de tener que dar más explicaciones a Michael— No tengo que darte explicaciones y tu hermana tampoco. Déjanos hacer lo que queramos.


    Volvía a parecer que le pedía permiso, no le gustaba, era adulto, un hombre hecho y derecho que no pensaba pasar una vez más por eso. Se tocó la barbilla, inquieto y nervioso por llegar a perder los papeles. Pero lo que Dana dijo después desató una fea escena.


    —No interferirá en el trabajo, Michael por favor.


    Con la voz quebrada y dolida, intentó agarrar a su hermano para que la mirase, pero este ya estaba ciego de ira. Se zafó de muy mala manera de su mano y la hizo tambalearse, suerte que Álex la pilló antes de caer porque lo único que la mantenía sujeta en aquel momento era la encimera detrás.


    —¡Tú sabrás! Pero no vengas llorando cuando te utilice y…


    Las palabras de Michael se quedaron sin ser escuchadas porque Álex se encargó de ello propinándole un buen puñetazo. Que Dana casi se cayera por el enfado de él lo había vuelto loco y que insinuase algo así sobre ella había sido la gota que colmó el vaso.


    —¡Michael! —gritó Dana al ver cómo su hermano caía y sangraba un poco de la comisura de la boca.


    Álex descargó toda la frustración sobre su amigo y cuando el suceso se produjo fue realmente consciente.


    —Me cago en la puta, ¿Qué te crees que haces? —Michael se levantó de un salto y pegó su frente a la de él.


    Victoria apareció en la puerta, nerviosa por la situación. No había tenido una buena infancia y ver una pelea siempre la ponía intranquila. Quiso acercarse para ayudar, pero, como siempre, se quedó paralizada en la puerta. Michael la vio y sus ojos conectaron, haciendo que algo en él reaccionase deteniendose el numerito.


    —Lo siento, desde…—Michael miró a su hermana, pero tuvo que callar. Ella lo comprendió enseguida y la ternura tiñó su mirada— He sido un completo capullo Álex, nos conocemos desde hace años. Lo siento.


    Álex tomó aire y agarró la mano que le tendía como ofrenda de paz, luego tiró de él sorprendiéndole con un estrechamiento. Totalmente fuera de lo normal para su serio amigo.


    —Hermano, nada podrá enfrentarnos.


    Como siempre, Victoria alegró el ambiente con una broma.


    —Menos mal que no eres mi hermano, ¿Cómo me resistiría a todo esto? —Apretó divertida el bíceps de Michael y arrancó una carcajada a los demás.


    Michael, que ahora la llevaba del brazo hacia el sofá, la miró de reojo bastante atraído. Parecía única.


    Dana los observó hasta que Álex la cogió de la cintura para que lo mirase.


    —Parece que tenemos vía libre, por fin —murmuró antes de besarla de nuevo, pero su preocupación por lo ocurrido se notó en su rostro y eso hizo que Dana lo mirase extrañada. Con cariño le acaricio las mejillas—. Siento muchísimo lo que he hecho. No sabes cuánto me avergüenza.


    —Eh, tranquilo. Sé que ha sido todo fruto de la tensión, mi hermano puede ser muy persistente y molesto. Me conformo con que no vuelva a ocurrir.


    La apretó contra él de nuevo y le besó la frente. 


    —Nunca más, preciosa. Por cierto —Se acordó de algo y Dana se volvió de nuevo, estaba a punto de coger una botella de agua del mueble que había a su lado—, ¿Sabes a qué se refería tu hermano cuando dejó la frase a medias? —Se percató de cómo ella lo miró y de cómo le afecto su pregunta, pero decidió dejarlo por el momento— Lo hablaremos, ¿Lo sabes, verdad? Siempre intento convencerme de que es algo entre hermanos, sé que vuestra conexión es muy fuerte, pero no soy ciego, me percato de que ocultáis algo. Espero que no sea grave y que algún día me lo cuentes, quiero estar ahí siempre.


    Dana lo observó ensimismada, era tan dulce y cariñoso. Sin poder evitarlo volvió a acercarse, esta vez fue ella quien lo besó, intentando quitar de su cabeza que Álex empezaría a hacer preguntas pronto.


    —Solo necesito tiempo. 


    No quería ocultarle nada, lo que había entre ellos empezaba a ser cada vez más fuerte y algo le decía que lo que acababa de ocurrir en la cocina les daba tregua en cuanto a lo que ocurría entre los dos.  Saber que él necesitaría más la ponía histérica, ella no sabía si podría satisfacer su curiosidad, lo último que quería era perder a Álex por culpa de lo que Leo le hizo y le seguía haciendo aún. 


    —Oye, oye —Cuando se dio cuenta él le secaba una lágrima de la mejilla y se sorprendió, no se había dado cuenta—. No llores, no quiero presionarte. Hazlo cuando estés preparada. 


    Asintió con la cara entre sus manos y cerró los ojos cuando él le besó la frente. El timbre los hizo reaccionar y Álex le sonrió con dulzura.


    —Vamos a poner la mesa, que la cena ya ha llegado.


    George dejó las bolsas sobre la mesa, poco después estaban todos reunidos alrededor de esta. Las chicas reían, hablaban a veces del bebé, George se emocionaba cuando hablaba de su futuro hijo o hija, Michael y Álex se sumieron en una conversación de trabajo que fue interrumpida por Victoria. 


    Consiguió que en la mesa no se hiciera otra cosa que reír y no dejó que nadie más pensara en problemas o trabajo. Las conversaciones se fueron alargando y llegaron hasta el postre: galletas de la suerte, con las que más de uno tuvo un mensaje poco agradable. En medio de las risas por los mensajes, Michael se levantó de la mesa, fue un momento a la cocina con la intención de coger más servilletas cuando el teléfono de su hermana sonó sobre la encimera.


    Miró la pantalla inconscientemente al cogerlo para entregárselo y en sus manos la llamada finalizó. Ver que tenía al menos seis llamadas perdidas de un número desconocido llamó su atención y el sonido de otra llamada del mismo número lo sobresaltó. Preocupado, se colocó el teléfono en la oreja cuando la aceptó y el corazón se le alteró con lo que escuchó después.


    —Hace tiempo que no sé de ti, peque —Apretó los dientes sin decir una palabra al oír ese apelativo, que solo una persona había usado con ella y que al parecer seguía haciendo—. He ido a verte alguna que otra vez al hotel, pero no te he visto, supuse que estabas trabajando desde casa.


    Michael tenía la boca seca y se escondió en la cocina para que nadie lo viese desde el salón. Sentía un nerviosismo en su interior terrorífico, no sabía cómo seguía respirando con tanta normalidad teniendo en cuenta lo enfadado que se sentía.


    —Por eso he estado acercándome a tu preciosa casita, pero hoy ha sido el primer día que he conseguido verte desde la ventana. Estás realmente guapa con esa ropa. Una pena que yo no pueda estar en esa reunión.


    Ahí fue cuando dejó de respirar por un momento. Aquel miserable estaba siguiendo a su hermana y en ese preciso momento, en el que le hacía la llamada, se encontraba fuera, mirando por la ventana. No se preocupó en cortar la llamada, dejó el teléfono sobre la encimera y salió de la casa como alma llevada por el demonio.


    Pero ya era tarde, se encontró con la calle vacía, fría y siendo el único en medio de la calzada buscando a alguien que sabía muy bien cómo hacerse invisible. Miró a su alrededor, inspeccionó la zona, sintiendo repulsión al imaginar lo que su hermana estaría sufriendo en silencio una vez más por no preocupar a nadie.
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    L a presencia de Álex llamó su atención y caminó arrepentido hacia su amigo. Michael sabía que debía haber medido su carácter, haberse comportado de otra forma, ahora escucharía preguntas que él no debía responder.


    —¿Qué ocurre? —Álex lo examinó desconcertado— ¿Buscabas algo? —Hubo un silencio y sintió curiosidad— ¿A alguien? 


    —No, solo quería comprobar algo. 


    A Álex no le valió esa respuesta, conocía a Michael desde hacía muchos años. Había estudiado en la universidad con Jacob y lo conoció poco después. A pesar de ser algunos años menor que él siempre se llevaron bien y conocía al mediano de los Müller tan bien como al mayor. Lo que seguía extrañándole era cómo nunca había conocido a Dana, pero eso era algo que ya pensaría en otro momento. Lo único que le importaba entonces era el comportamiento de su amigo.


    —Oye, ¿Qué te pasa? Las chicas se han asustado cuando has salido como un vendaval. Puedes contármelo, lo sabes, ¿No?


    Michael retiró la mirada del final de la carretera y le puso una mano en el hombro. Notaba el desconcierto, el temor por algo que él desconocía en la cara de Michael, pero no sabía que podía ser. Parecía que esa noche no iba a ser cuando se enterase, pues su amigo quitó la mano y entró en la casa en silencio.


    Álex lo observó antes de echar un vistazo a la calle. «¿Qué pasaba realmente? ¿Qué había entre los hermanos que siempre los ponían tensos?» Se hizo varias preguntas que no hicieron otra cosa que inquietarlo más, para colmo, entrar en la casa de nuevo y descubrir que Michael revisaba a hurtadillas el móvil de Dana no mejoró la situación. 


    «¿Qué cojones pasa aquí?» Se dijo una vez más.


    —Vamos, Dana. ¿Verdad o reto?


    La pregunta de George lo sacó de su ensimismamiento y vio cómo Michael se sentaba de nuevo con los demás. Dana soltó una carcajada que lo hizo sonreír inconscientemente. Eso era lo que le provocaba ella, felicidad inesperada. En ese momento, la canción Us de James Bay, sonaba de fondo, casi inaudible por las risas y las voces de sus amigos. Pero él la escuchó, tomó sentido cuando sus ojos se centraron en la morena que tanto le gustaba. 


    Todavía preocupado, pero más tranquilo al verla contenta y riendo, se acercó a la mesa para sentatrse junto a ella. Dejó su brazo en el respaldo de la silla en la que estaba sentada y prestó atención al juego. 


    Ella aún no había decidido y todos la miraban a la espera.


    —Verdad —dijo un momento después y se señaló la pierna bajo la mesa—. No es que pueda hacer gran cosa con esto.


    George se bebió su chupito antes de saber la respuesta y Victoria le dio un cocotazo.


    —Todavía no debes beber, espera el turno.


    Ella bebió el suyo también, sacándole una mirada de reproche a su amigo. Escuchó cómo Michael le decía al oído:


    —Si sigues bebiendo, tendré que llevarte a casa.


    Victoria estaba más que encantada con el trato que estaba recibiendo de él aquella noche, no sería ella quien se negase a que un hombre tan atractivo la llevase a casa. Divertida rellenó el vaso y le dio un trago hasta dejarlo a la mitad arrancándole a Michael una carcajada tan sincera y varonil, que los demás lo miraron un segundo al no conocer el motivo.


    —Continuemos, por favor. —Carol apremió con una sonrisa y jugó con su vaso de zumo de naranja. 


    George miró a su chica, luego a Dana con una sonrisa que prometía consecuencias. Ella y Victoria siempre sacaban sus situaciones embarazosas con los demás y tenía que escuchar sus comentarios burlones.


    —¿Es verdad que hace unos meses casi agredes a un cliente?


    Vicky soltó una risa floja al recordar el suceso y el grupo recargó la atención sobre Dana, que resopló.


    —¿Es verdad? —Le preguntó Álex al oído.


    Ella lo miró un segundo y después se rio. 


    —Tiene una explicación. El chico se coló en el almacén, donde tenemos las taquillas, creyendo que era el servicio, en el momento en el que tuve que cambiarme el polo de trabajo porque George me derramó un café encima. Me cogió sin camiseta —Dana iba a contar toda la historia, pero al ver las caras de Álex y su hermano decidió vengarse de George—, que continúe él que fue quien lo sacó de allí y me cerró la puerta para que me cambiara.


    Su amigo se quedó boquiabierto y levantó las manos en defensa al ver la expresión de los otros dos mientras escuchaba cómo las mujeres reían con la situación.


    —Por el amor de dios, no vi nada par de guardaespaldas. Lo quité de allí y la dejé sola por supuesto. 


    Riendo por cómo había reaccionado, el grupo continuó jugando sin mirar el reloj. Pasaron parte de la noche con bromas, bebiendo, riendo y disfrutando de la compañía de amigos y familia. Cuando George y Carol decidieron marcharse eran ya casi las doce de la noche. Media hora más tarde fueron Victoria y Michael los siguientes. 


    Dana se volvió al cerrar la puerta y sonrió al encontrarse a Álex esperándola en el pasillo. Atractivo, alto y muy sensual, así era Álex Su forma de caminar cuando la deseaba era la más tentadora y apetitosa que había visto jamás.


    —Por fin solos, preciosa. 


    Le cogió la barbilla y le alzó la cara para besarla, abriendo su boca para introducir en ella su juguetona lengua. Empezó a regalarle caricias sugerentes que avivaban cada vez más las ganas de él. 


    Ansioso, Álex la cogió con facilidad llevándola a su dormitorio sin dejar de besarla y provocarla.


     


    Horas antes del almuerzo con los Berry.


     


    —Despierta, dormilona. 


    Dana escuchaba a Álex, pero no despertaba, o bien por el sueño que aún tenía o porque no quería levantarse aquella mañana. Deseaba dormir durante todo el día para que cuando abriera los ojos ya hubiese pasado. Pero no, él consiguió que se sentara en la cama y maldijo para sus adentros cuando fue consciente de que el maldito día había llegado.


    —No… no quiero ir. —Se quejó tapándose con las mantas.


    La cama se hundió en sus pies y se destapó la cara un poco, viendo a Álex.


    —Buenos días, preciosa. —Fue lo que le dijo antes de darle un delicioso beso en los labios.


    Dana se olvidó de su preocupación y sonrió encantada ante aquella forma de despertar. Estaba realmente guapo con la camisa blanca que había elegido y el pantalón oscuro que se había puesto. La noche anterior, Álex había llevado consigo una pequeña maleta con algo de ropa y cuando todos se habían marchado la sacó del maletero de su coche.


    ¿Cómo podía ser alguien tan guapo y oler tan maravillosamente bien a cualquier hora del día? 


    Antes de levantarse, le acarició el pelo oscuro enmarañado y la besó en la frente.


    —Levántate, voy a preparar té. ¿O prefieres café como tu hermano?


    Dana negó con la cabeza. Era verdad que Jacob bebía café y no le gustaba el té, al igual que sus padres, para desagrado de su hermano Michael. Pero ella lo entendía, ninguno de su familia llevaba sangre inglesa y mucho menos habían adoptado el fanatismo británico por beber el té de mil maneras diferentes. Al único que le gustaba era a Michael. Ella lo tomaba de vez en cuando, pero prefería mil veces antes un buen café bien cargado. Aunque a veces, como esa mañana, no.


    Era un extraño amor-odio lo que sentía por el té, pero sabía reconocer cuando uno estaba bien preparado y a Álex, como buen inglés, se le daba de fábula.


    —Un té estará genial. 


    Álex sonrió y la dejó sola en la habitación. Sin ganas de moverse, tuvo que obligarse a hacerlo. Empezó a coger ropa interior, sabía que debía ir al almuerzo, sus padres lo necesitaban y eso para ella era suficiente. Sus padres siempre se habían llevado bien con los Berry, que por supuesto desconocían la aberración de hijo que tenían.


    En el cuarto de baño se cubrió la pierna como siempre hacía, se observó un momento frente al espejo y esperó a que el vapor lo empañase para meterse en la ducha. Cuando el agua cayó sobre su piel deseó no salir de allí en toda la mañana, pero aquel día era diferente, debía ejercer como una buena directora y acudir a ese almuerzo que con tanta insistencia los Berry habían planificado.


    La mampara de la ducha era rugosa y el vapor la empañaba dificultando aún más la visión. Pero el ruido de la puerta al abrirse llamó su atención, descubrió la figura de Álex en el baño al instante.


    —¿Estoy tardando mucho? —preguntó en un hilo de voz al ver cómo caminaba despacio deshaciéndose de la camisa blanca. 


    Retirándose del agua, miró como seguía acercándose y llevaba una mano al botón de su pantalón oscuro, echándolo a un lado con el pie cuando cayó al suelo. Lo último que vio que dejaba a otro lado fueron sus bóxers cortos de color negro.


    En silencio, abrió la mampara de la Puerta, la besó con unas ganas abrumadoras. La excitación asaltó el cuerpo de Dana enseguida y en el beso se coló el agua cuando Álex la movió con delicadeza. El beso no bajó de intensidad, si no que aumentó con cada roce y caricia. Álex solo lo detuvo para apoyarla en la mampara y colocarse detrás con una insinuante sonrisa.


    —Si no te tengo cerca necesito encontrarte —Echó su corto pelo a un lado y la besó en el cuello, rozando su miembro erecto en sus nalgas—. Ya sabes que adoro tenerte cerca, preciosa.


    Con cuidado, bajó la mano y le separó las piernas, sujetándola con firmeza con un brazo en la cintura. Dana se estremeció cuando empezó a besarle la espalda y llevó su mano libre a su zona más delicada y hambrienta. La acarició en círculos, estiró, activó todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo con su toque y, cuando la sintió al borde e hinchada, se centró en sus bonitos y apetecibles pechos. 


    Se mordió el labio, muerta del deseo, consumida por una necesidad casi dolorosa de que la hiciera suya. Quería darle placer, besarlo, que él la besara, le diese placer, necesitaba sus manos en su cuerpo y esa majestuosidad que desprendía siempre que la poseía. Se había vuelto excesivamente adicta a eso.


    —¿Sabes cuánto puedes llegar a provocarme? —La voz le sonó ronca, más varonil que de costumbre, señal de cuánto la deseaba. Le acarició la mejilla con los nudillos y bajó por el cuello— ¿Sabes lo duro que llego a ponerme por ti? —Le agarró un pecho con su mano e hizo un movimiento que posicionó su miembro en la entrada de ella, provocándole un gemido a los dos— ¿Sabes cuánto me gusta saber que te vuelvo loca? Quiero oírte decir que me necesitas dentro, preciosa.


    Álex se acariciaba su erección sobre sus nalgas y Dana se movía entre su brazo con ganas de más. Quería que sucediera ya, pero estaba tan excitada que no le salían las palabras. Que le agarrase una mano y se la colocase en su clítoris para que se tocara para él no ayudaba a que se serenara. Todo lo contrario. De un momento a otro, Álex la exploraba con varios dedos, calentándola, provocándola y humedeciéndola por segundos.


    —¿Cómo pretendes que no te folle hasta la saciedad si me recibes así? —Dana percibía el placer en su voz y supo que había apretado los dientes.


    —Álex…


    Dana no pudo más que gimotear al sentir el orgasmo que ella misma se provocaba acariciándose su centro junto a los dedos de Álex moviéndose en su interior. Sus movimientos aumentaban los de ély hacían que su hambriento miembro se rozase entre sus nalgas con necesidad, provocándole gruñidos.


    —Pídeme que te haga mía, preciosa.


    —Deseo ser tuya, Álex.


    Le mordió el lóbulo de la oreja, sin poder controlarse, sacó sus dedos con cuidado y se hundió en ella con demasiada tranquilidad para la necesidad que lo estaba consumiendo en ese momento. Soltó aire por la nariz de forma brusca cuando empezó a moverse en su interior, cuando Dana lo atrapó en su delicada humedad y cuando esta clavó sus uñas en el brazo que la sujetaba.


    Él sabía que lo que Dana acababa de decirle era totalmente diferente a lo que creía que escucharía. Sin dejar de darle placer y sentir cómo en su cuerpo había corto circuitos al introducirse una y otra vez, pensó en cuánto lo cambiaba todo lo que le había escuchado decir. 


    «Deseo ser tuya, Álex», se repitió una y otra vez ciego de placer. 


    —Pídeme que sea tuyo y me tendrás para la eternidad.


    Dio varias embestidas más después de sus palabras y supo que, tras el ardiente preliminar que habían tenido, iba a culminar pronto. Necesitaba descargarse, los jadeos y gemidos, lastimeros y placenteros, de Dana lo estaban llevando a la locura.


    Ella ponía las manos en el cristal y Álex la besaba en los hombros, en el cuello, siempre que su respiración le permitía tener la boca ocupada. Sintió que su vagina se contraía en su interior. Cuando esta cerró los dedos de sus manos sobre la mampara, supo que era el momento.


    —Sí cariño, dame todo. —Le susurró meloso y acalorado por lo que le hacía sentir.


    Y no pudo más, simplemente dejó que su cuerpo liberase lo que él le provocaba y se derramó sobre su miembro. Álex esperó a que se quedase tranquila y, tras varios embistes más, que ella recibió encantada, salió de su cuerpo y se permitió liberarse. 


    Álex la giró moviéndola hacia el agua para que se limpiara. La besó en los labios, con una sonrisa de satisfacción, murmuró mirándola a los ojos.


    —Eres increíble. 


    Dana pestañeó y sonrió en respuesta, evadiendo lo que la mente le provocaba al tener así la pierna. Aun así, no pudo reprimir uno de esos pensamientos.


    —Si yo no puedo hacer nada, todo lo haces tú.


    Álex la movió, pegó su frente en la suya y exhaló al responder.


    —Escúchame Dana, lo haces todo —Puso su pequeña mano encima del pecho, justo sobre el corazón—. Todo, preciosa.


     


    

  


  
    Capítulo 30


    Momentos antes del almuerzo con los Berry.


    
       A

    


    taviada con un vestido naranja amarrado al cuello, de mangas de estilo obispo y con la espalda fuera como peculiaridad, Dana estaba preparada para afrontar el encuentro. Era verdad que debía obligarse a no pensar demasiado en que Álex había salido de casa minutos antes para recoger a Miriam.


    Ese era el plan para que nadie descubriese que estaban saliendo.


    Sabía que Michael no tardaría mucho en llegar, así que salió a la puerta para esperarlo después de colocarse un abrigo elegante y mirarse en el espejo de la entradita como siempre hacía. «Eres única», se había dicho en voz baja.


    En la puerta miraba los coches que pasaban hasta que su móvil sonó en su pequeño y bonito bolso de mano. Creyendo que sería alguien de su entorno, lo sacó con rapidez.


    Espero que te hayas puesto guapa para mí, estoy deseando verte.


    A Dana se le contrajeron todos los músculos al leerlo. No tenía el número guardado, pero sabía perfectamente a quién pertenecía. De repente temió que ese insensato se atreviese a hacer algo en la comida buscando que Álex descubriese lo que pasaba. Estaba convencida de que si así era todo se saldría de desmadre y Álex montaría una buena si intentaba algo con ella.


    Sabía que Leo solo quería provocarla con aquel mensaje, así que decidió no responder. Lo borró e intentó convencerse de que no lo había recibido. Aunque era bastante difícil teniendo en cuenta el temblor y el miedo que le había producido.


    Su hermano llego poco después de lo ocurrido, paró el coche para bajarse y poder ayudarla. Le cogió el bolso y la agarró de una mano para bajar la escalera.


    —Gracias, Michael.


    Este sonrió, le dio un beso en la mejilla cuando llegaron al coche Sus padres les habían dado una educación muy familiar y cariñosa y eso hacía que siempre se demostraran su amor.


    —Mis servicios de hermano mayor están disponibles las veinticuatro horas del día. 


    Aun con la sonrisa en los labios, y otra en los de Dana, le abrió la puerta invitándola a sentarse. Le cogió también el Abrigo, las muletas y las guardó en los sillones traseros. 


    Dana lo observó subirse al coche, apreció lo guapo que se había puesto aquel día. Cuando se pusieron en marcha decidió decírselo.


    —Estás bastante guapo hoy. Estoy segura de que a Vicky le gustarías muchísimo, una pena que no pueda venir al almuerzo.


    Era verdad, ella conocía a su amiga y estaba segura de que si veía a su hermano vestido con aquel traje a medidas, de color beige, se le caería la baba.


    —Quizá me vea después.


    —¿Qué? No me puedo creer que os estéis viendo y no me haya contado nada.


    Michael sonrió sincero y negó con la cabeza, divertido.


    —¿Por qué te ríes?


    —Me haces gracias, nada más.


    Giró el volante y salió a la carretera que los llevaría al restaurante cerca de Hyde Park donde se habían citado con los Berry.


    —No debería, mi amiga tendría que haberme contado que sale con mi hermano.


    A Michael se le borró la sonrisa de los labios y la miró de soslayo cuando tuvo la oportunidad.


    —Para el carro, no estamos saliendo. Solo lo pasamos bien. Nos estamos… ¿Conociendo?


    Vio la mueca en los labios de su hermano, le dio risa verlo tan incómodo. No solía hablar con él de amores o relaciones, eso era algo entre ella y Jacob, pero le gustó tener aquella conversación tan relajada y natural con su otro hermano mayor.


    —Vaaaale —canturreó mirando al frente.


    —¿Cómo que vaaaale? —repitió Michael llegando a un semáforo que acaba de cambiar a verde.


    —Nada, solo espero que sepas que cuando dos personas se gustan pueden llegar a tener una relación y es evidente que te encanta Vicky.


    —Victoria —Comenzó diciendo él y a Dana no le pasó desapercibido el tono de corrección al hacerlo, pero ocultó una sonrisa— me gusta, sí. Pero no estoy pensando en relaciones ahora mismo.


    Puso los ojos en blanco, típico de su hermano.


    —Michael, eso surge. Da igual lo que tú quieras, como te pilles de verdad no vas a querer dejarla ir.


    Michael empezaba a agobiarse, ya le era suficiente incómodo empezar a sentir cosas por la amiga de su hermana pequeña como para que esta le estuviese dando consejos. No solía pillarse, él sabía diferenciar los juegos sexuales del romanticismo y nunca se había encaprichado con una amiga de cama como le estaba ocurriendo con Victoria.


    —Dejemos el tema.


    —¿Por qué? —Se preocupó Dana— No deberías evitar hablar, es importante que…


    —No eres la más indicada para aconsejarme sobre eso.


    El comentario le escoció y lo taladró con la mirada.


    —¿Y eso por qué? —Bien sabía ella a qué se refería, pero estaba cansada de las palabras ocultas en frases de sabiduría de su hermano. Necesitaba escuchárselo decir.


    —Vamos, Dana. Vives en una mentira constante con nuestra familia y ahora has arrastrado a Álex. Llevas viéndole ¿Cuánto? ¿Casi dos meses? Y todavía no le has dicho que estuviste saliendo con el otro socio de la familia.


    Eso la molestó, más bien le dolió y la enmudeció. Llevaba razón, pero no pensaba reconocerlo. Asintió despacio, centrándo toda su atención en el viaje, la conversación había terminado.


    —No quería ser tan brusco, siento…


    —Déjalo Michael, llevas razón. No hago más que arrastrar a la gente a mis problemas.


    —No quería decir eso.


    Michael se sentía fatal, no pretendía herirla. Se había comportado como un capullo con ella sin darse cuenta, odiaba ser quien le provocase el dolor en los ojos.


    —Está bien. —Fue lo último que dijo su hermana en todo el viaje.


    En el trayecto, Dana no se quitaba de la cabeza lo que su hermano le había dicho y había llegado a una conclusión: debía contarle la verdad a Álex. Sabía que no tenían una relación como tal, aún era muy pronto, pero era evidente que algo muy fuerte estaba creciendo entre ellos, a pesar del poco tiempo que se Conocía, y si quería seguir conociéndole sabía que debía ser sincera.


    Prefería que Álex tomase una decisión cuando supiera toda la historia por ella misma, a que la tomase enfadado por haberse enterado por terceras personas. No se merecía eso, se merecía sinceridad y pensaba dársela cuanto antes.


    —Ya hemos llegado. —La voz de Michael la sacó de su ensimismamiento y miró por la ventana reparando en Hyde Park a lo lejos.


    —Es precioso. 


    Dana contemplaba el restaurante blanco, de cristales, que habían escogido para la ocasión. Bien podía hacerse pasar por un palacio debido a su estructura y diseño, aunque fuese en dimensiones más pequeñas. La parte trasera daba para el precioso parque real y la entrada al restaurante era increíble para estar en plena calle.


    Estaba tan emocionada por las vistas que fue a bajar del coche sin muletas, menos mal que su hermano la detuvo.


    —¿Piensas ir a la pata coja hasta la mesa? 


    Seguía molesta con él, pero en esa ocasión tuvo que claudicar, esperando a que bajase del coche y le entregase sus apoyos para poder caminar junto a él, un hombre bastante elegante se llevó su Mercedes.


    En la puerta, Jacob hablaba con los demás hasta que su hermana entró en su campo de visión.


    —Pero, ¡Qué preciosidad! —Se acercó a ellos y le dio un beso a Dana en la mejilla.


    —Gracias, lo mismo digo.


    Jacob miró a su hermano con los ojos entre cerrados y ella soltó una carcajada ante el comentario de Michael, que ya los había dejado solos para saludar a los demás.


    —Tú estás fabuloso, el traje te queda como un guante.


    Y también era verdad. A veces pensaba que no sabría elegir entre las bellezas de sus hermanos, pues, aun pareciéndose, eran totalmente diferentes. El traje azulón de Jacob, también hecho a medida, le quedaba exquisito y contrastaba a la perfección con el oscuro de su pelo y el color miel que compartía con ella.


    —Mis niños —Adeline caminó hacia ellos con los brazos extendidos para besar a su hija, moviendo su cuerpo fino y elegantemente cubierto por un traje de falda muy profesional—. Estás preciosa, te queda espectacular ese color.


    —Tú también estás muy bonita. 


    En ese momento Antón se unió y también recibió a su hija con cariño. 


    —Papá, eres todo un oso amoroso muy elegante.


    Antón soltó una carcajada y la miró con cariño. 


    El ruido de la risa llamó la atención de Álex, que en ese momento estaba hablando con Daniel, Miriam y Susan. En cuanto se percató de su presencia, se disculpó con sus compañeros de charla y caminó hacia la mujer más bonita que había visto nunca.


    En un gesto que a Dana le pareció exquisitamente varonil y atractivo, Álex le sonrió de medio lado mientras se estiraba las mangas de su traje gris, tapaba con esta el reloj plateado que llevaba en ese momento.


    —Dana —La saludó con un gesto de cabeza y se acercó a Jacob amistosamente. No pudo reprimir decir lo que pensaba—. Estás muy guapa.


    Él sí que estaba guapo y se lo habría dicho si sus padres no estuviesen ahí esperando a que fuese educada. Le dio las gracias modestamente y se unió a la conversación que se comenzó segundos después. Aunque eso no evitaba que sintiera cómo se derretía cuando Álex desviaba la mirada inconscientemente hacia ella, a pesar de estar hablando de negocios con su padre y hermanos.


    —Es un joven muy guapo, querida.


    Dana miró a su madre, luego miró a Álex. Sí que lo era, empezaba a gustarle mucho. Era cariñoso con ella, delicado y muy atento. Siempre estaba regalándole caricias, en la cama la hacía sentir inaccesible, poderosa y segura de sí misma. 


    Sabía que le iba a ser muy difícil no enamorarse de él.


    

  


  
    Capítulo 31


     


     


    M iriam caminó ataviada con un vestido negro que no pegaba nada para el clima de la ciudad. No tenía mangas, el escote era bastante exagerado, no le parecía muy apropiado para un almuerzo de negocios. Sí que llevaba un abrigo claro para cubrirse del frío, pero esa mujer se encargaba de que escote estuviesen a la vista de todos.


    —Dana, estás muy guapa —Pasó entre los hombres, le encantaba que los ojos de todos estuviesen sobre ella—. Incluso no siendo el naranja el color de moda de este año, te queda bien.


    A Dana solo le apetecía revolearla del moño francés que había elegido. No le pegaba, era demasiado elegante para la ropa que había decidido llevar. Era consciente de la burla en su tono de voz al hablar de su vestido, pero no quiso caer en su nivel.


    —Gracias Miriam, el negro te queda muy bien.


    La risa escandalosa de la pelirroja la crispó, pero no más que la mano masculina que se colocó en su hombro, cambiándole el gesto a sus hermanos. Giró la cara lo suficiente para ver a Leo, por un momento tuvo que reprimir un gemido lastimero. Por suerte, Álex se había alejado con Jacob del grupo entre bromas, pudo enderezarse para mover el hombro con brusquedad y quitárselo de encima.


    —Leonard —dijo entre dientes. No había ni un ápice del chico alegre que había conocido años atrás en el instituto—. Cuánto tiempo. —Se forzó a decir cuando se percató de la mirada curiosa de Miriam.


    Michael los miraba muerto de rabia, ansioso por partirle la cara a ese hombre por tocar a su hermana y por la llamada de la otra noche.


    —Y que lo digas, guapa —Leo se encargó de que la pelirroja que no conocía escuchase cómo le hablaba a Dana, y lo que dijo después—. Si cada vez que tardo en verte me recibes así de hermosa estaré encantado de volver a esperar.


    Eso fue suficiente para Micael, que dio un paso severo hacia ellos sin pensar en Miriam.


    —Ya está bien, aparta tus manos de ella.


    Jacob, que vio la escena, no dudo en ir hasta ellos. No le gustó el movimiento amenazante de su hermano y mucho menos la invasión de espacio hacia su hermana.


    —¿Qué pasa? —preguntó entre diente consciente de que Álex lo había seguido.


    La tensión se cortaba con un cuchillo, raro era que nadie se diese cuenta. Y ellos lo sabían perfectamente, por eso sintieron alivio cuando los interrumpieron.


    —Vamos dentro, nos están esperando


    Daniel Berry los invitaba a caminar al interior del imperioso restaurante, donde fueron guiados por un maître por el enorme y bonito salón, donde estaban todas las mesas redondas llenas de comensales, y flores como centros de mesa. En el trayecto, Dana sintió nauseas al escuchar cómo Miriam se presentaba a Leo, este le profesaba miles de cumplidos bonitos y empalagosos que hacían sonreír a Miriam tontamente.


    Por otro lado, Álex la observaba. Se había quedado helado ante la escena, no esperaba aquella tensión entre los hermanos y Leo. Hasta donde él sabía, la familia Berry llevaba décadas asociada con los Müller y no era ira o venganza lo que esperaba sentir entre ellos. Y esa situación fue la que hizo que estuviese pendiente de cada detalle.


    Y no le gustó percatarse de que Leo siempre la merodeaba. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? El colmo fue cuando vio cómo se adelantaba para sentarse junto a ella y a él le tocaba ocupar la silla entre Michael y Jacob.


    Maldijo para sus adentros, pero no pudo hacer nada al respecto y no le quedó más que aguantar la situación.


    Dos horas después la reunión cambió de rumbo y Daniel se centró en Miriam.


    —Creo que ha sido suficiente trabajo por hoy. Hemos conocido a esta jovencita, hemos hablado de la sucesión de cargo hacia mi hijo y del funcionamiento a partir de ahora. ¿Qué os parece si dejamos los negocios por hoy? Hace mucho que no nos reunimos en familia como antaño.


    Dana sintió la intriga en la mirada de Álex y un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando este movió los labios en una pregunta silenciosa: «¿Antaño?» Levantó las cejas y esperó una respuesta que no llegó.


    Dana estaba incómoda, las cosas se complicaban cada vez más y no sabía qué decirle. Solo pudo formar una tensa sonrisa apartando la mirada al beber de su copa con agua. Pero Álex no tenía suficiente, de hecho, cada vez le hacía falta más, y eso lo llevó a preguntarle a Jacob. Este miró a su hermana, Dana cogió su teléfono cuando se percató.


    Te lo contaré cuando estemos solos. 


    Vio cómo Álex tecleaba, con el rostro serio impasible.


    Eso espero. Este secretismo empieza a cansarme. 


    Sintió una punzada en la boca del estómago. Lo último que quería era que se cansara.


    Pero la voz de Daniel no la dejó pensar demasiado, pues este se volcó otra vez en Miriam, asegurándole que estaría muy cómoda en su estancia en Londres. Álex y Dana aprovecharon esa oportunidad, tuvieron un juego de miradas que alertó y enfureció a Leo y a Miriam.


    Estos dos intercambiaron una mirada y, mientras tomaban vino y charlaban, se conocieron un poco más de la forma más estratégica que nadie imaginaría. A Dana le alivió la falta de atención de Leo hacia su persona y empezó a sentirse cómoda poco antes de que el almuerzo fuese a terminar.


    Un gran alivio para ella, que deseaba irse para sacar de allí a Álex. 


    Miriam hizo de las suyas, conociendo entonces lo que Leo le había contado.


    —Siento mi indiscreción, pero debo decir que Leo y tú hacéis una pareja increíble.


    Todas las miradas fueron a recaer sobre ellos, pero a ella solo le importaba una. La verdosa mirada de Álex estaba cargada de furia cuando escaneó a Leo. Fue inevitable no ver cómo Michael se tensaba y Jacob intentaba contenerse. a catástrofLe surgió cuando Leo se atrevió a poner un brazo sobre sus hombres, arrimándola hacia é, y dijo:


    —Y tanto. Siempre me lo dicen. Yo nunca me cansare de decirte peque que deberíamos volver.


    El rostro de Álex se tensó tanto que dio miedo. Dana sintió frío por todo el cuerpo, terror ante lo que estaba por llegar. No le importó que Susan y Adeline no hubieran salido con sus respectivos maridos a la terraza para contemplar el parque, se movió incómoda y se deshizo del tentáculo que Leo tenía sobre su cuerpo.


    El gesto de Michael no fue poco descarado como los movimientos de su hermana, y levantarse y agarrar a leo de la camisa asustó a su madre y a Susan.


    —Voy a darte una paliza. —Juró al tiempo que su hermano lo separaba antes de que su padre llegara de nuevo.


    Susan y Adeline se miraban angustiadas, fueron ellas quienes empezaron a tranquilizar a sus hijos. Nunca habían presenciado tal comportamiento, la madre de Leo miró a Dana preocupada. «¿Qué has hecho, hijo?» se preguntó sin saber cómo reaccionar.


    Dana buscó con la mirada a Álex cuando recobró un poco el aliento, pero este se había levantado hecho una furia. Sintió como su corazón empezó a latir con fuerza por el miedo de su pérdida y no dudo un segundo en levantarse para ir tras él.


    Cruzó todo el salón, salió a la terraza, pero no lo encontró. Entonces volvió al interior para cruzar el salón de nuevo. En la parte delantera del restaurante había edificios, a la porra se habían ido las vistas de Hyde Park y solo había soledad en una tarde fría de Londres.


    Ahí estaba, de espalda al edifico y contemplando los coches pasar. El paseo la cansó, era bastante costoso caminar así, pero no le importó. Debía hablar con el hombre al que estaba empezando a querer sin control alguno.


    Sí, ya no había vuelta atrás.


    Se acercó a su espalda todo lo que pudo, aun temiendo su rechazo, lo abrazó desde atrás. Fue inevitable no sentir la rigidez en sus músculos.


    —Hola. —Le susurró a su espalda, ancha y fuerte. 


    No obtuvo respuesta en varios minutos, aunque le parecieron horas. Estuvieron en silencio, disfrutó de su olor, de su cercanía sin importarle en absoluto que alguien los viera. Dana apoyo la cara sobre su cuerpo y fue entonces cuando él se giró entre sus brazos.


    Incluso enfadado, dolido, tuvo cuidado de no moverla bruscamente para no caerla.


    —¿Por qué no me lo has contado? —Le preguntó aturdido. Se pasó las manos por su pelo rubio y la miró a los ojos— Joder, Dana. Con toda esta mierda de mantener el secreto he dejado que se acercara a ti. Te ha tocado y me muero de ganas de partirle la cara ahora que conozco sus intenciones. Deberías haber confiado en mí.


    El dolor en su voz hizo estrago en Dana, por primera vez en mucho tiempo se permitió liberarse de un poco de ansiedad y miedo. Lloró sin poder contenerse, negó con la cabeza varias veces como si así pudiese despertar de aquella pesadilla. Quería contarle qué pasaba, porqué Leo la perseguía, la acosaba, pero no podía hacerle eso a sus padres. No podía ocasionarles aquella vergüenza.


    Álex se sorprendió al verla así. Le puso las manos en el rostro para que lo mirase cuando agachó la cabeza avergonzada.


    —No puedo verte llorar —La besó en la punta de la nariz y después en los labios, sin pensarlo. Si su chica necesitaba de su contacto no sería quien se lo negara, mucho menos si él mismo necesitaba tocarla—. No quiero hacerte llorar. Siento mi tono, mi reacción, pero esto me ha pillado por sorpresa. Solo quiero que confíes en mí.


    —No te disculpes, todo esto es culpa mía —Se secó las lágrimas y lo miró bajo sus pestañas mojadas—. Tendría que haber sido sincera, pero temía tu reacción. No sé porque Miriam ha dicho eso, pero tendría que haberte prevenido —Dana respiró hondo, había llegado el momento—. Estuvimos saliendo durante cuatro años, ya hace dos que rompimos —Álex abrió los ojos, sorprendido. Dana le acarició las manos y le prometió—. No significa nada para mí. Me hizo mucho daño y no me queda nada más que odio. 


    —¿Qué hizo? —Quiso saber él, preocupado por el dolor que destilaba el tono de voz de esa mujer tan alegre y viva. Tenía que ser algo muy importante— Preciosa, cuéntamelo.


    Dana dudó, no merecía más que toda la verdad, pero creyó que parte de la historia era suficiente por ese día. Más adelante, cuando Leo no estuviese cerca, le contaría todo.


    —Sé que no merezco exigir, no cuando te he ocultado cosas. Pero necesito que esperes, nada de lo que pasó afecta a lo nuestro. Es algo de mi pasado que aún me hace daño y necesito tiempo para contártelo.


    Álex temió por ella, sus palabras le parecieron duras a pesar de querer tranquilizarlo. No sabía exactamente qué había sucedido, pero ese impresentable se podía dar por muerto si se había atrevido a agredirla. Solo algo de ese calibre podría tener asustada y callada por años a una persona.


    Con una necesidad vertiginosa, de hacerla sentir protegida, la atrajo a su cuerpo agarrándola con la cintura y la besó con toda la pasión que cabía en su interior. Estaba loco por aquella mujer y no iba a dejar que nada ni nadie la alejase de él.


    —Está bien, todo a su tiempo. Pero lo nuestro ya ha esperado suficiente —La besó de nuevo y la observó al separarse—, a partir de ahora eres mi chica, todo el mundo va a saberlo. No voy a permitir que nadie te haga daño y mucho menos que Leo vuelva a tocarte. Eres para mí, Dana.


    Dana podía notar su corazón desbocado, nunca antes la imposición de algo le había parecido tan sensual y atractiva. Escuchar a Álex decir eso fue lo más provocador que le habían dicho nunca. A falta de palabras, sellaron aquel comienzo con un beso apasionado que provocó un revuelo de mariposas en su estómago.


    

  


  
    Capítulo 32


     


     


    Habían pasado dos semanas desde el almuerzo tan caótico en el que se mostraron más vulnerabilidades de las que Dana jamás habría imaginado. Y con ello, su vida había cambiado totalmente. Álex parecía más contento, más entregado, desde que habían hecho público que había algo entre ellos, incluso a veces era como si la escena del almuerzo nunca hubiera ocurrido.


    Se preguntaba cuánto duraría aquella felicidad. Sabía que, si Álex se enteraba de lo que no quería contarle, por miedo a que fuera a buscar a Leo para cobrarse una venganza que en realidad a él no le pertenecía cobrarse, podría marcharse.


    ías antDes de una de las citas con su médico, el timbre de la puerta sonó y Dana se levantó del sofá para abrir. Álex observó desde el pasillo a Miriam al otro lado de la puerta, a la espera de tener que defender a su chica en cualquier caso.


      —Espero que no sea tarde, vengo a disculparme por mi comentario aquel día —La mirada de Miriam viajaba desde Dana hacia Álex, que se había movido a la pared del pasillo y estaba poyado en ella con los brazos cruzados sobre el pecho—. A veces hablo más de la cuenta, no quise ver lo que era obvio entre vosotros.


    Por un momento, con una mano en la pared, porque no había cogido las muletas, Dana se giró para mirar a Álex. Estaba serio, no parecía gustarle la presencia de esa mujer allí y era totalmente entendible. Pero aun así no pudo evitar creer sus palabras y le sonrió para que entendiera su postura.


    Pero él conocía a la española más de lo que le gustaba reconocer y no ponía confianza en ella. Conocía su carácter y de lo que era capaz si necesitaba quedar la primera. Por eso no le hizo gracia escuchar la proposición que Dana le hizo poco después con voz insegura.


    —No pasa nada, Miriam. Puedo perdonarte. Este sábado he quedado con mis amigas, puedes venirte si te apetece.


    Álex se percató de lo poco que gustaba eso a Miriam y colocó una mano en el hombro de la mujer que lo volvía loco. Ese gesto fue suficiente para que la pelirroja mediera bien sus palabras, fabricanndo una sonrisa.


    —Claro, estaremos en contacto.


    Unos minutos después, Dana volvía a cerrar la puerta.


    —No ha estado mal —Comenzó diciendo Álex poniéndola frente a él—. Pero no bajes la guardia, conozco a Miriam. 


    Dana le puso los brazos por el cuello y lo besó despacio en los labios, arrancándole un suspiro de lo más varonil. Sonreía encantadoramente, tan informal, con la ropa cómoda que llevaba para estar por su casa, que estaba irresistiblemente atractivo. 


    Empezaba a acostumbrarse a tenerlo todos los días en casa, desde el día del almuerzo Álex solo pasaba por su apartamento para coger más pertenencias y eso cada vez le gustaba más. Cerró los ojos al sentir cómo la abrazaba, apoyando la mejilla en su pecho firme.


    —Tampoco es que vayamos a ser mejores amigas, solo voy a darle un voto de confianza.


    —Confío en tu decisión. Y me encanta que tu corazón te obligue a darle una oportunidad aun sabiendo que no la merece.


    La miró con devoción y le besó la frente, acariciándole el pelo sobre la nuca.


    —A veces creo que confías más en mí que yo misma. 


    —Creo en ti plenamente, preciosa. 


    El sentimiento agridulce que le provocó aquella confesión la atenazó. Él la creía y no hacía más que mentirle. Pero no pudo recrearse en esos pensamientos mucho más, pues Álex empezó a besarla, a arrebatarle suspiros con sus caricias. La llevó despacio al salón, sin dejar de besarla, tocarla, provocarla en ningún momento. La tumbó con cuidado sobre el sofá de tres plazas frente a la chimenea y le recorrió el cuello con la boca.


    Sentía sus manos grandes y fuertes por todo su cuerpo, la anticipación de lo que estaba por llegar la excitaba sobremanera. Le levantó la camiseta, jugó con sus pechos, los besó, los mimó, los tensó hasta conseguir que ella se arqueó y le suplicó más. Estaba a punto de deshacerse de la prenda cuando el teléfono de Dana sonó y ella estuvo dispuesta a cogerlo.


    —No respondas, cielo —Le mordisqueó el costado y le besó el ombligo—. Volverán a llamar si es importante.


    Ella obedeció y lo ayudó a deshacerse de la camiseta, descubriendo su cuerpo. Álex la miró maravillado, se perdió en sus turgentes pechos de nuevo, pero la melodía volvió a sonar.


    —Puede ser importante.


    Álex asintió, la besó en los labios antes de levantarse y lo cogió de la mesita auxiliar que había en un lateral.


    —No tienes el número guardado. 


    Eso la asustó, podría ser Leo al igual que le envió aquel mensaje antes del almuerzo. No quería que él respondiese la llamada y Leonard lo amenazara pensando que era ella.


    —¡No lo cojas! —Álex frunció el ceño ante el movimiento ligero de Dana para incorporarse y arrebatarle el teléfono de las manos— Ya… ya contesto yo.


    Confundido, se sentó en el posabrazos del sofá y esperó atento a la conversación.


    —¿Diga? —Dana temía quién pudiera ser.


    —¿Dana Müller? Soy el Doctor Sullivan. Frederick Sullivan. La llamaba para recordarle la cita del próximo miércoles. 


    Suspiró tan aliviada que Álex se tensó. «¿Quién la tenía tan alertada?» se preguntó observándola. Lo miró sonriente, pero él ya estaba demasiado molesto para corresponderle.


    El doctor le confirmó la hora y Dana asintió a todo lo que le explicaba. Unos minutos más tarde, dejaba de nuevo el móvil sobre la mesa. En un silencio raramente incómodo, miró a Álex.


    —En dos días tengo la cita para que me revisen la pierna, han pasado solo dos meses, pero al parecer el médico que me miró anteriormente me dio un diagnóstico equivocado y puede que mañana me quiten la escayola. Me pondrán ponerme una venda, pero tendría más movilidad y podría ir al hotel para trabajar.


    Álex asintió, en el fondo estaba feliz por ella, pero estaba enfadado. Se levantó, fue a la cocina para despejarse. Estuvo allí el tiempo que necesitó y volvió al salón.


    —¿Puedes explicarme qué te pasa?


    —Nada. —Su voz era seria y fría.


    —Álex —Quiso cogerle la mano y este la retiró—. Está bien, como tu veas. 


    Una risa seca y arrogante salió de su garganta.


    —Por supuesto. Tampoco necesito que te preocupes por mí.


    Dana no respondió, estaba claro que su enfado provocaba sus respuestas y no quería discutir con él. Pero sus provocaciones, sus gestos y su desplante la estaban enfadando mucho.  


    Estuvieron así una hora, hasta que no pudo más.


    —Menuda mierda nuestra forma de resolver conflictos. Por no hablar de tu facilidad para enfadarte.


    Álex la miró airoso y tensó la mandíbula ante sus palabras. 


    —¿No sabes qué me pasa? —Alzó las cejas y se recolocó para estar sentado frente a ella— Mucho estaba durando nuestro buen rollo.


    —¿Qué quieres decir?


    Álex frunció el ceño porque en el fondo sabía que se estaba pasando, pero estaba harto de tener que callar y tragar.


    —¿Quién cojones creías que te llamaba? 


    No esperaba aquella pregunta, pero era evidente que algún día llegaría. Le daba miedo que Álex supiera que Leo le mensajeaba, la acosaba y la amenazaba. Sabía que era absurdo, pues seguro que la protegería, pero ¿A qué precio? Dana no podía permitir que Álex llegase a la empresa y se viera involucrado en un pasado tan turbio que la obligaba a animarse frente a los espejos de su casa porque su autoestima era una mierda.


    No quería que sufriera, quería que disfrutara de ella, de conocerla y amarla. 


    —Lo siento, ¿Vale? Estoy muy tensa. Lo que pasó en el almuerzo, mi situación, el trabajo…


    Álex la miró dudoso. No la creía del todo, pero podía ser verdad y la posibilidad de que Leo fuese aun tras ella quizás eran imaginaciones suyas. Dana aprovechó su silencio para acercarse más y darle un beso en los labios.


    —¿De verdad? ¿No pensabas que era Leo?


    —En absoluto. 


    Sus palabras fueron casi convincentes, Álex seguía a la defensiva con el tema, pero no quería pasarse los días preguntándose si le estaría mintiendo.


    —Está bien, te creo. Siento haberme puesto así, solo me preocupo por ti.


    Dana se colocó sobre él como pudo, deseosa de hacer olvidar el tema, comenzó a besarlo en el cuello, por el contorno de la oreja. Álex la agarró por la cintura, haciendo presión hacia abajo para pegar sus pelvis. 


    —¿Qué te parece si nos olvidamos de la cena y pasamos directamente al postre? —Le preguntó al oído, la hizo reír al cogerla entre sus brazos.


    —Es una espléndida idea, preciosa.
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    A la mañana siguiente, se levantó y preparó contenta. Podría ser el día que se deshiciera de la escayola y eso era más que suficiente para sentirse feliz. Tomaron un té preparado por Álex, le encantaba y solía hacerlos muy buenos.


    Sobre las nueve de la mañana estaban de camino a la consulta privada, charlaban animados y Dana le explicaba lo qué sentía ante lo que iba a pasar.


    —¿La señorita Müller?


    Una mujer salió a la sala de espera con una carpeta en la mano y con bata. Dana subió los ojos y asintió.


    —Buenos días. Soy yo.


    —Acompáñeme, por favor —Álex fue a levantarse, pero la enfermera se detuvo—. Debe entrar sola. 


    —Pienso entrar con ella.


    Dana se volvió ante su tono protector y le colocó las manos en el pecho.


    —Cariño, espera aquí. No te preocupes.


     Álex asintió, hipnotizado por el apelativo que había utilizado y se sentó de nuevo en la silla, sin apartar su mirada de ella hasta que desapareció por un pasillo.


    —Buenos días, Dana. Soy Frederick. 


    Lo saludó y se sentó en la silla que le había señalado. Estuvieron hablando de su situación, le hizo varios estudios e incluso una radiografía, que el doctor examinó en el mismo momento. Al parecer la rotura del hueso no había sido tan extrema ni preocupante como le habían explicado a ella. Sí que debía tener reposo y llevar una vida más tranquila al menos los próximos cuatro meses después de que le cambiaran la escayola por la venda. Pero todo sería pasajero una vez el periodo de rehabilitación acabase y volviese a la normalidad. 


    —Tendrás que seguir utilizando apoyo, aunque esta vez puedes usar una muleta en vez de dos. —Le explicaba el doctor mientras ella se tumbaba para proceder al corte.


    —Bueno, mucho mejor. Preferiría no usar nada, pero entiendo que esto es lento.


    Frederick cogió la sierra especial para el corte de escayola y empezó el proceso. Cortó el material y lo quitó con cuidado de la fina pierna de ella. Dana se la miró algo nerviosa, estaba más delgada y blanca por el polvo de la escayola. Cuando la tuvo limpia, el doctor se la vendó ejerciendo presión y la ayudó a ponerse de pie.


    —¿Cómo te sientes?


    Lo miró, se agarró a su brazo, la pierna le había fallado un poco pero el doctor le dio la muleta, consiguió aguantar el equilibrio.


    —Casi puedo doblar la rodilla. Es mejor que no poder hacerlo.


    Frederick sonrió ante su positivism, volvió a sentarse en la silla y le explicó el nuevo método para proceder. Le explicó las pautas, las citas y el tiempo que debía llevar aquel estilo de vida hasta tu total recuperación. 


    Por un momento Dana se agobió, pero entendía a la perfección que no era broma lo que le pasaba y que debía recuperarse como tocaba. Así que se obligó a sentirse bien, a afrontar lo siguiente.


    Veinte minutos después, caminaba despacio, junto al doctor, hasta la sala de espera. Donde Álex se levantó en cuanto la vio, con su bolso, el abrigo en las manos, y caminó hasta ella para ver cómo estaba.


    —Mírame, puedo caminar casi perfectamente.


    Asintió, feliz por verla tan alegre, pero miró al doctor para que este le explicase las cosas. Frederick hizo lo conveniente y Álex le aseguró que llevaría el proceso como debía y no se saltaría ni una sola cita.


    En la calle, Álex la miraba caminar. Se alegraba mucho de que pudiese caminar con más soltura, aunque aún llevaba una venda y necesitaba apoyo. Pero era mucho mejor a como estaba minutos antes. Le abrió la puerta del coche, espero a que subiera para agacharse y ponerse a su altura.


    —Vámonos a casa para celebrarlo, preciosa. 


    Le guiñó un ojo con descaro y Dana soltó una risita. Le había gustado cómo la había hecho sentir que dijese a casa y saber qué la esperaba allí.  Hacía mucho que no se sentía tan dichosa, despreocupada, Álex era un soplo de aire fresco en la tormenta y cada vez eso le gustaba más.


    

  


  
     


    Capítulo 33


    Mayo


     


    C uando dejó de tener la escayola aprovechó el tiempo al máximo y sus compañeros y seres queridos le hicieron una fiesta de bienvenida en el hotel, con pancartas, globos y una tarta decorada con flores y nata. Se emocionó muchísimo, volvió al trabajo con las pilas cargadas.


    Abril terminó con un progreso en el trabajo maravilloso y su relación con Álex cada vez se consolidaba más. Además, habían tenido citas dobles con Vicky y Michael. Parecía que lo que hubiese entre ellos empezaba a coger color, por mucho que su hermano lo negase constantemente.


    El primer viernes del mes Dana estaba vistiéndose para irse al trabajo. Cuando bajó a la cocina, le gustó ver a un Álex trajeado preparándole el desayuno. Esa mañana tocaba café en vez de té. Sonrió desde la puerta observándole, preguntándose a sí misma si sería buena idea que vivieran juntos oficialmente.


    Álex solía dormir todas las noches con ella, pero siempre estaba repartiendo el tiempo entre su apartamento y eso cada vez se hacía más pesado. Quería que su hogar se llenara de sus pertenencias, que saliera de allí para ir a trabajar y volviese cada noche para dormir con ella.


    Dio varios pasos al interior y lo abrazó por detrás. Álex sonrió, soltó el cuchillo de untar que llevaba en las manos se giró y la besó. Dana saboreo sus labios y su caricia hasta que se separaron. 


    La camisa blanca que había elegido esa mañana le quedaba impecable con el pantalón gris, que se ajustaba terroríficamente bien a su estrecha y cincelada cintura. 


    —Buenos días —susurró a escasos centímetros de él—. Me encanta encontrarte preparándonos el desayuno.


    Álex la miró de arriba abajo, estaba preciosa con el vestido verde que había elegido esa mañana, cubriendo sus piernas con unas medias negras y sus pies con unos brillantes tacones negros.


    —Radiante —La besó en los labios, succionando su labio inferior—como siempre, despampanante —Le acarició la mejilla con los nudillos y sintió un cosquilleo en la cremallera de su pantalón—. Te deseo, ¿Sabes?


    La apretó contra él un poco más y Dana notó contra su vientre que era verdad lo que le decía. Le puso las manos en los biceps, se restregó dulcemente sobre él. Álex rio pícaro y le agarró las nalgas con tantas ganas que le clavó los dedos en ellas. Pero cuando mejor estaban, Dana se escapó de sus manos todo lo rápido que la venda se lo permitía.


    —Tenemos que trabajar, si seguimos así terminaremos sobre la isla y llegando tarde.


    Álex torció la boca de forma Graciosa, le agarró el escote cuadrado de su vestido con el dedo índice, llevándola hacia él de nuevo.


    —No es tan mala idea. —Le puso las manos por la cintura y volvió a besarla.


    —Álex…


    La advertencia en su voz lo hizo mirarla, en realidad llevaba razón, por lo que tuvo que dejar su deseo para más tarde.


    —Está bien.


    Dana se sentó en un taburete y observó cómo llenaba dos tazas con café. Le encantaba la sensación, necesitaba disfrutarla todos los días. Y ese pensamiento fue lo que la llevó a soltar la taza que le había entregado momentos antes, sobre el mármol blanco de la isla.


    —¿Qué pasa? —preguntó él que ya iba conociéndola— No arrugues la nariz, que eso significa que estás planeando algo.


    Ella sonrió, era un gesto que hacía sin darse cuenta. Lo había heredado de Jacob.


    —Se me ha pasado algo por la cabeza.


    Álex soltó su taza y la miró expectante.


    —Sorpréndeme.


    —En realidad quería preguntarte algo. —Jugó con sus dedos, poniéndolo nervioso a conciencia. Le resultaba muy gracioso.


    —¿Podrías hacerme el favor de preguntarlo ya?


    Dana soltó una carcajada poniendo una cara bastante interesante que no hizo más que avivar la incertidumbre en él. No dejaba de jugar con sus dedos y eso empezaba a preocuparlo.


    —Me preguntaba si…


    —¿Ajá?


    Álex no la dejó terminar la frase, estaba ansioso por saber qué pasaba por esa cabecita morena suya y la ansiedad no lo dejaba tranquilo.


    —Me preguntaba si querías vivir conmigo.


    Se quedó estático, solo la miraba procesando la petición. Era consciente de que su relación con Dana crecía sola y, de una forma tan natural, que nunca creyó que hiciera falta hacer esa pregunta. Pero ahí estaba ella, queriendo saber si él quería formar parte de su vida de una forma más comprometida de lo que ya lo hacía.


    Y joder, estaba más que claro que quería comprometerse con ella siempre. Para siempre.


    —Estaré encantado de compartir mi vida contigo, preciosa. 


    Su pelo rubio, medio largo y peinado al más estilo australiano, se movió con elegancia cuando se levantó y cogió su cara para besarla con ganas. Abrió su boca, le introdujo la lengua con viveza, con casi la misma necesidad que sentía en ese momento de introducirse despacio en ella.


    —¿Te parece bien que aprovechemos este fin de semana para traer tus cosas?


    Álex la abrazo, hundió la cara en el hueco de su cuello. Era tan delicada, tan suave y deliciosa…


    —Me encantaría. Ya siento esta casa como mi hogar.


    Dana sonrió, acariciándole la nuca meciéndolo cariñosamente contra su cuerpo.


    —Es pequeña, pero…


    La miró a los ojos con un brillo distinto en los ojos y le agarró la cara entre sus manos.


    —Solo necesito que tú estés para que sea perfecto. Te quiero, Dana.


    Los ojos miel de ella se abrieron desmesuradamente. No estaba segura de si lo había entendido bien o era imaginación de la felicidad que estaba experimentando, pero fuera lo que fuere la hizo la persona más feliz del mundo. Jamás un te quiero le había acelerado tanto el corazón y fue eso lo que le provocó algo de inseguridad.


    —¿Estás seguro?


    Álex alzó las cejas, nunca antes lo había estado tanto.


    —Créeme. Lo nuestro es lo más seguro que he tenido en mi vida, me importa una mierda si solo hace unos meses que nos conocemos. Te quiero y ya.


    A Dana se le ensanchó la sonrisa y lo abrazó con cariño. Ella también lo quería, había surgido sin planearlo, creía que era la sensación más bonita del mundo: amar sin pensar en el porqué.


    —Yo también te quiero, Álex.


    [image: ]


    Era la hora del almuerzo cuando Dana se había acercado a la oficina de Álex para comunicarle que saldría del trabajo antes de lo normal.


    —¿Has vuelto a quedar con Miriam? —preguntó intrigado con Dana sentada sobre sus piernas.


    —Sí, va a venir a comprar con nosotras.


    —Ten cuidado, preciosa. Y si las cosas se ponen feas saca tu carácter.


    Eso la hizo reír. Se despidió de él con un sutil beso, que pudieron disfrutar porque la persiana estaba bajada y la puerta cerrada.


    Aún quedaban horas para irse a su cita con las chicas, por lo que decidió aprovechar el tiempo para adelantar trabajo. Eso sí, disfrutando de las vistas que Álex le regalaba al otro lado del pasillo.


    Se miraban y se sonreía, se tentaban y excitaban sin ser consciente y eso fue lo que llevó a Dana a jugar con fuego. Se levantó de su escritorio para recoger la mesa antes de salir del despacho, recreándose en sus movimientos y llevándolos a un extremo sensual que hacía a Álex removerse en su asiento. Tuvo que dejar lo que estaba hacienda, apoyar la barbilla sobre sus manos entrelazadas, disfrutando de cómo se movía y se agachaba entonando sus movimientos.


    Consumido por el deseo, se echó a reír solo en su oficina, se levantó de su sillón. Salió del despacho, entró en el de ella, llamando su atención. De verdad que era preciosa, parecía un sueño que fuese de él. Porque era suya.


    —¿Necesitas ayuda para recoger? —Quiso saber mientras cerraba la puerta con llave— Puedo ayudarte encantado. —Bajó la persiana, luego caminó hacia ella.


    La acorraló contra el escritorio y la hizo sentarse sobre él con cuidado. Se metió entre sus piernas, acariciándolas con las manos y subiéndole el ajustado vestido por los muslos. Aquello era una auténtica locura, pero entre ellos todo lo era.


    —Me apaño bien sola, pero gracias. —Consiguió decir ella en un momento de cordura.


    Álex le mordió el cuello despacio y le descubrió el cuerpo de cintura para abajo. Colocó la mano sobre su sensualidad, apretó para crear una fricción dolorosamente excitante.


    —No lo creo. Creo que me necesitas en este momento y yo estoy jodidamente encanto de ayudarte.


    Le besó la oreja y su aliento, en esa sensible zona, le provocó cosquillas en su sexo. Quería, ¡Necesitaba!, tenerle dentro y no quería esperar un segundo más. Pero aun así era consciente de que no debían seguir.


    —Creo que has malinterpretado mis intenciones.


    Álex le mordió el labio, apretando su erección contra su deliciosa entrepierna. Empezó a rozarse, a provocarla, y la agarró con fuerza por la cadera para intensificar el momento.


    —Solo debes mirarme para ponerme duro, ¿Qué te hace pensar que tus sensuales movimientos no iban a volverme loco?


    Dana lo repasó, lo besó extremadamente demandante. Necesitaba de él todo el tiempo, a veces no pensaba con claridad si Álex la tocaba o le decía cuanto la deseaba. Ya sentía sus suaves y grandes manos por todo su cuerpo cuando una melodía la volvió a la realidad. Aceptó la llamada de Victoria disfrutando de los besos de Álex en su escote.


     —Vicky, ya voy de camino.


    Álex levantó la cabeza de su estómago y la miró enarcando una ceja. Ella le hizo un gesto de indiferencia, tras tragarse una risa, levantó la falda de su vestido y le abrió las piernas. Escuchaba su respiración pesada por encima de la suya ya descontrolada. 


    Dana seguía con el teléfono en la oreja, pero solo podía prestar atención a cómo se deshacía de sus medias y su ropa interior. Sintió el frío de nuevo cuando volvió a depositarla sobre el escritorio tras deshacerse de las prendas y, cuando fue a responder a su amiga, los labios de él sobre su humedad la callaron abruptamente. Aunque le fue imposible ahogar el gemido placentero que escapó de sus labios.


    —¡Dana Müller! ¿Estás teniendo sexo en este preciso momento?


    —¡Estaré en…enseguida!


    Y colgó sin escuchar las próximas quejas de su amiga. Colocó sus manos sobre el cabello dorado de Álex y disfrutó de lo que aquel hombre le hacía entre sus piernas. ¡Estaba en el cielo!


    

  


  
    Capítulo 34


     


     


    D ana recogió a Victoria casi media hora después y tuvo que soportar las quejas por haberla hecho esperar tanto tiempo. Por suerte consiguió desviar el tema preguntando por Miriam y Victoria se vio en la obligación de escribirle un mensaje a esta desde su móvil.


    Al parecer la pelirroja tenía intención de encontrarse con ellas en el centro comercial. Y tras varios minutos esperando que apareciese, una vez habían llegado al edificio, Victoria y Dana decidieron echar el primer vistazo mientras seguían esperando.


    Fue a las seis de la tarde cuando Miriam decidió aparecer y en la tienda de lencería en la que se encontraban. Vicky sostenía un conjunto rojo colgado de una percha y se lo enseñaba a su amiga cuando Miriam las saludó.


    —No me digáis que mi osito no se volverá loco cuando me vea con esto.


    Dana la miró rápidamente y puso los ojos en blanco. No podía ser…


    —No me digas tú a mí que mi hermano deja que lo llames así.


    Victoria subió los hombros despreocupada y cambió el conjunto por otro blanco.


    —Solo cuando estamos solos. Pero me gusta verlo enfadar y a veces se me escapa delante de alguien. 


    Dana estaba riendo cuando Miriam se acercó a ellas con otro conjunto.


    —¿Y qué decís de este?


    Las chicas la de lencería de cuero, color rosa, más extravagante y feo que habían visto nunca. Pero antes de poder decir nada, Miriam se tomó el silencio como algo positivo y soltó una risita.


    —Hay gusto para todo. —cuchicheó Vicky a Dana.


    Un tiempo después, las tres salieron de la tienda con bolsas en sus manos. Iban de camino a una cafetería cuando Dana pensó en cuanto había escrito Miriam en su móvil desde que había llegado. Y no le gustaba, no sabía porque, pero tenía un mal presentimiento.


    Fue cuando tuvieron dos tazas de té y una de café, sobre la mesa redonda, que Dana preguntó.


    —¿Esperas a alguien? ¿Tienes que irte o algo?


    Miriam se guardó el móvil en su bolso y la observó desconfiada. Unos segundos después, tomó un sorbo de su café excesivamente claro.


    —No. Bueno, sí —Las chicas intercambiaron una mirada que no pasó desapercibida para ella—. Es que vienen a recogerme.


    —Oh. Está bien.


    No volvieron a decir nada más al respecto, el último comentario había sido la respuesta. Hablaron de sus compras y del próximo evento de los hotels, hasta que Miriam se levantó despidiéndose de ambas.


    —¿Y si espiamos un poco? —propuso Victoria sacando su cartera. Luego fue consciente de algo— No ha pagado el café. Se ha ido sin más.


    Dana soltó una carcajada por el gesto de su amiga. Desde luego había sido un detalle muy maleducado.


    —¿Qué me dices? —insistió la rubio saliendo de la cafetería junto a ella.


    —¿Hablas en serio? 


    —Por supuesto. Vamos a descubrir quién es capaz de soportar a alguien como ella.


    No tuvo tiempo de quejarse o hacer más preguntas, pues Victoria tiró de ella y dos minutos más tardes estaban en la calle. Se habían parado tras una columna con flores para evitar ser vistas. No veía a Miriam y pensó que quizá habían llegado tarde, pero un quejido proveniente de la boca de Victoria la hizo mirarla.


    Su amiga señalaba con sutilidad hacia la parte donde debía encontrarse y Dana se giró totalmente. Lo que veía no podía ser más que una mala broma, pero no parecía muy actuado el beso con lengua que Leo le estaba dando a Miriam cuando subió a su deportivo descapotable. 


    —Esto no puede estar pasando. —Suspiró sin poder apartar sus ojos de la calzada, aun después de perderles de vista.
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    —Si te lo digo será por algo, ¿No?


    —Vale, pero solo digo que no le des importancia. Quizá se acuesten un par de veces. No tienes porqué pensar que están conspirando en tu contra.


    Jacob prestaba atención en silencio. Miraba las expresiones de su hermana pequeña y cómo el tema afectaba notoriamente a su hermano. Solo intervenía cuando era estrictamente necesario, no decía más de un suspiro. 


    Dana lo miraba de reojo, pero no lo obligaba a hablar. Ella misma los había citado en su casa tras lo ocurrido. Necesitaba hablarlo. Al principio parecían tan impactados como ella, pero enseguida Michael se había puesto a la defensiva y no hacía otra cosa que intentar quitarle importancia a lo que les contaba.


    Bastante tensa se sentía ya con lo que había visto, y con estar actuando a espaldas de Álex mientras él había salido a hacer unas compras, como para que su hermano viniese a darle ese tipo de lecciones absurdas.


    —Vamos a ver, chicos. —La voz de Jacob interrumpió el duelo de miradas entre sus hermanos—. Intentemos darle menos importancia de la que tiene. Pensemos que se colará por ella lo suficiente para dejarte en paz. Yo me conformo con que deje de merodearte. 


    —Pero tengo un mal presentimiento —insistió Dana mirando a su hermano—. Lo veo extremadamente raro, Leonard estaba atosigándome hace poco y ahora sale con esto. Solo puede significar una cosa: está tramando algo.


    Las caras de sus hermanos eran más que evidente y sintió un dolor fino en el estómago. No quería que pensaran que estaba obsesionada, necesitaba que la creyeran.


    —Mira, no sé —Michael se reclinó en su silla y la miró a los ojos—. Deja que pase el tiempo, no le des más atención de la que ese maldito merece. Esperemos a que den un paso y actuaremos de la forma que sea necesaria.


    —Cielo —Jacob rodeó la mesa y se acercó a ella—. Me parece que debes despejarte y dejar de pensar en ellos. Quizás podías retomar tus citas con la psicóloga. Puede que estés sufriendo algún tipo de episodio con todo esto del accidente, la tensión de su presencia y con esto del hotel. 


    Dana se quedó sin aliento por unos segundos. ¿De verdad que su hermano creía eso? Ella sabía reconocer que estaba a la defensiva y en alerta con lo que a Leo respectaba, pero no estaba obsesionada con él ni mucho menos. Saturada, miró a su otro hermano y sus ojos verdes se sintieron fríos.


    —¿Tú también piensas que estoy loca?


    Michael se tensó, era lo último que pensaría jamás. Pero podía necesitar ayuda de nuevo y él haría lo que fuese por proporcionársela.


    —No pienso que estés loca y Jacob tampoco. Solo queremos que entiendas que nos asusta que vuelvas a estar mal. Tu psicóloga te aseguró que estabas bien y podíais dejar de veros si tú lo veías conveniente, pero puede que ahora…


    No pudo continuar, Dana se había levantado echa una furia y se había ido a la cocina. Desde el salón la escucharon maldecir y suspirar, así que Jacob fue a buscarla.


    —Dana…


    —¡Déjame de una puta vez! —Lo miraba enfadada.


    —¡No vuelvas a levantarme la voz! —La amenazó Jacob totalmente confundido.


    —Haré lo que me dé la gana, estás en mi casa. ¡Y no es como si me gustara que me llames loca por temer algo!


    —¡No lo he hecho! —Jacob rodeó la isla de la cocina y se quedó a unos pasos de ella— Solo quiero ayudarte, maldita sea.


    —Chicos, creo que…


    La mirada de su hermano mayor, turbia y oscura, hizo callar a Michael unos instantes. Estaba verdaderamente furioso por la falta de respeto de su hermana.


    —¿¡Quieres ayudarme con un psicólogo de nuevo!? ¡No estoy loca! Conozco a Leonard y sé de lo que hablo.


    Dana miró fugazmente el puño apretado que su hermano tenía sobre el mármol de la isla.


    —No. —Avanzó un paso hacia ella, con la mandíbula dura—. Me. Vuelvas. A. Gritar. —Se quedaron a escasos centímetros.


    Michael estuvo a punto de separarlos, pero fue la misma Dana quien le dio un empujón y lo apartó. Aquello lo hizo sonreír. No era la primera vez que se enfrentaban como dos guerreros desquiciados en plena matanza, estaba más que seguro que serían dulces corderitos en menos de cinco minutos.


    Las respiraciones se hicieron con la cocina, la mirada de Jacob desde su nueva posición recaía sobre su hermana como el hielo más helado y el fuego más ardiente. Estaba muy furioso. Pero suspiró y eso volvió a hacer sonreír a Michael. «Ya vuelven», se dijo para sí, observando el cambio en el rostro de su hermana.


    Era el momento.


    —¿Podemos hablar como personas civilizadas? —preguntó Michael sentando a Jacob en un taburete y a Dana en otro para después sentarse él en medio.


    —Dana —La voz de Jacob volvía a ser dulce y ella movió sus ojos hasta él—. Jamás pensaré que estás loca. Eres lo más importante que tengo junto a este cenutrio, solo quiero lo mejor para vosotros —A pesar de lo que le habían producido las palabras de su hermano, Michael le propinó un puñetazo en el brazo por su insulto—. Temo por ti, sé… sabemos, lo que tienes que hacer frente al espejo por su culpa siempre que vas a salir —Hubo un silencio por parte de los tres y Jacob suspiró—. Te adoro, enana. Y estoy acojonado solo de pensar que tengamos que protegerte de ti misma. ¿Entiendes?


    Dana no pudo decir nada, estaba demasiado conmocionada por sus palabras. Era idiota, sabía que sus hermanos la apoyaban, que solo estaban preocupados. Se bajó de su asiento, le pasó un brazo por el torso de Michael y el otro por el de Jacob, atrayéndolos para abrazarlos a los dos a la vez.


    —No he vuelto a tener que decir nada frente al espejo desde que conozco a Álex. —Musitó aun entre los brazos de sus hermanos. Jacob la hizo alejarse un poco para mirarla a los ojos.


    —Es un cabrón con suerte. Y nosotros también.


    Dana rio entre lágrimas y volvió a abrazarlos. Adorando con cada una de sus células a sus hermanos. Unos minutos después, se secó las lágrimas y se apoyó en la isla que estaba detrás de ella.


    —Siento si os he asustado, solo estoy preocupada. No tengo dependencia con Leo y no necesito seguir sus pasos. Solo quería contároslo por si pasaba algo.


    Se pusieron de pie, mirándola. Fue Michael quien le cogió la cara y la hizo mirarlo.


    —Si pasa algo, Leonard no tendrá Londres suficiente para correr de mí.


    Estaban compartiendo un bonito momento cuando la puerta de la calle se abrió, Álex apareció con algunas bolsas en las manos. Jacob lo ayudó al instante.


    —¿Reunión de hermanos? —Se acercó para besar a Dana y le acarició el borde de la mandíbula con el dedo pulgar— Hola.


    —Hola. 


    Álex sonreía y Jacob dejó las bolsas sobre la encimera.


    —¿Qué llevas aquí?


    Con una sonrisa aun en los labios, Álex fue al lado de su amigo y le explicó qué había comprado. Se sumieron en una conversación trivial que Dana aprovechó para convencer a sus hermanos de que se quedaran a cenar. Hacía mucho que no lo hacía.


    Una hora más tarde, la mesa estaba puesta y un pescado al horno presidía la mesa. Lo habían acompañado con puré y guisantes.


    —¿Sabéis que Miriam está saliendo con Leonard Berry? —comentó Álex distraídamente.


    Los tres hermanos se miraron, compartiendo la misma confusión momentáneamente, este los miró por el repentino silencio.


    —¿Qué? —Miró uno a uno, centrando su mirada verdosa sobre Dana.


    Por una vez, ella quiso ser sincera.


    —Lo sabíamos, pero no creíamos apropiado hablar de él en la cena.


    —Oh, ¿Y cómo te has enterado tú exactamente? —Álex dejó el tenedor sobre su plato y se echó hacia atrás en la silla.


    La desconfianza en su voz era más que notoria y Dana miró de reojo a sus hermanos antes de cogerle la mano con una sonrisa tensa en los labios.


    —He estado en el centro comercial con Miriam, ¿Lo recuerdas? Leo ha ido a buscarla y los hemos visto.


    Álex asintió, sintiéndose mal por desconfiar. Recordó que había estado con las chicas, escuchar que Dana hablaba de su ex lo había nublado por un momento. Aun así, la incomodidad seguía siendo palpable y Jacob se encargó de cambiar de tema, haciendo que la cena siguiera un curso familiar y divertido.


    —Me ha encantado cenar contigo, hermanita. —Michael le besó la frente y esperó en la calle.


    Jacob le acarició la coronilla, le dio un beso en la frente y se despidió también. Dana observó cómo su hermano mayor miraba al espejo de la entrada y sonreía. Cuando la puerta se cerró, ella se giró para mirar a Álex, que estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina. 


    —Te tengo un regalo. —dijo con una sonrisa.


    Él descruzó los brazos y levantó una ceja. La miró acercarse a una bolsa, saco un conjunto de lencería, el más sexy que había visto nunca. Era de un verde muy oscuro, de encaje. Ya podía ver a Dana llevándolo puesto. Cuando la tuvo entre sus brazos, la besó y miró la escalera sobre su cabeza mientras le susurraba en los labios:


    —¿Por qué no subes y te lo pones para que pueda arrancártelo?


    Dana soltó una risita y se encaminó a su dormitorio divertida, dejando escapar un gritito de sorpresa cuando Álex le palmeó el trasero antes de comenzar a subir.


    

  


  
    Capítulo 35


    Junio


     


    E sa mañana había elegido un vestido rosa, que le llegaba por encima de las rodillas, elegante y profesional, con un escote cuadrado y de media manga. Se había recogido el pelo en un moño alto soltándose algunos mechones. Estaba sentada en el escritorio de su despacho, mordisqueando su bolígrafo, mientras hacía llamadas a los invitados del evento, apuntando quién sí asistiría y quien no.


    La organización era muy importante para ella, le gustaba que todo estuviese ordenado y necesitaba que el evento fuera perfecto. Ya se había encargado del tema de la decoración, había contratado a la empresa que prepararía la mansión. El catering era el tema más pesado, la tenía en vilo, pues sabía que en algún momento debería ir y probar los menús para elegir uno.


    Al menos los alojamientos tenían contento a todo el hotel. La obra iba despacio, pero estaban obteniendo resultados más que satisfactorios e incluso habían recibido peticiones de reservas por adelantado para cuando estuviesen en funcionamiento. Todo un éxito.


    Tras la última llamada a uno de los invitados, recibió una de Carol y sonrió aliviada. Por fin un descanso.


    —Hola, futura mamá. ¿Cómo estás?


    —¡Hola! Tienes la voz cansada, ¿Duermes bien?


    Dana se reclinó en su sillón y se desplazó unos centímetros alejándose del escritorio. En realidad, estaba bastante agotada, había tenido que reunirse varias veces esa semana y, además, había tenido varias entrevistas con algunos programas de televisión.


    —El trabajo, Carol. Estamos sometiéndonos a mucha presión. —Estiró la pierna. Su médico le había cambiado la venda blanca por una rodillera de color carne—. Pero dime, ¿Necesitas algo?


    —No, solo te llamaba porque hoy tenemos cita para ver al bebé.


    —Ay, eso es magnífico. Quiero vídeos y fotos. 


    —Por supuesto, además intentaremos hacer copias. También te llamaba para saber si quería ir más tarde a tomar un chocolate caliente. 


    —Por supuesto, Carol. 


    —Llamaré a Vicky y se lo diré.


    —No te preocupes, ahora tengo un hueco. Yo la llamo. Tú prepárate para ir a ver a mi sobri.


    Carol dejó escapar un ruidito de alegría y se despidió de ella poco después. Dana pensó en algo, por eso había decidido llamar misma a su amiga, estaba segura de que Victoria se animaría.


    —Hola.


    —Hola, Vicky. —Sonrió, a veces a su amiga le salía su semblante inglés—. He pensado que…


    —Me apunto. —La interrumpió sin pensarlo.


    —Pero si no sabes qué iba a decirte.


    —Está bien, cuenta. Pero me apunto.


    Dana se rio y se acomodó en su silla.


    —Primero, vamos a ir a tomar un chocolate cuando Carol y George vengan de la cita con el ginecólogo. Y segundo, he pensado que podíamos organizar un baby shower. 


    Victoria gritó y volvió a decir:


    —Ves, me apunto.


    Dana dejó salir una carcajada y, aunque faltaba para celebrarlo, se dedicó a explicarle lo que había pensado acerca de la fiesta. Estuvieron debatiendo al menos veinte minutos y, si no fuese porque debía seguir trabajando, habrían sido muchos más.


    —Suena genial, creo que va a ser increíble.


    —Nos encargaremos de que lo sea. 
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    Sobre las cinco, pudo poner fin a su tarde y salir antes del trabajo. No sin antes pasar por el despacho de Álex.


    —¿Dónde va mi preciosa chica?


    Dana caminó hacia él, tan guapo con la camisa azulona y su pantalón oscuro. A Álex le quedaba bien todo lo que se pusiera, pero los trajes le quedaban de infarto. Con una sonrisa, se sentó en el borde de la mesa de trabajo y dejó que le diera un ligero beso en los labios.


    —He quedado con las chicas y George. Carol trae noticias sobre el bebé.


    —¿Tan pronto? —No entendía mucho de embarazos, pero estaba casi seguro de que apenas rozar los tres meses era pronto.


    —Bueno, en realidad es una eco normal. Solo quería tomar un chocolate luego y hablar de lo bebé.


    Álex asintió y la cogió de una mano, acariciándole el dorso.


    —Ten cuidado en la carretera y mándame un mensaje cuando estés con ellos.


    —Te diría que vinieras, pero sé que tienes trabajo. No obstante…—Echó el cuerpo hacia adelante, acercándose a su oído—. Te daré toda mi atención cuando estemos en casa.


    —Mm, eso suena muy bien. 


    Dana sonrió despacio y, notando la mano de él jugar en su rodilla descubierta, se levantó. 


    —Será mejor que me vaya. 


    Álex se levantó también y la empujó hacia la pared donde no se les podía ver desde fuera.


    —Eso ya no me gusta tanto. 


    Aspiró su aroma rozando su nariz contra su cuello, enviándole pequeñas descargas a Dana por todo el cuerpo. No podía contenerse y cuando se dio cuenta ya estaba recorriéndole los muslos con ambas manos.


    —Como entre alguien, no será agradable. —Se quejó ella intentando parecer convencida.


    —Puedo hacer que te corras muy rápido, ni siquiera dará tiempo a que alguien pueda entrar.


    Dana, además de su corazón bombeándole en los oídos, escuchó que la puerta del baño, que estaba justo detrás de ella, se abría. Y segundos después, la volvía a tener contra la pared. 


    —Álex…


    —Sí, cariño —Álex bajó despacio con besos sobre su cuerpo aun vestido, hasta llegar a su cintura y comenzar a subirle el vestido. Deshaciéndose después de sus medias y su ropa interior—. Me encanta cuando gimes mi nombre.


    Dana contuvo el aliento cuando su lengua, ardiente y húmeda, la recorrió de una punta a la otra. Abría la boca para acaparar con toda su intimidad, regalándole caricias y toques intensos sobre el clítoris. Ella no podía hacer más que abrir las piernas, presionándole la cabeza contra ella.


    —¿Quieres que me detenga ahora, preciosa? —preguntó él entre dientes, sintiendo cómo su erección le tensaba los pantalones de forma agresiva.


    —No, Álex, no. Sigue, por favor.


    Una risa ronca y seca se escapó de su garganta antes de mirar aquella zona tan íntima de Dana abierta para él.


    —Ya me suponía.


    Con un hambre casi peligroso, Álex volvió a sacar su lengua y chupó todo lo que quiso. Lamió cada zona de ella, empapándose con la esencia que se escapaba, cada vez con más regularidad, de su deliciosa vagina. Introdujo ahí su lengua, arrancándole un gemido de lo más provocador y eso lo invitó a cambiar su lengua por un par de dedos.


    —Dios mío… —murmuró Dana, sintiendo cómo el principio de un orgasmo se hacía con su cuerpo. Justo como él le había dicho.


    Álex movía los dedos con maestría, ansioso por arrancarle gemidos y jadeos placenteros. En algún momento empezó a acariciarle el clítoris con el pulgar, pero necesitaba sentirla y volvió a usar su boca. Volviéndola completamente loca.


    La mezcla de los dedos y su lengua era algo que él solía hacer y a ella le encantaba. Aunque todo lo que Álex le hacía le gustaba. De un momento a otro, sus paredes se contrajeron, fruto de la sensación vertiginosa que empezaba a hacerse con su cuerpo.


    —Ya está aquí. Mira cómo me empapas. —Le dijo Álex antes de volver a devorarla, succionando y mordisqueando.


    Dana puso los ojos en blancos y se mordió el labio, reprimiendo los gemidos que empujaban en su garganta. Lo notaba, lo sentía. La presión en su interior, el bombeo de su corazón sobre la boca de Álex y el calor recorrerle las venas.


    —Sí, sí, sí…Oh, dios…Sí.


    Álex la chupó y tiró con delicadeza de su exquisita terminación nerviosa, provocándole al fin el orgasmo que se estaba acumulando allí. La sensación se expandió por todas partes, uniéndose por la otra explosión que los dedos de él habían ocasionado doblándose en la zona correcta.  Era una maravilla cuando el punto fuerte se encontraba.


    —Vamos, preciosa, dámelo todo.


    Dana se movía mientras la agarraba con su mano libre por las nalgas, apretándola en su boca y sin dejar de mover los dedos. Hasta que el bonito cuerpo de ella empezó a dejar de moverse con brusquedad y los gemidos eran cada vez más bajos. 


    Al cabo de unos segundos, Dana bajó la mirada hacia él. Agachado ante ella y con una preciosa sonrisa en los labios al levantarse. 


    —Sabes exquisita, cariño. 


    Aceptó el beso que le dio y observó como él le ponía la ropa que le había quitado. Aunque luego tuvo que colocar mejor sus medias. Con una sonrisa en los labios, Álex le acarició la mejilla.


    —Estoy a punto de explotar.


    Lo miró a los ojos y luego a su zona abultada, sintiéndose atraída. Y por ello, aunque sabía que era una auténtica locura que no podía volverse a repetir, salió del aseo bajo la atenta mirada e hizo una llamada a su secretaria para que no le pasaran llamadas a Álex en los próximos veinte minutos. Escuchando la carcajada de él, bajó la persiana y cerró la puerta con llave.


    Tras eso, caminó con seguridad hacia Álex de nuevo y lo besó. Llevó las manos al botón de su pantalón, se deshizo de este y del bóxer. Álex la cogió por la cintura, levantándola del suelo con ansias, y le rodeó la cintura con las piernas.


    —Tenemos veinte minutos, cielo. —Su voz fue un ronroneo.


    La punta de su miembro ya estaba mojada y presionando contra su entrada, ya desnuda y preparada para él. Ambos contuvieron la respiración cuando empezó a hundirse en ella.


    —Será suficiente por ahora. —Habló él entre dientes, sintiendo cómo se le deshacía el cuerpo al estar dentro de Dana.


    

  


  
    Capítulo 36


    Septiembre


     


    L a última semana de agosto había terminado y Dana, con Victoria habían planeado hacer le baby shower esa misma tarde del primer sábado de septiembre.


    Esa mañana Dana se había levantado temprano, más rápido de lo normal, y encontró a Álex preparando el desayuno. Olía exquisitamente a masa para tortitas. Sabía que era más de desayuno inglés, aunque algo más light de lo que su cultura costumbraba, y que hacía aquello solo por ella.


    —Buenos días, preciosa. —Le sonreía ampliamente.


    Se acercó a él, lo abrazó por la espalda, apoyando la cara.


    —Buenos días, mi chef particular —Le dio un beso en la columna y se puso a su lado— ¿Me ayudarás a decorar el salón para esta tarde?


    —Por supuesto, en cuanto desayunemos.


    —Eres el mejor, mi amor.


    Álex dejó sobre la isla de la cocina el plato con tortitas que había llenado para ella y después dejó dos tazas con té hirviendo.


    —Me esfuerzo para serlo. —Se inclinó y la besó cuando se hubo sentado a su lado.


    —No es para nada necesario que lo hagas, no lo necesitas.


    Tras una sonrisa, se pusieron a desayunar. Dana cogió el bote de sirope de alce y añadió un poco más a su torre de calorías. Antes de cerrar la tapa, se vertió un poco en la boca. Derramándosele después por el labio. Distraída lo lamió, arrastró con los dientes el poco dulzor que le quedaba en el labio inferior. Para cuando había terminado, Álex la observaba mientras tragaba saliva con dificultad. 


    Había sido la cosa más erótica que había vito jamás.


    Hechizado, se levantó del taburete y se colocó detrás de ella para acariciarle el cuello con los dedos. Sintió su piel erizarse. Bajó la caricia por sus hombros, cubiertos por la fina tela marrón de un vestido que se había puesto después de una ducha. Hacía frío, pero gracias a la calefacción podía permitirse no ir demasiado abrigada en casa y eso era algo que Álex agradecía cada día. Pues por ello, en ese momento, la tela de su vestido era tan fina que se le habían marcado los pezones con agresividad.


    Los observaba desde arriba, no dudó en pellizcarlo, haciendo que ella jadeara y que su miembro se agitara. Ya no pudo apartar sus manos de Dana y, necesitado de más, le levantó el vestido hasta el cuello, descubriendo aquel precioso cuerpo que besaba y complacía cada vez que le apetecía. 


    Besó un lado del cuello de Dana, el otro y la nuca, bajando por la columna mientras se deshacía del dichoso vestido. Una vez la tuvo desnuda, se colocó delante y jugó con sus pechos. Mordiéndolos, estirándolos tanto, que Dana no pudo reprimir un grito de satisfacción por el escozor.


    En silencio, pues imaginar todo lo que deseaba hacerle no lo dejaba pensar, cogió el bote de sirope de la isla y lo abrió. Dana sintió el frío de la crema caer sobre sus pezones. La sensación la hizo vibrar y fue ella quien atrajo la cara de Álex hasta sus pechos, invitándolo a saborearlos.


    —Tus deseos son órdenes para mí, preciosa.


    La ancha y áspera lengua de él acaparó con el pezón izquierdo, lo lamió, lo succionó y lo mojó hasta que lo tuvo limpio. Después hizo lo mismo con el derecho. Hambriento de ella, se deshizo de la fina braga de encaje, que cubría sus húmedos labios y levantó el bote unos centímetros, preparado para hacer lo mismo en su deliciosa abertura.


    Cómo le abrió las piernas lo hizo delirar, apretó el bote, observando que el líquido empezaba a salir como si fuese a cámara lenta. A punto de caer sobre su clítoris, deslizándose suavemente hacia abajo, empapándola de un dulce manjar que se mezclaría con el néctar de su interior, preparando la zona para que su lengua la recorriese con tranquilidad. 


    Álex iba a pasar la punta por el final de su entrada, subiendo hasta aquel botoncito de placer que tanto le gustaba, para volver a bajar e introducirse…


    —¡Vamos, Dana! ¡Abre!


    Ambos salieron de su trance y el sirope de arce manchó el suelo. Los ojos miel de Dana corrieron hacia la ventana de la cocina y cerró los ojos al comprobar que estaba cerrada. La voz provenía de la puerta.


    —¿Han llamado y no lo hemos escuchado? —preguntó totalmente estupefacta.


    —Y como sigas con las piernas así de abiertas voy a terminar lo que he empezado sin importarme una mierda que Victoria aporree la puerta. 


    Su voz cargada de deseo la hizo reaccionar y las cerró enseguida, colocándose luego le vestido. Los dos respiraban de forma agitada, deseosos de terminar lo que acababan de empezar, de hecho, Álex dio un paso hacia ella con la mandíbula apretada.


    —Te compensaré después. —Se disculpó Dana.


    Álex la miró a los ojos, rasgados y abiertos al mirarlo, y le cogió la cara entre sus manos.


    —Me importa una mierda mi orgasmo, solo quería escucharte gritar.


    Dana movió el pecho al ahogar una risa, estaba a punto de decir algo cuando el timbre sonó por tercera vez desde que habían escuchado a Victoria.


    —Ábrele, yo voy a ponerme un sujetador.


    Él asintió y, tras echar un vistazo a su alrededor y comprobar que no había nada que descubriera lo que habían estado a punto de hacer, se dirigió a la puerta para abrir. Eso sí, no antes de acomodar la dolorosa erección que tenía bajo el pantalón del chándal.


    —Hola, cualquiera podría pensar que estabais entre las sábanas.


    Álex, con el ceño fruncido, la observó pasar por delante de él. «Entre las sábanas no, pero entre sus piernas sí, joder». Tras ese pensamiento, resopló y cerró la puerta.


    [image: ]


    Después del almuerzo, que Victoria se había ofrecido a hacer con la ayuda de Álex, las chichas empezaron a decorar el salón y a desalojarlo para la fiesta. De fondo sonaba Bruno Mars, cantando Just the way you are. Álex solo tenía ojos para ella.


    Lo primero que se colocó fueron los globos en tonos pasteles y neutros, había sido la única petición de Carol hacía una semana cuando estuvieron en la cafetería de Mónica y Robert. Lo siguiente fueron unas cintas rizadas, el mantel, la mesa, los dibujos y las sillas. 


    —Álex, cielo. Me han llamado de la pastelería, te importa ir a por las magdalenas que hemos encargado. 


    —Para nada —Se acercó a ella y, ante de coger sus cosas, la besó—. No destrocéis la casa en mi ausencia. —Bromeó desde la puerta.


    Con el sonido de sus risas, cerró la puerta y las dejó solas. Charlaban y bromeaban mientras continuaban decorando, cambiando de sitio lo que no les gustaba y recolocándolo. Descansaron cuando parecía que todo estaba listo y les dio tiempo a tomar un poco de té, hasta que la puerta volvió a abrirse, apareciendo tras ella Álex con dos cajas enormes en las manos. 


    Victoria se levantó para ayudarlo y, entre los tres, colocaron los dulces sobre la fuente de plata que habían comprado. Había dos magdalenas rellenas, por lo que cada invitado debía morder su magdalena para averiguar el sexo de los bebés.


    ¡Ah, sí! ¿No os lo he dicho? Carol y George iban a tener mellizos.


    ¡El timbre! 


    —El primer invitado está aquí. —dijo Victoria comprobando que habían terminado de decorar diez minutos antes de la hora prevista.


    Dana salió al encuentro del invitado y se encontró con Victoria rechazando un beso de su hermano Michael. Lo que la dejó sorprendida porque creía que les iba bien. Ya veía que no.


    —Hola, hermanita —La saludó este cuando tuvo que obligarse a separarse de su rubia—. Os lo habéis currado.


     —Gracias —murmuró ella besándolo en la cara, viendo cómo Victoria los esquivaba dirección a la cocina— ¿Qué has hecho?


    —Nada. Solo hemos discutido…de nuevo.


    Dana abrió la boca y la cerró, justo cuando iba a decir algo Álex la interrumpió.


    —¡Colega! Hace días que no te veo.


    —Problemas en el paraíso, tío.


    Álex bufó, luego lo hizo Michael, y le pasó un brazo por los hombros para llevarlo a la cocina. En cambio, Dana subió la escalera para buscar a Victoria, que se había ido a la habitación cuando los había visto entrar en la cocina.


    —¿Qué os pasa, Vicky?


    Su amiga la miró y se levantó del borde de la cama. 


    —Nada, solo que a veces tenemos problemas. No todo es perfecto.


    —Lo sé, pero parecía que ya no discutíais. —aclaró Dana, acercándose a ella.


    —Que vosotros sepáis. Pero tu hermano es insoportable. 


    —Vicky, si tenéis problemas puedes hablar conmigo.


    —Lo sé, cariño. Pero no es nada que no se puede arreglar si queremos. Así que no te preocupes.


    El timbre volvió a sonar y Victoria dejó a Dana en su dormitorio, pensando en sus palabras. «No es nada que no se puede arreglar si queremos», eso solo podía significar que la cosa estaba mal.


    

  


  
     


    Capítulo 37


     


     


    D ana se presentó, como los demás, a Ella y Lucy, la prima de Carol, y su novia. Ella era pelirroja, como su prima, alta y con un cuerpo resultón cargado de bonitas curvas. Lucy era un poco más baja, pero muy guapa también.


    —¿Queréis beber algo? —Les ofreció Álex.


    —Gracias, lo que tengáis. —Lucy le mostró una sonrisa y él las llevó a amabas a la cocina para mostrarle las bebidas.


    El timbre volvió a sonar, Victoria dejó entrar a una nueva pareja. Cristy y Lucer, un primo de Carol y su novia. A quien Álex también ofreció algo de beber. Poco después, la puerta se volvió a abrir y otra pareja entró en el salón. Esta vez las miradas de las chicas fueron hacia el acompañante de Coco, la hermana de George. 


    Claude era el cuñado de George desde hacía casi diez años y estaba casado con Coco, una mujer alta y Delgada, que compartía el blanco de su piel y el negro de su pelo con su hermano pequeño. Claude no era inglés, si no alemán, y su altura, anchura y porte habían dejado calladas a Victoria, Dana y Cristy más de lo que les gustaba a sus novios.


    —¿Te importaría apartar tu mirada de ese titán? —Escuchó Dana que le preguntaba su hermano a Victoria en voz baja, aunque no lo suficiente para ella.


    —¿Qué te importa a ti lo que yo mire? —contraatacó, haciendo que los ojos verdes de Michael se oscurecieran.


    Dana temió que discutieran allí, pero su amiga volvió a desaparecer escaleras arriba. Aunque esta vez Michael iba detrás. 


    —Esos dos tienen un problema. —susurró Álex cerca de ella. 


    —Creo que sí. Y por lo que me ha dicho Vicky, es grave.


    Álex la agarró por la cintura y pegó su pecho al suyo. La besó en la boca y Dana rio por cómo estaba marcando territorio. Aunque lo que le puso la piel de gallina fue lo que él le prometió al oído.


    —Grave será lo que te haré esta noche si vuelvo a verte mirar al cuñado de George. 


    Dana ronroneó y lo hizo sonreír.


    —¿Me vas a castigar? —Álex volvió a besarla ante su pregunta.


    —Sí, cariño. Voy a dejarte dolorida, muy dolorida.


    Ahogó un jadeo y, disimuladamente, pegó sus labios en la oreja de él. 


    —Dios…no voy a apartar la mirada de ese alemán.


    Una carcajada se escapó de la garganta de Álex y la siguió hasta la cocina. Allí, solos, se encargó de pellizcarle la nalga a escondidas, asegurándose de que suspirase.


    —Quiero tus ojos únicamente sobre mí.


    —Cielo, nadie tendrá mi atención. Nunca. 


    —Eres mía, Dana.


    —Sí… —exhaló ella al sentir cómo la mano de Álex se perdía debajo del nuevo vestido que se había puesto después del almuerzo.


    Se atrevió a introducirle un dedo y presionar sobre su hinchado botoncito.


    —Toda mía. —Pegó la palma a ella, apretándole el clítoris con el talón de la mano.


    Estaban disfrutando, pero el timbre sonó y Álex la dejó rápidamente. La besó en la frente y fue a darle la bienvenida a los próximos invitados. Cuando Dana se acercó, aun llevaba las mejillas rojas y él se las acarició antes de abrir.


    —¡Hola! —Carol los abrazó y luego los miró, hablando dramáticamente —Lo sé, estoy enorme. Pero ¿Qué esperáis? Llevo dos bebés dentro.


    Álex no dijo nada, temía herirla, y Dana se ocupó saludando al futuro padre. Ni loca sería ella la que haría llorar a Carol por decir algo inconveniente. Aunque en su estado, todo era inconveniente, estaba totalmente descontrolada con el embarazo. 


    Era verdad que tenía la barriga muy grande, al parecer tenía más líquido de lo normal, aunque no era nada grave según su médico, pero no estaba fea. El embarazo le había sentado muy bien y los kilos le quedaban genial. Carol siempre había sido más delgada de lo que le pegaba a su cuerpo, y sus rasgos, y verla más rellena la hacía ver muy guapa.


    —Dentro de dos magdalenas hay crema rosa y azul. —explicaba Victoria a los papis, que se habían acercado a ver la decoración de la mesa. 


    Carol empezó a llorar.


    Eso pilló por sorpresa a todos, Coco y Kristy la llevaron al sofá para hablar con ella y el resto de la familia. Tenían que entretenerla, hacerla sentir bien. 


    Sobre las cinco la fiesta empezó formalmente y Carol se sentó en una silla decorada especialmente para ella. Se descubrió la barriga y dejó que Tobiah pintase sobre ella dos bebés entre nubes dándose la mano. Hicieron fotos, vídeos y un brindis.


    Dos hora más tarde, abrieron los regalos. Cosas neutrales y unisex que les venían muy bien. Los padres de Carol y de George habían llegado poco después de terminar el dibujo y habían traído con ellos cuatro cajas enormes. Unos minutos más tarde todo el mundo descubrió que eran dos cunas y las bañeras. La prima de Carol y su novia habían comprado las tronas. Álex y Dana les regalaron las sillas del coche. Michael y Victoria, les entregaron un carrito para mellizos. Coco y Claude trajeron un equipo de vigilancia para bebés. Kristy y Lucer fueron los que se encargaron de traer dos cestas cargadas de productos necesarios para los bebés.


    La tarde fue perfecta, cargada de risas, llantos, sorpresas, muchas fotos y vídeos. Hasta que llegó la hora de coger las magdalenas, o a la futura madre le iba a dar algo por la espera.


    Victoria las repartió junto a Dana. Una magdalena para cada uno, esta última explicó que iban a grabar la mordida de cada uno. Empezaron por Claude, nada. Siguió su mujer, nada. Los siguientes fueron Lucer, Lucy y Ella, nada. Los padres de Carol y los padres de George mordieron después, pero no hubo resultados.


    —Vamos, Carol, muerde. —La animó George.


    Esta lo hizo, pero dentro había lo mismo que en las demás hasta el momento, una crema exquisita, pero de color blanco. La siguió George y no hubo nada. Álex fue el siguiente y no encontró nada. La primera sorpresa fue con la magdalena de Michael, que observó el interior azul sorprendido. La cámara se acercó a él y tuvo que sonreír antes de enseñarla.


    —¡Ay, dios mío! Vamos a tener un niño, mi amor. —George besó a la madre de sus bebés y los demás se emocionaron.


    —Aún queda otro por revelar —explicó la madre de Carol y la mirada de tocos cayeron sobre Dana, Victoria y Kristy.


    Esta última mordió y no hubo nada. La tensión estaba sobre las dos amigas, las cuales decidieron morder a la vez, Michael miró la boca de la mujer que le robaba el aliento. Sus labios carnosos estaban llenos de una crema rosa que hizo gritar a todo el mundo de felicidad. 


    —¡Una niña! —exclamó George atónito.


    —Vamos a tener la parejita. —Las lágrimas rodaron por las mejillas de Carol, que estaba entre los brazos de George. 


    La cámara volvió a enfocarse en ellos y los demás rieron ante la burla de la situación. Una nueva pareja había revelado el sexo de los bebés. ¿Quera decir eso algo? Esa pregunta atenazó a Victoria y no pudo más que camuflar la tristeza que había en sus lágrimas con la alegría que sentía por el momento.


    Michael lo notó, se sintió horrible al conocer porqué ella se comportaba de aquel modo. Pero no podía remediarlo, no ser padre era algo que tenía decidido desde que los suyos propios lo abandonó a él y a sus hermanos cuando eran solo unos niños.


    

  


  
    Capítulo 38


     


     


    —Sí…está bien…te recogeré en una hora.


    Dana se tapó hasta el cuello con las mantas, desnuda debajo por lo que acababa de hacer con Álex, este había cogido una llamada. Lo estaba observando cuando dejó el teléfono sobre la mesa de noche y evitó mirarla.


    —¿Dónde vas? 


    Se levantó al ver que él cogía ropa y se puso el pijama de nuevo. Esa mañana ella entraba una hora más tarde de lo habitual porque tenía una reunión por el evento. Para el que quedaba un mes y tres semanas y media exactamente.


    —Tengo que ir a una reunión. Al parecer uno de los terreros se ha desmoronado por las últimas lluvias, vamos a ir con unos expertos para que nos den un diagnóstico.


    Miró cómo se cerraba la camisa y la metía en su pantalón negro. Luego recordó algo.


    —¿A quién tienes que recoger? —inquirió saliendo de la habitación para asearse, pero el silencio de él la hizo retroceder— ¿Álex? —Otro silencio solo podía significar una cosa— ¿Ahora eres su chófer? Debe estar muy contenta.


    Álex la siguió al cuarto de baño y la hizo girarse, agarrándola de la muñeca. Odiaba que se enfadara con él.


    —No soy su chófer. Si tengo que ser algo, de alguien, es exclusivamente tuyo, preciosa —Le acarició la mejilla—. Pero es mi compañera de trabajo. Además, está muy ilusionada con Leo para seguir detrás de…


    —¡Vaya! Chófer y consejero amoroso.  Dios, mío, esto es absurdo. 


    Se soltó de su agarre y cerró la puerta detrás de ella. Con llave. Agobiada, se miró al espejo con la intención de recitarse palabras de aliento, pero sujetó el borde del lavabo con fuerza , mirándose través del espejo.


    —No necesitas palabras de aliento, maldita sea. Otra vez no.


    —Cariño, abre la puerta. Vamos, odio que nos enfademos. Y no pienso irme hasta que me hables, adoro demasiado tus besos como para no recibirlos en todo el día. Necesito mi beso de despedida, mi preciosa y exquisita Dana.


    Ella resopló, jamás se imaginó que un hombre la reclamaría o intentaría calmar con aquellas suaves palabras. Aguardó unos minutos más y cuando puso la mano sobre el picaporte, se detuvo al volver oír que hablaba.


    —Cariño…soy tuyo. Y me puedo llevar todo el día sentado en este maldito suelo frente a la puerta, esperando que salgas y me beses.


    Tuvo que sonreír. Volvió a agarrar el picaporte de la Puerta, esta vez la abrió. Álex levantó la cabeza para mirarla y de un salto estuvo a su altura.


    —Lo siento, toda esta mierda del evento me tiene histérica. Por no hablar de que Nicole se va y necesito alguien que cubra su puesto. 


    —Ven aquí, preciosa.


    Estuvieron abrazados todo el tiempo que ella necesitó, pues Álex no pensaba alejarse de ella hasta que la volviera a ver sonreír. Y así fue.


    —Nos vemos esta tarde antes de ir a casa de tu hermano.


    Cerró los ojos, no recordaba que hacía semanas Michael había invitado a todos a su casa, a las afueras de la ciudad. La que solía usar para fiestas o los fines de semana. Tenía una piscina climatizada y cubierta que ellos disfrutarían esa tarde.


    —Por supuesto, nos vemos luego.


    Observó el coche de Álex salir de su aparcamiento varios metros más lejos hasta que lo perdió de vista. Después entró en casa y se arregló para ir al hotel. Esa mañana eligió un pantalón azulón de patas anchas, con una camisa de un azul más claro, acompañando el conjunto con un largo abrigo color arena y unos tacones de charol negros. 


    En la puerta, de camino a su coche, pensó en el tema de Nicole. Hacía casi un mes que su asistenta le había informado de que cambiaría de trabajo, asegurándose de que tuviese tiempo suficiente para buscar a alguien que la reemplazara. 


    Pero el tiempo empezaba a acabarse y pronto Nicole dejaría su puesto, por lo que debía centrarse en ese tema en cuanto llegase al hotel.


     


    Cuando salió del hotel después de la hora del almuerzo, recibió un mensaje de Álex informándole que terminaría sobre las cinco de la tarde. Tras responderle, decidió despejarse yendo de compras. Necesitaba un traje de baño, pues no solía ir de piscina y los suyos ya estaban viejos.


    Tenía que despejarse de verdad, se había llevado toda la mañana con la preparación del dichoso evento. La fecha cada vez estaba más cerca y los tenía a todos de los nervios. Además, con el tema de Nicole no había avanzado nada. Sí que había redactado algunas ofertas de empleo y se había puesto en contacto con algunas empresas de asistentes, pero no había obtenido resultados. 


    Dejó su Berlina negra en un aparcamiento subterráneo, bajo el centro comercial más famoso de Londres. Le gustaba ir allí. Pero esa vez solo usó los aparcamientos, pues salió del edificio y se dirigió a la Boutique de Diana, en una callejuela.


    —Que alegría volver a verte, Dana.


    La mujer, morena, se alegró de verla. Dana era una buena clienta para su Boutique. Se acercó a ella, vestida con un impoluto traje blanco y camisa rosa fucsia, subida a unos tacones impresionantes de aguja del mismo tono que la camisa. 


    —Lo mismo digo, Diana. He venido a por algo de baño, Michael hace una fiesta privada en casa. 


    —Entonces debes ver la nueva línea. 


    Caminó por el pequeño espacio, totalmente diferente a otra Boutique. Esta contenía todo lo que podía abarcar al mundo de la moda, y en ese mundo entraban las prendas de baño más lujosas de la ciudad.


    Diana se detuvo frente a una limpia y ordenada estantería, con perchas en las que colgaban no más de diez conjuntos diferentes. Eso sí, nada de bañadores de una pieza. Allí había todo tipo de corte, de partes de arriba, abajo, pero nada que tapase más de lo debido o de lo que un paparazzi podría querer ver del tipo de persona que frecuentaba aquella tienda.


    —Le echaré un vistazo, Diana.


    —Por supuesto. Ya sabes que tras la cortina blanca están los dos probadores. Tienes la zona a tu disposición.


    Asintió y miró a su alrededor cuando Diana tuvo que responder al teléfono. La dueña había desaparecido, pero había dos chicas preciosas y elegantes por la tienda. Sonriendo, con el pelo estirado. Se sintió rara, ella nunca se había preocupado por la ropa. ¿Jeans? Como estilo de vida. ¿Deportivas? Increíble. Pero ¿Biquinis de lujo? Eso era totalmente nuevo. 


    Cogió tres perchas, no se veía con las siete restantes, y se introdujo en el probador tras la cortina. El cubículo era tan amplio que resultaba ridículo, con un enorme espejo dentro de cada compartimento, aunque fuera había una pared llena. Tras la cortina había una sala de espera, con cuatro sillones de piel suave, que estaba dividido, en dos a cada lado de las puertas. Decoración rosa, blanca y negra. Toda la estancia estaba perfumada.


    Dejó las prendas sobre una mueble pequeño, blanco, que había en el interior del probador. Primero se puso un conjunto en tono rosa pálido muy bonito, con un leve toque de brillo en la tela, de estilo brasileña. Le gustó, pero quiso darle una oportunidad al de color rojo que se componía de un sujetador tipo corpiño y unas bragas de tiro alto. Le gustó, pero la parte de abajo le resultó demasiado cubierto. La última opción fue uno negro, con la parte de arriba también al estilo corpiño que realzaba sus pechos, la parte de abajo del estilo cheeky. 


    —Perfecto. —susurró al espejo observándose.


    Por lo que le había dicho Diana, sabía que aquella parte estaría libre hasta que ella terminase, como siempre que iba. Claro que también disponía de otros dos probadores al otro lado de la tienda. Por ello, decidió salir para mirarse mejor en los espejos de la sala de espera y el corazón se le congeló con el primer clic de la foto.


    —Pero, ¿Qué? —Enfocó su mirada y el hombre alto, voluminoso y rubio que le sonreía desde su posición le robó el aliento— ¿Leo?


    —Sí, peque. 


    Otra fotografía, y otra, y otra. Cuando fue realmente consciente corrió de nuevo al interior del cubículo. Maldiciendo por las malditas cortinas. Se cubrió con ella y se pegó a la pared de atrás, cuando Leo metió la mano en el interior para hacer otra foto.


    —Este material es muy bueno. ¿Sabes cuánto puede aliviarme esto mientras pienso que estás bajo mis sábanas?


    Dana sintió repulsión. 


    —¿Qué quieres? —exclamó al borde del llanto.


    —¿A ti? ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


    —¿Y Miriam? ¡Déjame en paz!


    —Mm, bah. Ella solo es un coño fácil, el que de verdad me interesa es el que va hoy de piscina. 


    Dana cerró los ojos con fuerza. ¿Cómo se había enterado? Tenía que gritar, pedir ayuda, pero su garganta se había cerrado en cuanto lo había visto. Leo arrancó las cortinas de su mano con brusquedad y entró en el vestidor. Sacó varias fotos de ambos en el espejo, encargándose de que Dana no se viera alterada ni asustada en ellas. 


    —Me vas a invitar, putita. Yo también quiero ir y deleitarme con tu cuerpo.


    Los dedos de Leonard recorrieron su escote, Dana soltó un grito asustado. Empezó a respirar con dificultad, lo empujó para apartarlo de ella, pero él siempre corría más, él siempre la atrapaba y la tocaba. La agarró de la mandíbula con fuerza, le pegó la cara al cristal, apoyando su cuerpo sobre el suyo de espaldas a él. Volvió a sonar otro clic. 


    —Me vas a invitar, puta zorra. ¿Te enteras? ¿O tengo que follarte aquí para que te quede claro?


    Dana lloró, convulsionó del miedo, de la saturación, y se sintió muerta. Ella no merecía aquello, ¿Por qué había hombres así? ¿Por qué Leo era así?


    —¡Deja de llorar! No me pone nada —Apretó sus dedos en la cara de ella y Dana volvió a gemir del llanto—. Quiero la dirección de mi cuñado en el móvil antes de que salga de esta puta tienda. ¿Te queda claro?


    Asintió, aterrorizada y sin respiración suficiente para poder hablar. Pero el movimiento le bastó a Leonard, que le soltó la cara. Lo escuchó respirar con fuerza como un animal furioso.


    —Mira cómo me has puesto, joder. Ahora tendré que desahogarme con Miriam. Me gustaba mucho más contigo ¿Sabes? Nunca estabas dispuesta a chupármela y me encantaba tener que suplicarte, me la ponía muy dura.


    Dana no hablaba, casi respiraba. Leo no le insistió más, le bastó con haberla asustado y haber conseguido estar cerca de la familia que un día fue suya. Ahora solo tenía que deshacerse del imbécil que le había robado su lugar, tanto en los hotels, como en la cama de ella.


    El espacio quedó en silencio, pero para ella había mucho ruido. La voz de Leonard seguía en sus oídos. Como pudo, dejó de temblar y le envió la dirección como le había amenazado segundos antes. 


    Lo siguiente que hizo fue coger su ropa, vestirse, tuvo que recoger del suelo su camisa cuando se le resbaló de los dedos por el temblor que en realidad nunca había cesado. Casi para salir del probador, Dana se volvió y apoyó la frente en el maldito espejo como hacía años. Exactamente desde la primera vez en que Leo la presionó y obligó a hacer cosas que nunca quiso, mucho antes de aquella noche en la fiesta en la que sus hermanos la salvaron.


     —No eres una puta —Fue lo primero que se dijo—. Leonard no te quiere, eso no es querer —Lloró desconsolada—. Álex te quiere, eso sí es amor —Dejó escapar un llanto tan doloroso que el sonido murió en su garganta por la falta de aire—. Dios, Dana, corre y pide ayuda, por favor. Sálvanos.


    

  


  
    Capítulo 39


     


     


    C uando llegó a casa de su hermano, un bonito hogar a las afueras de la ciudad adaptado para el disfrute vacacional, aunque él solía visitarla más a menudo como fin de desconexión con el trabajo, todos estaban allí.


    Álex caminó hacia ella para saludarla y la besó en los labios antes de cogerle lo que traía en las manos. Caminaron hasta la zona en la que estaba la piscina climatizada, donde saludó a sus amigos.


    Sobre una tumbona, Álex dejó la cesta y observó encantado cómo Dana se deshacía de su ropa mostrando su nuevo bikini. El color le quedaba exquisito con su piel, las prendas se ajustaban a su cuerpo de forma espectacular. Con una sonrisa en los labios, la cogió de la mano y la hizo girarse.


    —Preciosa, cariño. —Le dio un suave beso en la oreja.


    —Esto es increíble. 


    Dana se giró entre las manos de Álex con el corazón desbocado al oír la voz de Miriam. Por un momento pensó que Leonard no llegaría a presentarse, que todo había sido un plan para asustarla, pero allí estaba, agarrando a la pelirroja de la mano y con una sonrisa oscura en los labios. 


    Siguió los ojos de aquel, estaban centrados en Álex, aunque se movieron rápidamente hasta Michael. Su rostro estaba tenso, la mandíbula se le marcaba terroríficamente y lo único que lo suavizó fue la mano de Victoria apretando la suya. Dana fue consciente.


    Eso no era todo, para nada, la escena empezó cuando Jacob salió del agua con un movimiento ligero y se plantó frente a ellos.


    —¿Quién os ha invitado? —preguntó hecho una furia y eso puso a Álex más tenso.


    —Bueno sigo llevándome de forma espléndida con mi querida exsuegra y me comentó la fiesta. 


    Jacob y Michael se miraron, no se creían ni una palabra, por eso sus miradas recayeron sobre ella. No podía haber sido otra, pero «¿por qué?» Se preguntaron ambos. Michael quiso acercársele y echarlo de allí, patearlo, pero eran demasiados, Victoria estaba con él, no pensaba asustarla.


    Dana tomó el siguiente silencio como una tregua y alejó a Álex de allí. Llevaba tiempo observando a Leo y temía que se le echase encima. Lo agarró con las manos, posicionándolas en cada mejilla, lo besó con cariño.


    —Está bien. —Álex apoyó la frente en la suya, mirándola a los ojos—. Está bien.


    Cansada de compartir la piscina con el hombre que le hacía la vida imposible, Dana, se salió del agua y se echó en su tumbona. Pasaron no más de dos minutos cuando vio a Jacob encima. Este bajó la cabeza y la miró.


    —¿Puedes explicarme qué cojones has hecho? —murmuró entre dientes.


    Lo miró, luego desvió la mirada para asegurarse de que Álex no la miraba, y se sentó. No pudo evitar centrarse en Leonard, sentado en el borde de la piscina sin nadie más que Miriam cerca de él. La estaba observando de esa forma que le ponía los pelos de puntas.


    —Ha pasado algo, Jacob —Comenzó diciendo, notando cómo la cara de su hermano se volvía sombría—. Antes de venir fui a la Boutique de Diana, esa que mamá frecuenta, y cuando estaba saliendo de los probadores él estaba allí, esperándome. Seguramente mintió a Diana para que no nos molestase, porque no entró nadie en los escasos diez minutos que Leo estuvo presionándome. Dios, Jacob... —Sollozó y se puso la mano en la boca para ahogar sus ruiditos, no quería que Álex la escuchase. Su hermano la miraba, parecía tan aturdido, tan fuera de sí, que se aferró al dobladillo de su bañador por si quería moverse. Sus ojos miel se movieron hacia su mano—. Me obligó a invitarlo, me hizo fotos en ropa interior...Me-me dijo que-que si no venía se las mostraría a Álex. Y no-no puedo permitir que eso pase. No puede enterarse así, Jacob.


    Este apretó tanto las manos en dos puños que los nudillos se le volvieron blancos. No iba a permitir que su hermana sufriera así, iba a acabar con ese hombre.


    —Vale, voy a matarlo. —Juró entre dientes, deshaciéndose del agarre de Dana. 


    Fue cosa del destino que en ese momento Michael se dirigiese hacia ellos y agarrase a su hermano mayor de los hombros con el ceño fruncido. Lo arrastró de nuevo hacia las tumbonas y no lo soltó.


    —¿Qué cojones ibas a hacer? —preguntó el mediano de los Müller, temiendo el nivel de ira que Jacob podía llegar a alcanzar. 


    —Ahogar a Leonard en tu puta piscina.


    Michael lo miró y después movió sus ojos verdes a Dana.


    —No pienso ir a visitarte a la maldita cárcel.


    —Demasiado tarde, joder —Jacob dio un paso adelante, pero Michael volvió a detenerlo, arrancándole una mirada de odio—. Suéltame de una vez, tío.


    —No, en serio, no voy a dejar que te muevas. Y deja de comportarte así, todos se van a dar cuenta. 


    —Michael, llévatelo dentro, por favor. 


    Sus hermanos la miraron y este asintió, desapareciendo poco después en el interior de la casa con su hermano.


    —Peque.


    Dana enfocó a Leonard cuando lo tuvo delante, desviando rápidamente su mirada hacia Álex. Suspiró aliviada cuando lo encontró jugando con George en el agua. Parecía tan feliz...Y ella iba a hacerlo tan infeliz al contarle sus mentiras que se le partía el corazón.


    —¿Qué quieres ahora? ¿No tienes suficiente con venir aquí?


    Leo tuvo la mala idea de dar un paso hacia ella, aprovechando que estaba sentada en la tumbona. Y fue lo suficiente inconsciente para tomar asiento a su lado, importándole muy poco que su novio o sus hermanos estuviesen allí.


    —Peque, cuando se trata de ti nunca tengo suficiente. 


    Sintió repulsión cuando sus largos dedos le presionaron el muslo, exactamente como hizo cuando la interceptó en el centro comercial. Pero algo lo retiró con fuerza.


    —No vuelvas a tocarla en tu puta vida. 


    Álex se interponía entre ellos, respirando con irregularidad por la furia que sentía. No podía pensar, su vista se había nublado cuando la había tocado. Aunque lo que realmente lo había vuelto loco había sido el terror en la cara de ella.


    Leo soltó una risa. 


    —Ella nunca será tuya. No al menos mientras yo esté para evitarlo. 


    Aquellas palabras fueron suficientes para que Álex lo sorprendiera con un gancho haciéndolo caer de espaldas. No dudó en tirarse sobre él, sentarse en su estómago, propinándole golpes sin descanso. Leonard se defendió cuanto pudo, destrozándole el labio y haciéndole una herida en la ceja. Pero nada se comparaba con lo que Álex le hacía.


    George se acercó a ellos, los separó, tirando de él desde las axilas hacia arriba y dejando libre a Leo. Álex, furioso se volvió y se acercó a George amenazante.


    —Como vuelvas a evitarlo, serás el siguiente. —maldijo consumido por la ira.


    Se giró hacia Leo cuando este le dio una patada en la espalda y volvió a agarrarlo, olvidándose de las súplicas de Dana y de los demás. No podía dejarlo estar, no iba a permitir que nadie, jamás, le hiciera daño. Dana no iba a sufrir estando él para evitarlo. 


    Pero alguien volvió a interrumpir su labor y se encontró con sus amigos deteniendo la pelea. Jacob lo agarraba de los hombros. Michael empujaba a Leo fuera del recinto y cuando lo tuvo tras la puerta de cristal, señaló con el dedo a Miriam.


    —Largo. De. Mi. Casa. ¡Ahora! 


    La pelirroja salió pitando de allí, arrastrando a Leo con ella y olvidando sus pertenencias junto a una tumbona. Dana observó la escena aterrada, pero corrió hacia Álex cuando Jacob consiguió que se sentase. Le cogió la cara y le inspeccionó las heridas.


    —Álex... —Las lágrimas se escaparon de sus ojos.


    —Estoy bien, preciosa.


    Sintió su pulgar arrastrándole las lágrimas, pero eso solo avivó el llanto. Estuvo acariciándole el rostro, mirándola con detenimiento. «¿Por qué le temía tanto? ¿Por qué Leo la había tocado sabiendo que estaba con él? ¿Por qué Leo había ido allí?», se preguntó preocupado.


    —¿Qué ha pasado?


    La voz de Michael rompió sus pensamientos, pero no alejó sus dudas. Y el terror de que Dana tuviese algo que ver con todo aquello empezaba a preocuparlo demasiado. 


    —Ese malnacido se ha acercado a ella, le ha puesto las manos encima. —explicó sin apartar sus ojos de Dana.


    Michael maldijo en voz baja.


    —¿Te ha tocado? —inquirió a pesar de que era lo que su amigo había dicho segundos antes.


    Jacob miró a su hermano, aunque había estado en la casa con él no le había dado lugar a contarle lo que Dana le había confesado justo antes. E intentó contenerlo, pero Álex los observe, se vio en la obligación de no levantar más sospechas.


    —Está buscando que hagamos una locura. Otra vez, joder…


    Dana notó el cuerpo de Álex ponerse en alerta bajo sus manos y este miró a Michael alarmado.


    —¿Cómo que otra vez? —Quiso saber, sin poder evitar el tono nada agradable de su voz.


    Michael lo miró sin saber qué decir, después sacó todas sus armas de captador de socios para calmar el ambiente.


    —Ya sabes, querrá volver otra vez. No me gusta ese tío para ella, creo que el pasado debe quedarse ahí. En el pasado. No sé, cosas de hermano mayor sobreprotector. 


    —Vete tú a saber qué pasa por esa cabeza tuya. —bromeó Jacob siguiéndole el rollo y consiguieron que Álex se dejara hacer con las atenciones de su hermana.


    Lo que los demás no sabían era que cada vez aguantaba menos los secretos de los tres hermanos y cada día, con cada numerito nuevo, se veía tentado a indagar y averiguar. 


    [image: ]


    Era lunes, ya estaban en la tercera semana de septiembre y hacía dos semanas desde lo ocurrido en la piscina de Michael. Desde entonces, siempre que Álex se topaba con Leo por el hotel decidía desaparecer antes de volver a cometer una locura. Le había prometido a Dana dejar el tema, pues ella quería que fuesen felices y no podrían serlo si siempre pensaban en Leonard. Esas fueron las palabras exactas que utilizó una noche cenando y Álex las tomó al pie de la letra.


    Pero él sabía que con eso Dana solo intentaba ocultar durante un tiempo más lo que fuese que mantenía en secreto.


    El sábado de esa misma semana, ella tenía una cita con sus amigas para elegir el vestido que utilizaría en el evento. Hacía tiempo que la había oído reservar unos de los probadores de esa Boutique, a la que siempre iba, para unas horas.


    A Álex no le gustaba la idea de que estrechase lazos con Miriam, de hecho, saber que iría con las chicas a la elección del atuendo lo tenía muy nervioso, tenía un mal presentimiento. Pero no quería que Dana perdiese su buen humor, aquella mañana se había levantado exquisitamente feliz y preciosa.


    Por lo que esa tarde, se despidió de ella como hacía siempre y le recordó que la esperaría en casa.


    —Hola, damas. Soy Diana, la dueña de esta preciosa Boutique. Dana, cariño.


    —Hola Diana, encantada de volver a verte.


    Esta sonrió y les señaló con la palma, abierta hacia arriba, el camino. 


    —Por favor, vosotras primero. Tras la cortina.


    Las chicas hicieron lo propio y Victoria silbó al ver la sala de espera perfectamente decorada y perfumada. Dana sonrió. 


    —Margaret y yo os traeremos percheros con nuestras últimas prendas. Poneos cómodas.


    Todas asintieron y esperaron encantadas a que las cortinas volviesen a moverse para dejar pasar a Diana y su empleada. Las prendas eran únicas, de diseño y deslumbrantes. Victoria no sabía dónde mirar, jamás había ido a un lugar tan exclusivo y aparentemente ¿Caro?, pero Michael le había casi rogado que fuese, a pesar de ella explicarle mil veces que no necesitaba que le comprara cosas.


    Estaba mirando un vestido cuando Margaret entró, anunciando una bandeja de canapés, una botella de vino y otra de agua, (para Carol por petición de Dana), dentro de una cubitera sobre un carrito con ruedas y una bandeja incrustada abajo para los vasos.


    —¿Tenéis idea de lo que engorda las copas que acabáis de llenaros? ¿Y esos canapés? —Miriam puso los ojos en blanco, visiblemente alterada.


    Dana se obligó a contenerse, aun no sabía qué hacía ella allí con sus amigas. Pero luego recordó que deseaba sonsacarle información y se contuvo en sus ganas de agarrarla de esa cola alta roja.


    —No la aguanto. —convino Victoria sin ser consciente de lo que su amiga pensaba.


    —Yo creo que trama algo, no deja el teléfono. No sé, no me gusta.


    Dana miró a Carol, luego se centró en Miriam de nuevo. Ese maldito teléfono. Estaba al otro lado de la sala, que no es que fuese muy grande, pero estaba tan concentrada en la ropa que no las escuchaba.


    —¿Qué hacéis ahí? Mirad esta ropa. —dijo de un momento a otro, levantando la cabeza del perchero redondo y rebosante de ropa. 


    —Ponte tú a buscar ropa, mona. Yo empezaré después de tres copas más de vino. —Le dijo Victoria.


    Miriam soltó un bufido y volvió a lo suyo.


    Dana no se movió, seguía sentada en aquel cómodo sillón de piel con la nueva copa en la mano. Observaba a Miriam, había algo que la obligaba a tenerla en su punto de mira. 


    Desde luego, las tres horas que había reservado para esa tarde iban a ser muy largas.
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    E ra 24 de septiembre y Dana estaba histérica porque no encontraba a nadie para sustituir a Nicole. Por no hablar de la proximidad de la fecha del evento, la cual se había hecho pública hacía una semana. 


    Ahora todo el mundo sabía que el 27 de octubre sería el primer evento de la familia Müller ese año.


    Y eso a ella la tenía muy, muy nerviosa. ¡Solo quedaban cuatro semanas mal contadas!


    —¡Mándame al de contabilidad, Michael! ... ¡Y yo qué sé! … ¡Pero necesito a alguien que se haga cargo de mis documentos hoy!


    Dejó el teléfono blanco sobre su soporte con un ruido estruendoso y escuchó como la puerta de su oficina se abría.


    —Preciosa mía, tienes a todos asustados ahí fuera. ¿Por qué no te relajas?


    Dana siguió los movimientos calmados de Álex hasta que estuvo tras ella. Cerró los ojos al sentir sus dedos sobre los hombros, empezó a masajearla. Disfrutó de las caricias y se acomodó un poco más en el sillón. 


    —Cariño, prefiero que estén asustados a cachondos —Escuchó que Álex le susurraba en el oído. Se giró y lo miró confundida—. Tus ruiditos de placer son deliciosos, pero preferiría que solo fuesen para mí. 


    Soltó una risa, no se había dado cuenta de que había hecho tal cosa. Álex le sonreía pícaro desde arriba. La puerta abrirse de nuevo los interrumpió y Dana bajó la cabeza para mirar al empleado alto y trajeado que se había presentado.


    —Señorita Müller, ¿Qué documentos necesitas? —preguntó este mirando a su jefa, sentada en su sillón, y a su novio y socio, detrás de ella. Observándolo también.


    —Spencer, un gusto verte. Espero que no estés muy ocupado, necesito que alguien me eche una mano con el tema de la secretaría hoy. Siento que Michael te haya elegido. Y llámame Dana, por favor.


    El chico se relajó, siempre era fácil hablar con ella.


    —Estoy aquí para lo que necesites. Te escribo mi dirección de emails y explícame qué necesitas.


    —Excelente.


    Álex se separó, se colocó delante de la ventana observando el exterior para darles espacio. Dana esperó a que Spencer escribiera en un post it amarillo antes de marcharse de nuevo. 


     —Son preciosas, ¿Verdad? —Dana lo abrazó por detrás y sonrió sobre su espalda.


    —No tanto como tú, cielo —Le dio un rápido beso en los labios echando un ojo a la puerta para asegurarse de que nadie entraba — ¿Por qué no bajas a tomarte algo? Necesitas descansar.


    —Le pediré un café a Spencer, quiero asustarlo un poco. —Dana rio y Álex también.


    —Necesitas que te dé el aire. Yo estoy aquí, te llamaré si te necesitamos en los próximos veinte minutos que dure tu café.


    Dana lo pensó y aceptó. Confiaba en él, así que no pasaría nada por un poco de aire fresco. O helado teniendo en cuanta en la época en la que estaban.


    —Nos vemos en un rato. —anunció besándolo antes de salir.


    Dana se cerró el abrigo gris, con manchitas negras, dentro del ascensor y esperó a llegar al vestíbulo. No tardaría demasiado, pues ese solo lo utilizaba los empleados y su familia. En la parte más escondida del vestíbulo, Dana salió detrás de una puerta de madera y caminó hacia la puerta.


    La escena de la cafetería cuando conoció a Álex casi se reprodujo allí, delante de todos. Solo que esa vez no cayó al suelo, alguien diferente la sujetó para evitar el desastre.


    —¡Mierda! Lo siento, señorita. 


    «Extranjero» se dijo de inmediato al notar el acento de aquel hombre. Lo miró detenidamente: alto, fuerte, aunque no muy ejercitado, mulato y unos ojos café increíbles. Se irguió y se alisó el abrigo.


    —No te preocupes, aquí hay mucha gente. —Era verdad, el otoño y el invierno siempre traía a muchos huéspedes a su hotel.


    —Debería mirar por donde voy. ¿Estás bien?


    —Sí eso sería buena idea —Rio ella y asintió—. Me siento viva, así que…


     El hombre soltó una risa encantadora, bastante natural, que llamó su atención. Y este le alargó una mano instantes después.


    —Disculpa, soy Clayton Chester. Vengo con prisa, estoy buscando el despacho de la señorita Dana Müller. Nicole, su antigua secretaria contactó conmigo, por una agencia, para un puesto libre.


    Dana abrió los ojos, sorprendida. «Bendito destino», pensó aun con la mano del chico apretada.


    —Hoy es tu día de suerte, Clayton. Acompáñame a mi despacho.


    Dana disfrutó del desconcierto del joven, pero no dijo nada y volvió a caminar hacia la puerta por la que había salido minutos antes. 


    —Me cago en… —Lo escuchó maldecir detrás— ¡No sabía que era usted!


    Le echó un ojo, fue entonces cuando Clayton reaccionó y la siguió.


    Dentro del ascensor no había nadie, Dana sacó una libreta roja que siempre llevaba en su bolso, junto a un bolígrafo del mismo color. Luego miró al chico a los ojos. Era bastante aparente, bien vestido, simpático y parecía seguro. 


    —¿De dónde eres, Clayton?


    —De Minnesota.


    Dana cogió aire y levantó los ojos de su libreta. 


    —Un poco lejos de Londres, ¿No crees?


    Notó que Clayton se movía más de lo necesario, quizá no era tan seguro como aparentaba.


    —Cuando no tienes cómo pagar las facturas, ningún lugar es lejos.


    Dana se sorprendió ante aquel dato y sobre todo por la sinceridad de él. Le gustó aún más. 


    —Vale, ya hablaremos más tendido de eso. ¿Qué edad tienes?


    —Veintiocho años.


    Dana apuntaba los datos en su agenda. Preguntaba cosas de interés e intentaba que Clayton se sintiese relajado. Llegaron a su destino unos minutos después y salieron del ascensor para caminar por el pasillo. Saludó a Álex al pasar por su oficina, luego entró en la suya. Cerró la puerta tras ella y le ofreció asiento a Clayton.


    Vio cómo Álex los observaba desde el otro lado, seguramente estaba confuso porque ella debía estar tomando un café.


    —Explícame a qué se debe este larguísimo viaje. Allí debe haber más trabajos, ¿No?


    Clayton volvió a ponerse nervioso y Dana se empezó a preocupar.


    —Ya se lo he dicho. Necesito trabajo y vosotros un empleado. ¿Qué importa de donde venga?


    Se rio con una carcajada.


    —Excelente, le vas a encantar a mis hermanos con ese temperamento tuyo.


    Clayton abrió los ojos, «¿Eso quería decir que se quedaba?», aun así, no preguntó. Parecía que la jefa tenía más preguntas.


    —Eso sí, tienes una escasa semana para explicármelo. O al menos para hacer que deje de pensar que has huido de tu tierra. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —Por supuesto. —Clayton entendió su posición.


    —Tendrás pensado quedarte¿No? No me viene bien tener que buscar otro secretario en menos de dos meses, para ser sincera. 


    —No tengo pensado volver a viajar.


    Revisó el currículum que encontró en la página web de la agencia con la que Nicole había contactado, aunque también revisaba el físico que el propio Clayton había llevado consigo esa mañana. Era alucinante.


    —¿Cinco idiomas? ¿Qué te pasa? —Se rio ella, asombrada. Pocos en su hotel habían llegado con aquella preparación, mucho menos Nicole.


    —Mi madre es americana. Mi padre nigeriano. El español se debe a que mis padres les gusta viajar allí y además lo estudiaba en el instituto. El alemán es puro placer. El francés fue supervivencia para trabajar en otro hotel.


    —Mis padres son alemanes. Les encantará hablar con alguien, que no seamos, nosotros en su lengua materna.


    Clayton sonrió y ella le ofreció su mano. Algo extrañado, él la aceptó.


    —Mira, quiero que te vayas.


    —¿Qué? —exhaló confundido, luego maldijo levantándose.


    Dana sonrió.


    —Te relajes, visites la ciudad y mañana estés aquí a las nueve de la mañana. Veremos tu contrato y demás.


    Clayton se detuvo en seco y la miró estupefacto. «Joder, sí», exclamó en su cabeza pensando en Hope. Sintiendo la alegría y el agradecimiento recorrer su cuerpo, se acercó a ella para abrazarla.


    Al principio se quedó inmóvil, con los brazos pegados a cada lado de su cuerpo, pero reaccionó enseguida y le devolvió el abrazo, contenta ante la alegría de él. Unos segundos después, él la soltó y la miró con un gesto extraño.


    —Lo siento…De nuevo. Ha sido la emoción.


    Dana solo pudo soltar una carcajada y eso lo ayudó a relajarse un poco. Estaba deseando llegar a casa y contárselo a Hope. Dana le colocó una mano en el hombre, y lo mirándolo a los ojos.


    —Nos vamos a llevar muy bien, Clayton.


    —Me encargaré de eso personalmente. No sabe la oportunidad que me está brindando, señorita Müller.


    —Llámame Dana, por favor. 


    Ambos caminaron hacia la puerta, cogió el pomo de la puerta, aunque no abrió.


    —Será un placer.


    Con una sonrisa en los labios abrió y se encontró con Álex al otro lado, estaba a punto de abrir la puerta. Había presenciado la reunión desde su despacho, el abrazo lo había inquietado bastante. A Dana la desconcertó cómo sus ojos verdes parecían inseguros al mirar a Clayton.


    Lo agarró del antebrazo sin dejar de sonreír y le dio un leve apretoncito para pedirle calma, aunque era ridículo.


    —Álex, este es Clayton. Ocupará el puesto de Nicole.


    Los chicos se miraron, pero no de igual manera. Álex solo quería que aquel tipo desapareciera, ni siquiera se reconocía, quizás era por todo el tema de Leo. Pero fuera lo que fuere, no quería aquel tipo todo el día con su chica. Y Clayton lo miraba divertido, tenía claro que había algo entre ellos.


    —Nuevo empleado, ¿eh? —Se pegó a Dana y le pasó un brazo por la cintura. Eso llamó la atención de ella, aunque alucinó más cuando la besó en la coronilla—. No recordaba que necesitabas nuevo secretario.


    —Asistente. —Lo corrigió Clayton, visiblemente divertido.


    —¿Disculpa? —Álex tensó el brazo que sujetaba a Dana por unos segundos.


    —Ya sabes, el que se va a encargar de su agenda, eventos, reuniones…


    —Sé lo que es un asistente. —Lo cortó él.


    Clayton asintió y miró a Dana. 


    —Mañana nos vemos a primera hora. Un placer conocerla —Miró a Álex y no le dio la mano—. Ya nos vemos.


    Clayton salió de la oficina. Dana se giró ante el hombre inseguro y que la miraba desconcertado. 


    —¿Estas celoso?


    —¿De él? —Señaló la puerta con el pulgar y se acercó a ella, mucho—…Por favor, preciosa.


    Dana negó con la cabeza, divertida.


    —Estaremos juntos mucho tiempo. El abrazo ha sido puro arranque de felicidad, viene de muy lejos porque necesita el trabajo. No puedes sentir celos de él.


    Álex lo sabía, incluso llegaba a reconocerse a sí mismo que aquel tipo no había hecho nada para alertarlo. Sí, el abrazo le había creado un incomodísimo nudo en la garganta, pero saber, más o menos, el por qué de ese gesto lo había tranquilizado poco después. Pero no quería reconocerlo en ese momento y salvó la distancia entre ellos.


    Bajó la persiana, volvió a caminar hacia Dana, cogiéndole la cara entre las manos, la besó con posesión. No prestó atención a lo que ella le decía. «A la mierda la reunión, solo quiero besarte», pensó mientras introducía su lengua en la cálida boca de ella.


    Dana soltó un leve gemido cuando la desplazó hacia atrás y notó el escritorio contra sus nalgas. Sabía qué podía hacer Álex, y no podían, ¡No había cerrado con llave! Estaba a punto de retirarse de él, de soltarse de aquellas varoniles manos que tanto le gustaba tener sobre su cuerpo, como en ese momento, y de despegarse de esos labios que tan bien la besaban, cuando la puerta se abrió y se escuchó:


    —¡Mierda! ¡Lo siento!


    Dana apartó a Álex, este se colocó delante de ella, fulminando a aquel inoportuno hombre. Se dio cuenta de dónde miraba y cogió la carpeta que estaba sobre el escritorio.


    —Toma, la carpeta. —Alargó el brazo con fuerza y se giró a Dana cuando volvieron a quedarse solos en el despacho—. Ya me cae como el culo.


    Estuvo a punto de volver a besarla, pero ella aprovechó la interrupción como vía de escape a su reunión. Soltó una carcajada cuando él la miró algo molesto por su esquiva. 


    —Tengo una reunión. He intentado decírtelo, pero tú lengua casi me ahoga.


    Álex la escaneó con un brillo en los ojos y la acercó a él de nuevo.


    —Agradece que solo era la lengua. 


    Ella volvió a reír, lo beso en los labios antes de salir de su despacho, dejándolo solo y de pie allí en medio. Solo pudo descender la mirada y maldecir al ver su pantalón abultado.


    —¿Y qué hago yo con esto, joder?
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    T res días después, Dana estaba en la sala de reuniones con al menos seis hombres de la edad de su padre y con este presidiendo la mesa. Era exasperante las veces que ella o su padre tenían que repetir las cosas, o explicarlas, a un grupo de hombres que llevaban décadas dedicándose a ese sector. 


    A veces le parecía surrealista.


    Estuvieron estudiando temas administrativos y financieros, hablaron del departamento de marketing, de la recepción…De la posibilidad de reducir su número de socios, ya que algunos no le proporcionaban nada bueno, e incluso de aumentarlo con otros más jóvenes que podían ofrecerle innovación y más, muchas más, ganas de prosperar.


    Pero eran puntos a estudiar y que se debían aceptar en otra reunión que no sería aquella. Y por eso sobre las doce de la mañana se puso fin a la asamblea, que no había tenido, ni más ni menos, que tres horas de duración. 


    Dana se despidió de los participantes y se marchó a su oficina, donde se acomodó en su sillón y revisó su teléfono antes de ponerse a trabajar. 


    Lo que leyó la dejó helada.


    Peque, disfruta de tu día. Hoy me he levantado con ganas de jedértelo y quería avisarte antes.


    No le hacía falta leer de quién venía, sabía que era Leo. Nadie la llamaba de aquella forma, ni la odiaba tanto para amenazarla así. Se quedó inmóvil en su silla, releyendo una y otra vez el mensaje. El miedo se apoderó de ella, se regañó por haber sido tan cobarde. Por no haber hablado claramente con su familia y Álex, por no haber dejado que le ayudasen y se hicieran cargo de Leonard como debía haber pasado años atrás.


    Ahora era tarde, o quizás no. No lo sabía, pero el terror no la dejaba pensar con claridad, las manos temblorosas le robaron toda su atención. A penas podía sujetar el teléfono y se creyó morir cuando Álex se presentó en su oficina. 


    —¿Qué te pasa, preciosa? —Le preguntó preocupado, acercándose a ella.


    Negó con la cabeza, al borde del llanto. No pensaba contarle aquello, no iba a permitir que Álex hiciera una locura y pagara él con las consecuencias cuando el único que merecía ser castigado era Leonard. 


    Aun así, eso no hacía que el corazón le doliese menos, mintiéndole una vez más al hombre del que estaba enamorada.


    —No lo sé, me habré levantado tonta hoy —Mintió sorbiéndose la nariz y levantándose—. Te necesito, Álex. 


    Él la entendió, bajó la persiana, luego cerró con llave. Le pasó el pulgar por los pómulos y los limpió.


    —Odio que llores. Se me parte el alma —Esa vez pasó el pulgar sobre sus labios, sin dejar de mirarlos, y la besó cuando se les mojó—. Siempre estaré aquí para deshacerme de tus lágrimas, cariño. Te quiero, lo sabes, ¿Verdad?


    Dana asintió sin dejar de llorar y lo llevó hasta su aseo privado, cerrando la puerta tras ellos. Se aferró a él con el miedo de poder perderlo. Atemorizada de no poder llevar a Leo ante la justicia, como tenía que haber hecho tiempo atrás. Dolida y culpable por haber roto el amor tan bonito que crecía entre ellos.


    Él le pasó un brazo por la espalda, alzándola para que lo rodeara con las piernas, luego apoyó su espalda en la puerta y la besó con más pasión que antes. El corazón de Dana iba a toda mecha, al igual que su mente, nervioso por las sensaciones que estaba experimentando a la vez y en tan corto tiempo.


    Necesitaba una solución e iba a buscarla en cuanto Álex saliera de su despacho. Tenía que actuar.


    Pero antes iba a disfrutar de él un poquito más. Por si al día siguiente ya no estaba.


    La mano de Álex se movió por su cuerpo, se deshizo de su ropa en un abrir y cerrar de ojos, la quería y la necesitaba. Dana suspiraba siempre que sus manos la tocaban y con torpeza se aferró al botón del pantalón del traje de él. Los dedos varoniles de Álex se introdujeron en ella antes de poder deshacerse de la prenda.


    —Estás muy mojada, cielo —La besó de nuevo, empezó a mover los dedos con maestría, añadiendo poco después el pulgar sobre el clítoris. Le mordió el labio tras un beso arrollador—. Me encanta provocarte así, mi amor. Me vuelve loco.


    Dana no tenía fuerzas para hablar, pero rezaba para que él comprendiera cuánto lo amaba con sus besos, sus caricias y sus miradas. Por fin se deshizo del pantalón de diseño, lo dejó libre, notando como la punta de su miembro chocaba con su entrada. Álex sacó los dedos al sentir que Dana estaba al límite.


    Despacio, cogió su miembro y lo introdujo en su humedad. Cálida, demandante, mojada. Ambos suspiraron. Ella se aferró a su cuerpo duro al sentir cómo se iba estirando para él, hasta tenerlo al completo acoplado allí. Tras unos segundos de disfrute quietos, Álex comenzó a moverse. Iba relajado, tocando de ella todo lo que le apetecía y recibiendo los besos ardientes de su preciosa chica.


    La quería, demasiado.


    —Más, Álex, necesito más —La voz de Dana seguía afectada, aunque hacía rato que no lloraba. 


    —Todo lo que desees, mi vida —Le apretó las nalgas con fuerza y la penetró secamente, introduciéndose con furia—. ¿Así?


    Le mordió un pezón y ella jadeó de forma ahogada. El placer era muy intense, le robaba el aliento, aun así se esforzó por decir:


    —Si, justo así. 


    Álex no detuvo su ritmo, le hizo el amor contra aquella Puerta, de madera oscura, con tanta fuerza como latía su corazón por ella. La besó, la acarició y la movió a su antojo. Notando cómo su erección era succionada por su sexo de forma exquisita.


    Aunque mientras él pensaba en lo bien que se estaban sintiendo, Dana no dejaba de sufrir por si aquella era la última vez. «¿Y si era la última vez que lo sentía? ¿Y si no volvía a besarlo? ¿A tocarlo? O, mucho peor. ¿Y si él la odiaba después de aquello?». Las lágrimas volvieron a abordarla y escondió su cara en el cuello de él, sintiendo un placer casi doloroso con la llegada de un orgasmo agridulce.


    Maravilloso como siempre, pero terrorífico si significaba un adiós.


    Fue entonces cuando Álex gimió de forma ronca y guttural, lo que la hizo romper en mil sensaciones, notando un orgasmo devastador por todo su cuerpo que a la vez intensificó el llanto. Estaba en el cielo y en el infierno a la vez.


    —¿Qué ocurre, Dana? —Quiso saber él cuando, minutos después, ella no lo soltaba.


    —Ya te lo he dicho. Estoy así hoy. Te quiero tanto Álex.


    Él cogió su rostro y la miró a esos ojos color miel que lo cautivaban cada día.


    —Yo también te quiero. En serio, no sabes cuánto llego a hacerlo. Creo que me enamoré de ti aquel día en la cafetería, aun sin saber quién eras. Estos ojos miel me persiguieron desde Entonces, me quedé sin aliento al volver a verlos en aquel bar. Por eso creía que te conocía de algo, y no me equivocaba —Dana sollozó con sus palabras y él la besó, acunándola contra su cuerpo aun desnudo—. Estoy enamorado de ti y creo que nunca dejaré de estarlo, amor.


    Lo besó y dejó que le secara las lágrimas una vez más. Se sintió más segura, ahora sabía que su amor podría con todo. Iba a denunciar a Leonard justo después de salir de su oficina, iba a hablar con sus hermanos y Dorian. Eso sí, dejaría al margen a sus padres y Álex, pensaba contarles todo cuando estuviese solucionado.


    Si Dana no se equivocaba, antes del evento conseguiría echarle la justicia encima y Leonard Berry estaría tras unos barrotes, lejos de ellos.


    [image: ]


    Como se había planteado, Dana quedó en reunirse con sus hermanos y Dorian después del almuerzo para hablarles del problema. Por eso cuando la puerta se abrió levantó con rapidez de su ordenador, pero no eran Dorian, ni sus Hermanos, quienes estaban allí observándola. 


    Ellos jamás le infundirían miedo al tenerlos delante.


    —Hola querida, ¿Qué tal tu día? 


    Dana recorrió el cuerpo de Miriam desde su sillón y no pudo hablar cuando esta caminó hasta sentarse frente a ella. Cruzó una pierna por encima de la otra, la miró con una maldad tan intense, que Dana pensó que ni el mismísimo Leo la había mirado nunca así. 


    Aunque estaba aterrada, no iba a darle el gusto. Seguro que había ido a amenazarla y, además, los chicos no tardarían en llegar.


    —De fábula, Miriam. Agradezco que te preocupes por mí. 


    El tono de su voz molestó a la pelirroja y apretó los dientes. Estaba harta de la hija de los Müller, no hacía más que opacar su presencia, ella no podía tolerar aquello ni una vez más. Por lo que se dejó llevar por la ira y la envidia que la corroía desde que había llegado a la ciudad.


    —Me cansa este numerito. No me caes bien, de hecho, puedo incluso odiarte. 


    —Es evidente que el sentimiento es mutuo. —dijo Dana mirándola.


    Miriam se levantó y la señaló con el dedo. 


    —El día está a punto de terminar, al igual que toda la felicidad que te rodea. 


    La observó salir y en el pasillo saludar a Álex con un movimiento vomitivo de dedos. Segundos después, Dorian, Jacob y Michael entraron en su despacho. Los hombres se detuvieron frente a ella y la miraron sin saber porqué los había llamado. Dana no esperó ni un segundo más.


    No tenía tiempo y necesitaba terminar con aquello, contarle a Álex, al llegar a casa, lo que sucedía. 


    Así que les invitó a sentarse, cerró la puerta con llave, ybajó la persiana, con Álex mirándola desde el otro lado. Después volvió a ponerse delante de aquellos tres hombres, que bien parecían guardaespaldas con su intimidante altura, mirada protectora y trajes hechos a medida. Tomó aire y comenzó a hablar.


    Se desató la tempestad.


    —¿¡Qué!? —bramó Michael levantándose de la silla.


    Dana lo miraba asustada, aunque el silencio de Jacob era mucho peor. Dorian la miraba pálido. «Sí, debe ser jodido enterarte de que la hija de tus jefes ha sido violada, presionada, ahora amenazada por el mismo hombre», se dijo apartando la mirada de él cuando sus ojos se encontraron. 


    —¿Estás diciéndome qué desde lo de la piscina no ha cesado? ¿Qué crees que va a usar fotos tuyas desnu…? —Miró a Dorian y apretó los dientes— ¿Sabes que voy a ir a buscarlo y a matarlo con mis propias manos ahora mismo no?


    Dana negó con la cabeza. 


    —No quiero que ninguno matéis a nadie, el único que debe ir a la cárcel es Leonard. Así que Dorian, pon la denuncia y encárgate con todos esos contactos, que sabemos que tienes, de hacer que Leo esté en la cárcel o fuera de la ciudad antes del evento.


    —Pero…—Dorian los miró, uno a uno—. ¿Sabes lo que me estás pidiendo?


    —Por supuesto que lo sabe. Y tú también —Jacob se levantó y metió las manos en los bolsillos de su pantalón—. Haz lo que tengas que hacer, te pagaremos más de lo normal. Por eso no te preocupes.


    —No es eso lo que me preocupa. Haré lo que haga falta para quitártelo de encima Dana —Hubo un silencio, luego Doria suspiró—. Temo que el plazo que me das sea demasiado corto. Pero haré todo lo que pueda para que ese hijo de puta no vuelva a mirarte.


    Michael y Jacob asintieron en el momento en el que se escucharon unos toquecitos en la puerta. Dana se levantó, pidió discreción, y le sonrió a Álex.


    —Hola, preciosa. ¿Ocurre algo? —Barrió la zona y los chicos lo saludaron.


    —Nada, mis hermanos querían hablar de temas de mis padres. Tu estabas ocupado y tenías una reunión, no quería ocuparte más tiempo. 


    —Tú nunca me ocupas tiempo, cielo —No muy seguro, le dio un beso en los labios y se despidió de los demás. Luego bajó la cabeza para estar a su altura—. Nos vemos en casa, amor.


    Ella asintió, lo vio entrar en el ascensor minutos después. Entonces volvió a cerrar y se concentró en sus hermanos y Dorian. Pasaron horas planificando el plan, organizándolo y dejando todos los cabos sueltos bien atados. Las denuncias no podían filtrarse ni mucho menos Dorian iba a permitir que llegaran a Leonard antes de que se le acumulasen tantas que solo tuviera que desaparecer.
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    S obre las siete y media de la tarde Dana llegó a casa con ganas de ver a Álex y poder contarle toda la verdad. Que le recordase cuánto la amaba, le regañara por no habérselo contado antes, entendiese su miedo y luego le hiciera el amor en su dormitorio para culminar aquel día de mierda con el único amor verdadero que había conocido.


    Pero en la casa reinaba el silencio.


    Las luces estaban apagadas y la oscuridad, que empezaba a comerse la ciudad de Londres, ya se estaba haciendo con su hogar. Dejó el abrigo colgado cerca de la puerta, sus llaves sobre la bandejita de plata que había en la mesa, de madera, situada bajo el espejo, y se miró en él antes de recorrer el corto pasillo. Pero decidió no decirse nada.


    Quedó cerca de la estantería para sus libros, que Álex había movido al lado de la puerta de la cocina, para poder añadir un sillón nuevo, junto al sofa. 


    Un mal presentimiento le recorrió la columna vertebral.


    Aun así, prefirió no darle importancia, pensó que quizá se había alargado la reunión y que estaría al llegar, por lo que optó por darse una ducha. Cogió ropa cómoda, ropa interior y se metió en el baño. Allí abrió el agua caliente y comenzó a desvestirse, con la cabeza llena de terrores por si Leo había hecho algo ya.


    Desnuda, con la ropa amontonada en un lado del suelo, entró en el plato de ducha y dejó que el agua tibia le cayese por el cuerpo. Necesitaba algo que la calmase, pero la suposición de que todo se fuera a la mierda no la dejaba tranquilizarse. 


    Estuvo casi media hora en la ducha, con la esperanza de que Álex llegara a casa y al no verla abajo entrase en el baño para unirse. Pero no ocurrió y eso la inquietó aún más. Revisó su teléfono por si tenía mensajes de él, pero no había nada. Se secó el cuerpo, se vistió y después se centró en secar y peinar su cabello. Cuando volvió a mirar la pantalla de su teléfono móvil comprobó que hacía una hora que había llegado a casa, no habían noticias de Álex. 


    Asustada, lo llamó varias veces, le envió mensajes. Pero nada. Solo le quedó sentarse en el sillón que habían comprado juntos para esperar que llegara. Pero media hora más tarde, siendo ya las nueve de la noche, volvió a llamarlo. La melodía sonó tras ella.


    Se puso en pie rápidamente, alarmada y aliviada por tenerlo allí. Pero el mundo se le vino encima al ver su estado. Tenía los músculos de la cara tan tensos que no parecía él, la mandíbula tan contraída que ni su barba incipiente lograba esconderla. Y la mano derecha, apretaba con tanta fuerza el teléfono que temía que lo rompiese.


    «Ya había sucedido», se dijo tan aterrada que tuvo que sujetarse al respaldo del sillón.


    —No me esperaba esto de ti —Álex rompió el silencio y, más que hablar, parecía que ladraba—. Cualquier cosa menos esto. 


    No la miraba, solo se tocaba la barba y el pelo desesperado. Dana intentó acercarse, tocarlo para que la sintiera ahí, y conseguir tranquilizarlo. Pero la miró ido por la ira y se apartó.


    —Ni se te ocurra tocarme. ¡No puedo ni mirarte, joder! ¿Estabas riéndote de mí todo este puto tiempo?


    Se le tensó aún más la mandíbula. Dana vio perfectamente cómo se le oscurecía la mirada. Se asustó y creyó que era el momento de actuar.


    —Álex, por favor. No sé qué has visto u oído, pero es mentira. Puedo explicártelo. 


    Este dejó salir una carcajada sofocada, «¿Se estaba riendo de mí?» Luego dio un paso hacia ella, amenazante, y le puso el teléfono en las narices. Dana se percató del temblor en sus manos.


    —¡Explícame esto! ¡Explícame qué cojones es esto! —Le arrebató el teléfono de la mano y el enfado le creció al sentir su piel contra la suya— No has perdido el tiempo y desde luego eres una auténtica actriz. Me lo he creído todo.


    A Dana se le secó la boca de golpe al ver cómo Leo había retocado las fotos para que no parecieran forzadas. «¿Qué coño es esto?» se repitió una y otra vez, deslizando el dedo por la pantalla. Una foto tras otra, había al menos veinte y casi diez eran de las pruebas de vestido. «Miriam me fotografió sin ropa cuando no nos dábamos cuenta» adivinó viendo fotos que fueron tomadas aquella tarde. En casi todas salía semi desnuda y era normal que Álex las hubiera creído.


    Para él tenía las pruebas de una infidelidad de su novia con su ex. Fotos en las que Leo la presionaba con su cuerpo frente al espejo del probador, donde apenas se le veía la cara a ella, pero era evidente que lo era. 


    Volvió a revisarlas cuando Álex, cansado de esperar y abrumado por todo lo que estaba sintiendo, se lo arrancó de las manos y lo tiró contra la pared donde estaba la estantería. Dana se estremeció.


    —Álex, tranquilízate —Suplicó con los ojos cerrados, cuando los abrió las lágrimas se le escaparon—. Cariño, esas fotos no…


    Álex la interrumpió con un gruñido terrorífico. 


    —¿Cariño? ¿¡Cariño!? Deja toda esta actuación de una puta vez, Dana. ¡Me lo creí como un auténtico gilipollas! ¡Me creí que me querías! —Unos segundos de silencio en los que ella gimoteó y en los que él se acercó para cogerla de la mandíbula. Quería besarla, no quería hacerla llorar, pero ¿Y qué pasaba con él? Tenía el corazón roto. Por lo que las ganas de ella lo asustaron y la soltó, aunque no se separó— No tuve que hacerlo, claro. En cuanto vi esos putos secretos que te traes con tus hermanos tuve que largarme. No tendría que haberme quedado después de aquel maldito almuerzo. 


    Dana lloraba, ¿Qué más podía hacer? Se sentía tan pequeña y culpable, tan miserable. En aquellos meses Álex nunca le había levantado la voz y verlo así de enfadado le partía el alma. Estaba tan lejos de ella, estando a escasos centímetros.


    —¡Mírame! —Álex se quitó de en medio ¿Porqué quería besarla si estaba tan enfadado? Cuando salió de la cocina la fulminó con la mirada— ¿Por qué has tenido que joderlo todo con ese hijo de puta?


    La pared se llevó un golpe que retumbó en todo el salón, no tuvo daños, pero la mano de Álex comenzó a sangrar. Dana ahogó un grito y corrió para revisársela. La cogió y la inspeccionó con sumo cuidado, por un momento parecía que había una tregua. 


    Incluso, cuando Álex la miró a los ojos desde tan cerca, parecía que no la odiaba. 


    Pero esa misma ausencia de odio hacia ella fue lo que alarmó a Álex, que lo único que deseaba era separarse. No volver a verla, tenía que ser así porque no era capaz de dejar de imaginarla con Leo y eso lo hacía polvo. Intentó quitarle la mano, pero ella no se lo permitió, cuando él tiró más de la cuenta falló en sus fuerzas y se cochó con la estantería. Golpeándose en la zona baja de la espalda.


    El golpe la dejó sin aliento, pues había sido fuerte. Estaba muy cansada, llevaba demasiado luchando con Leo y lo que estaba pasando con Álex la estaba dejando exhausta, de ahí que no hubiese mantenido el equilibrio al soltarse.


    —Yo…—Álex se asustó tanto, y se sintió tan culpable, que salió de la casa sin mediar palabras.


    Apoyó la palma de la mano izquierda sobre la base de la estantería detrás de ella, consiguió separarse del mueble cuando pudo respirar un poco mejor. Estaba sola. El mundo se tambaleaba bajo sus pies. Quería que todo fuese una pesadilla. 


    No podía dejar de llorar, por la marcha de Álex, por su corazón, por ella misma y por la impotencia de la situación. Se culpaba, no podía dejar de hacerlo. Aquella situación no era culpa de nadie más que de ella. 


    La cabeza le daba vueltas cuando empezó a caminar y consiguió sentarse en el sofá, sintió un escozor en la zona del golpe, pero nada le dolía más que su corazón. No dejó de llorar, no al menos hasta que se quedó dormida veinte minutos más tarde.


    Cuando los ojos se le abrieron, con espanto, se levantó todo lo rápido que pudo y fue a su dormitorio, temiendo que Álex hubiese vuelto mientras dormía y hubiera hecho las maletas. Pero los armarios estaban llenos de sus cosas, los cajones de la cómoda y los de su mesita de noche, también los armarios del cuarto de baño y sus zapatos estaban en el mueble de la entrada. 


    Miró la hora en su Teléfono, se alarmó al descubrir que eran la una de la madrugada y no sabía nada de él. Quiso llamarlo, pero recordó que no tenía teléfono, lo había hecho añicos y estaba esparcido por el pasillo.


    Jamás se había sentido tan mal, le dolían el pecho y el alma. Del dolor pasó a la rabia, una rabia contenida de mucho tiempo y arrasó con la cocina. Rompiendo todo lo que tuvo a mano y, cuando no hubo más que destrozar, se encargó de la estantería. Tirándola con rabia al suelo. Se odiaba, se odiaba por haber elegido aquel final con sus nefastas decisiones. 


    Con la respiración agitada, recorrió el salón y la cocina, destrozados, unas lágrimas recorriesen sus mejillas. Ya no estaba Álex para limpiarlas. Pensó en los momentos que habían compartidos, apenas un puñado de meses, pero intensos y reales. Todos los besos por las mañanas, todos los de por las noches, los saludos, las despedidas, las risas, las bromas, los cafés y los tés. Todos los planes de futuro.


    Despacio, sin energía, subió a su dormitorio. La espalda le dolía y se la descubrió mostrando así toda la zona enrojecida. Iba a ponerse negra, lo sabía. La inspeccionó, recordando el terror en los ojos de Álex como si la hubiese lanzado ahí. Casi le dio risa que él pensara de sí mismo que quiso hacerla daño. Ni siquiera la había tocado, solo se había soltado de su mano, pero ella había perdido el equilibrio. Nada más.


    Sabía lo que era que un hombre quisiera dañarla y Álex jamás lo haría. No era agresivo, sabía que ni esforzándose lo sería. Era un hombre roto.


    —Joder…


    La voz varonil y ahogada tras ella la hizo bajarse la ropa y girarse, encontrándose con la mirada verde, en ese momento atormentada, más bonita que había visto y vería en su vida.
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    D esde su despacho Álex vio cómo Miriam entraba en la oficina de Dana, se sentaba frente a ella y hablaban de algo. Aunque fue bastante rápido, no más de diez minutos. 


    Después Miriam se levantó, se inclinó sobre la mesa de Dana y salió del despacho. Girándose un poco para mirar al suyo, saludarlo con un movimiento de dedos. Le devolvió el saludó, se centró en su ordenador, tenía la intención de apagarlo para saber de qué habían hablado, e irse a la reunión que tenía programada. 


    Pero cuando se levantó, Michael, Jacob y Dorian entraban en la oficina de Dana. «¿Qué ocurría?» Se preguntó preocupado, pero decidió esperar y le comentó a la secretaria del departamento con el que se reunía que iba a demorarse un poco. 


    Pero viendo que habían pasado veinte minutos y no salían, llamó a la puerta de Dana. 


    —Hola, preciosa. ¿Ocurre algo? —Barrió la zona y los chicos lo saludaron.


    —Nada, mis hermanos querían hablar de temas de mis padres. Tu estabas ocupado y tenías una reunión, no quería ocuparte más tiempo. 


    Aquello le extrañó, pero no comentó nada.


    —Tú nunca me ocupas tiempo, cielo —No muy seguro, le dio un beso en los labios y se despidió de los demás. Luego bajó la cabeza para estar a su altura—. Nos vemos en casa, amor.


    Se metió en el ascensor y salió del edificio para reunirse con una empresa que quería parte del pastel. Él y Dana ya lo habían hablado, Álex solo iba allí para rechazar la oferta. Por ahora no iban a asociar los alojamientos con nadie hasta que no estuviesen en marcha.


    Para llegar tuvo que conducir quince minutos y la reunión no fue larga. Tan solo tomó asiento en una de las sillas azules de la mesa, escuchó lo que le querían proponer y prestó toda la atención que pudo. Su mente seguía en la oficina de Dana. 


    Aunque la propuesta era golosa, la desestimó y salió del edificio, tras cuarenta minutos. Se dirigía a su coche, listo para irse a casa y estar con Dana, cuando su teléfono sonó varias veces. Se alarmó, después del accidente procuraba atender sus llamadas cuanto antes, por lo que se detuvo en la acera y buscó el teléfono. 


    Palpó su pantalón, el abrigo, estaba en el bolsillo izquierdo. Cuando lo sacó tenía más de veinte notificaciones de mensajes. Más asustado aún los abrió, pero el nombre que marcaba arriba no era de Dana si no el de Miriam.


    Sus pulmones se olvidaron de su función y Londres se volvió minúscula a su alrededor. Las imágenes de Dana eran espantosas y llenaban su cabeza como si fuese un maldito collage del terror. No podía dejar de pasar una imagen tras otra, si llegaba a la última, regresaba a la primera.


    —No puede ser. —Se asustó de la súplica en su propio tono de voz, aquello no podía ser.


    Quedemos para tomar un café. Deja que te cuente.


    Leyó el mensaje de Miriam y se subió al coche para ir a la dirección que le había enviado. Condujo hasta el Regent’s Park, dejó el coche en el primer aparcamiento que encontró. Miriam había decidido citarse en una cafetería demasiado lujosa, demasiado pintoresco. Seguramente quería regodearse en su desgracia, la conocía lo suficiente para saberlo. Cruzó el salón, pasando entre las mesas hasta llegar al fondo, donde la vio. Sentada hacia la puerta, seguramente para mirarlo cuando llegara. Estaba demasiado calmada, teniendo en cuenta que el otro que salía en las fotos era su nuevo novio.


    Él no podía respirar tranquilo, incluso quería echarse a llorar. No podía encontrarle una explicación lógica a aquello, no podía creerse que Dana le hubiese hecho aquello. No se quitaba de la cabeza a Leo tocándola, besándola, justo como él lo hacía todos los días. 


    —Hola, querido. ¿Has visto las imágenes?


    Álex frunció el ceño, tan dolido y enfadado. La escaneó con detenimiento hasta que una camarera joven los interrumpió. Ver a aquella chica allí, con el cabello oscuro y los ojos claros, le recordó a ella. Al primer encuentro que tuvieron sin saber que sus vidas iban a entrelazarse para siempre. 


    Porque, acabara como acabase lo que tenían, jamás iba a olvidarla. 


    Miriam lo atrajo de vuelta cuando pidió un té para él y un café para ella. Le sonrió a la camarera, no quitó su absurda sonrisa de los labios al mirarlo. La encontraba demasiado feliz para la noticia que tenían entre manos. Pero no podía preocuparse del estado mental de aquella mujer, ahora tenía que preocuparse del suyo propio. 


    —Quita esa sonrisa de los labios Miriam. Ambos hemos sido engañados. No sé dónde le ves la diversión.


    Tomó asiento en una silla rosa palo bastante cómoda, Miriam rio en carcajadas. Él miró a su alrededor. Empezaba a enfadarse. 


    —La verdad es que yo si se la encuentro. Cuando vi esas imágenes en el teléfono de mi querido Leo quise morirme allí mismo. No puedo creerme que me haya hecho esto y ¿Dana? Pensaba que erais felices. 


    Álex apretó los dientes. No se creía nada de lo que Miriam le decía, su tono era ridículamente forzado, pero no entendía porqué. Él no estaba allí para saber sus sentimientos, si no para conocer todo lo que Miriam había averiguado.


    —¿Desde cuándo crees tú que están…? —Se le secó la boca solo al pensar en aquella palabra, pero debía empezar a afrontar la verdad— ¿Desde cuándo se acuestan?


    —A saber —Fue lo que dijo Miriam antes de la chica trajera sus bebidas, luego volvió sus ojos a él—. Pero debí darme cuenta antes. Más cuando a Leo se le escapaba su nombre siempre que nos acostá…


    —¡Basta! —Respiró hondo cuando el té y el café saltaron de las tazas.


    Miriam estalló en carcajadas, asombrada por cómo los miraban los demás. Y eso fue el colmo para él, que se levantó con la intención de marcharse. 


    —Mírate, Álex —Se detuvo, la miró con odio—. Estás enamoradísimo de esa niñata. 


    —Miriam. —La amenazó él entre dientes, inclinándose hacia ella. Pero la mujer no se inmutó.


    —Te ves ridículo. Ya está, lo tienes ahí. Te ha estado engañando con su ex novio todo este tiempo. Ese papelito que se tiraban los dos  que se odian les ha quedado genial. Tan genial que han terminado follando a nuestra costa. Niñata facilona. 


    Álex casi pegó su frente a la de ella, enfurecido.


    —No vuelvas a hablar de ella, ¡En tu vida! ¿Me has escuchado? —Golpeó la mesa de nuevo y esta vez se percató de que la camarera iba hasta ellos— Jamás serás como ella. No hay nadie como Dana.


    Un músculo cerca de su nariz hizo que su cara se moviera, estaba demasiado nerviosos, necesitaba salir de aquel antro de dinero y color rosa. Caminó con fuerza hasta su coche, sin dejar de pensar cuánto necesitaba estar con Dana, aun habiendo sido ella la que estaba provocando todo aquello. 


    ¿Cómo iba a ser capaz de odiarla, si la amaba así?
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    No fue hasta las nueve de la noche cuando Álex llegó a casa, donde tanto había sido engañado. 


    Allí se desató su ira. Fue verla, necesitar tocarla, rogarle que le dijera que era mentira, y sentir una furia que incluso él mismo temía. «¿Cómo su preciosa Dana había hecho algo así?» Discutieron, aunque más bien él discutió.


    Bramó lo que sentía, perdió el control golpeando la pared del pasillo. Algo se removió en su interior al ver la preocupación de Dana por él. Tuvo que contenerse por no cerrar los ojos cuando le cogió la mano para inspeccionársela. No podía tenerla tan cerca. 


    El forcejeo fue una idiotez, se sorprendió cuando ella no soportó que le soltara las manos. No estaban haciendo tanta fuerza, pero aun así el cuerpo de Dana no soportó aquel flaqueo. Lo peor fue el gesto de dolor. 


    Tuvo que correr. 


    Y detuvo el coche media hora más tarde en una bareto. Era de mala muerte, o al menos no era lo que él solía frecuentar, pero para beber cualquier lugar le valía. Solo quería olvidar. Caminó por el bar y se sentó en un taburete en la barra, minutos después tenía un vaso cargado de un licor fuerte delante de él.


     Iba por el cuarto cuando alguien se sentó a su lado y lo observó demasiado tiempo, el suficiente para que levantase la cabeza. S e topó con la última persona que le apetecía ver en ese momento. 


    —Curtis…—Pudo decir a regañadientes.


    —Clayton en realidad —Él también había tenido un mal día, pero se veía que no como el socio de su jefa. Se sentó a su lado y lo observó— ¿Un mal día?


    Levantó la mano para que lo atendieran, Álex se tragó todo el contenido de una vez. Volvieron a rellenarle el vaso. Lo había mirado, pero no le había respondido. Se medio tambaleaba, Clayton imaginó que llevaba un buen rato bebiendo y le preguntó a una de las camareras.


    —Ese es el quinto.


    Clayton maldijo, estuvo seguro de que a Álex no le iba a gustar su intromisión, pero no dejaría que se arrastrase hasta casa. 


    —¿Por qué no te vas a casa? Dana debe estar preocupada. 


    La risa irónica de Álex hizo que frunciera el ceño. Álex lo miró, desafiante, «¿Quién se creía ese para decirle nada?» Desafió al nuevo asistente de Dana, que a saber si no se lo había tirado ya también, y se bebió el licor de nuevo.


    —Preocupada…—Álex se mordió la lengua, pero el alcohol corría con demasiado poder en sus venas—. Yo tendría que estar preocupado, quizá llegue a su casa y la encuentre tirándose a otro. Al parecer eso se le da de miedo. 


    Un golpe lo impactó en cuanto dijo la última palabra y se llevó una mano a la mandíbula. Se levantó de inmediato, escuchó el revuelo a su alrededor, pero no lo detuvo a la hora de tirarse sobre él. Clayton lo golpeó para defenderse y Álex se ensañaba con él para deshacerse de la furia que sentía hacia Dana. 


    No quería odiarla tanto. Necesitaba cargar ese odio sobre otra persona.


    Alguien los separó, fueron dos hombres quienes los empujaron a la calle y les prohibieron la entrada. Álex y Clayton se miraron en los aparcamientos, él quería continuar, pero fue el nuevo asistente el que le dio la espalda y caminó a su coche.


    Dejó escapar un largo suspiro. Llamó un taxi, no podía conducir así. Esperó con tranquilidad, pensando en esas malditas fotos una y otra vez. De camino a casa de Dana no pensó menos, la situación le estrujaba los sesos.


    Por suerte, la pelea y el aire helado lo hizo estabilizarse un poco antes de entrar allí. Y menos mal, porque el cuerpo se le descompuso al ver el desorden y las cosas destrozadas en el suelo. «¿Y si ha entrado alguien? ¿Y si está dormida y le han hecho daño?». Corrió escaleras arriba sin pensarlo, se la encontró mirándose al espejo, con la camiseta subida y la espalda roja del golpe.


    Se apretó los lagrimales al verla, luchando para que las lágrimas no se escaparan. La quería tanto… 


    Dana reaccionó al verlo, tapándose. Luego lo miró desde allí, sin moverse y sin hablar. Lo que él utilizó para dar el siguiente paso, el que llevaba toda la noche rumiando e intentando sobrellevar con aquel licor amargo.


    Tiró una maleta, que tenía sobre un armario, en la cama y la abrió para empezar a llenarla con sus pertenencias. Se le rompía el corazón. Dana le pedía mil veces que la escuchase, pero él ya lo había oído todo. Otra discusión comenzó, él le echaba cosas en cara, ella no dejaba de llorar y repetir que la dejara explicarse.


    Incluso volvió a intentar acercarse a él, pero su aroma le reprodujo un deseo tan desesperado que la tuvo que mirar con dureza hasta conseguir que se estremeciera. No podía permitir que lo tocase.


    —¡Aléjate! —Bramó.


    Dana se detuvo, tomó aire y por fin hizo que Álex tuviese que parar en seco. 


    —¡Está bien! Entiendo que estés enfadado, dolido y que me odies —«Ese es el problema, jamás podré odiarte. Ni después de esto» pensó Álex, pero dejó que continuase— Pero llevo toda la maldita noche pidiéndote que me escuches, y tú no haces otra cosa que rechazarme —Bajó la mirada al dedo con el que ella lo señalaba con fuerza en el pecho— Solo quieres ver lo que te han enseñado y yo ya no tengo fuerzas para seguir con esto —Álex la miró extrañado, «¿Ver lo que me habían enseñado?» Se echó a reír en silencio, era obvio todo lo que había en su móvil, «¿Qué quería ella que creyera?»—. No voy a permitir que nadie me vuelva a doblegar…ni a…


    —¿Ni a qué Dana? ¿Me estás diciendo que te ha forzado para eso? Por el amor de dios.


    Dana contuvo el aliento y él se alarmó. Pero aun así estaba demasiado cegado por el dolor, el alcohol y el enfado. 


    —¿Sabes qué Dana? Que no quiero escuchar nada que venga de ti. Esto está muy claro y me voy para siempre. Espero olvidarme de ti tan rápido como te has metido tú con esa escoria en la cama —El bofetón que recibió lo calló unos segundos, le había dado encima de las heridas. Apretó la mandíbula con fuerza—. No quiero trabajar contigo directamente, búscame una oficina fuera de tu hotel. Dame espacio para poder olvidarme de ti, yo lo necesito. Yo sí te quiero.


    Sin esperar a ver la reacción de ella, cogió la maleta y bajó la escalera. Se detuvo unos segundos en el salón, mirando a su alrededor, donde tan feliz había sido con Dana. Pero eso ya era agua pasada. Se volvió a la puerta y cerró tras él. 


    Solo cuando llegó a su apartamento, oscuro, vacío y cerrado desde hacía meses, se permitió derrumbarse.
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    «D ebo empezar una vida sin él» «¿Tan pronto?» «Sí, no ha querido escucharte. Debes olvidarte de él ya» «Pero…estoy enamorada de él» «¡A la mierda con Álex!»


    —¡No!


    Dana abrió los ojos, abrumada por sus propios pensamientos. Llevaba varios minutos en la cama, sin ganas de levantarse y enfrentar el estado en el que se encontraría la casa. Mucho menos a Álex en el hotel. No habían pasado ni veinticuatro horas desde lo ocurrido. 


    Pero la realidad era muy diferente: aquel era su hotel y debía hacer frente a sus responsabilidades. Por lo que se levantó de la cama y contrató una empresa de limpieza para que recogiera su casa cuando ella saliera al trabajo. 


    Cogió ropa limpia, se dio una ducha rápida e intentó salir de casa sin mirar mucho a su alrededor. Aunque hizo una parada antes de cerrar la puerta tras ella. 


    —Tengo que parecer fuerte —Se miró a los ojos a través del cristal—. Soy fuerte. Podré con esto, voy a solucionarlo. 
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    De camino al hotel pensó en lo ocurrido, en todo lo que Leo había vuelto a destruir. Necesitaba actuar cuanto antes, acabar con él, después de eso se encargaría de demostrarle a Álex que lo habían engañado, no había sido ella precisamente. 


    Pero por ese momento, su principal objetivo era ser capaz de entrar en su oficina sin ponerse nerviosa al tener a Álex en frente. 


    Cuando dejó el coche estacionado en su plaza privada, tomó aire antes de salir del vehículo y coger su bolso para caminar hacia el ascensor. Repasó varias veces en su cabeza cómo debía actuar de ahora en Adelante, se repitió varias veces que no debía dejar que el tema le prohibiese llevar a cabo sus funciones en el negocio.


    Para cuando llegó al ascensor, pulsó el botón para que bajase pensando que estaba totalmente preparada, pero fue el rugido de un motor la que la hizo temblar como una ramita en plena tempestad. Ahí estaba Álex, dejando su coche justo al lado del suyo. Pulsó el botón del ascensor unas diez veces más después de eso. Y suspiró aliviada cuando las puertas se abrieron antes de que Álex bajara de su coche siquiera.


    Movió los hombros varias veces, sintiendo la punzada de dolor fino que sentía por toda la espalda a causa del golpe. Cerró los ojos unos segundos hasta que las puertas se abrieron, entonces vio a Clayton esperando frente a su oficina.


    De camino saludó a otros compañeros de trabajo y antes de hacer lo propio con su nuevo secretario, le echó un vistazo por el rabillo del ojo a la oficina de Álex. Era absurdo, pues sabía que estaba vacía, pero era un impulso por la costumbre y sabía que debía dejar de hacerlo por su propio bien. Aunque sería bastante difícil. 


    Al momento, el ascensor volvió a abrirse y a Dana se le deshicieron los huesos. Álex vestía un traje a medida impoluto, oscuro, que le quedaba de infarto, sus ondulaciones imperfectas, pero bien ordenadas, estaban más rubias que nunca, su incipiente barba, de tonos rubios y cobrizos, le cubría su masculina mandíbula. Era como si nunca hubiera pasado nada.


    Pasó por su lado, como si nada, y no se detuvo a saludarlos a ninguno de los dos. Simplemente abrió la puerta de su despacho y desapareció tras ella. La única prueba de que había estado ahí era el olor de su perfume vagando por su alrededor. Dana no pudo evitar aspirar con disimulo.


    Con resignación, abrió la Puerta, dejó pasar a Clayton en el interior, cerró tras ella y subió la persiana que cubría el ventanal que había a la espalda de su escritorio.


    —¿¡Qué te ha pasado!? —preguntó preocupada al ver el rostro de Clayton.


    Este se movió para dejar las carpetas sobre la mesa de trabajo, la miró a los ojos antes de dejarse caer en una de las sillas. Optó por no darle demasiados detalles, pero confiaba en Dana y quería que ella confiase en él, por lo que decidió ir al grano.


    —Pillé a Álex bebiendo más de la cuenta anoche en un bar. 


    Dana alzó las cejas y bien podrían haberse unido con el nacimiento de su pelo, incluso dio un traspié. Apoyó una mano sobre la base de cristal de su mesa y tomó asiento en el sillón de piel.


    —Le pedí que se marchara a casa, que debías estar preocupaba. Su respuesta me cabreó y le di un buen derechazo. Por supuesto no tardó en dejarme claro lo bien que le caigo, ambos acabamos fuera del bar.


    Abrió la boca, confundida y sintiendo culpabilidad con todo lo que estaba sucediendo. Clayton se había roto el labio, tenía el pómulo izquierdo morado por ella, era demasiado bueno para ser real. Y sin saber por qué, se levantó y lo abrazó.


    —Gracias, Clayton. Pero no deberías meterte en peleas, mucho menos por mí.


    El chico sonrió, pasnádole un brazo por la espalda. Notó la tensión en su cuerpo con el roce, pero pensó que podría ser del propio impulso. Cuando ella se separó un poco asintió.


    —Lo sé. Siempre las evito, no quiero que Hope me vea así. Pero me enfadó muchísimo ver a Álex de aquella tesitura. 


    —¿Hope? —Dana arrugó el entrecejo.


    —Mi hija, tiene apenas tres años. 


    Dana parpadeó y el corazón le aleteó. ¿Clayton se había mudado desde tan lejos con su hija? 


    —¿Te has venido a Londres solo con tu pequeña? —Dana exhaló— ¿Por qué?


    Hubo un momento de silencio antes de que el hombre, que hacía poco había llegado como un nuevo empleado y que estaba comenzando ser un nuevo amigo, se inclinase sobre la mesa.


    —No tengo familia, ni Hope tampoco. Su madre nos abandonó cuando nació y mis padres fallecieron poco después en un accidente de coche —Dana sintió que le faltaba el aire al escucharlo—. No hemos tenido mucha suerte en Minnesota, así que decidí aprovechar esta oportunidad para darle un buen futuro a mi hija lejos de aquel foco de desgracias. 


    Hacía tiempo que no tenía delante a una persona con problemas, parecía irle tan bien a todo el mundo a su alrededor que a veces se olvidaba de que luchaban sus propias batallas. Y era como un golpe de realidad: hasta la persona más alegre, como era Clayton, sufría en silencio.


    —No sabes cuánto llego a admirarte en este momento, Clay —Sonrió sincera— ¿Te importa la abreviatura?


    Este negó con la cabeza.


    —En absoluto.


    —Genial —Hubo una pausa y Dana se fijó en la hora. Necesitaba despejarse— ¿Por qué no me detallas el trabajo de hoy? El evento está cada vez más cerca.


    Hizo lo que debía y a Dana se le puso el vello de punta solo de escuchar la larga lista de tareas: asistir a una cata de vino, elección del menú de postres en la confitería de confianza de la ciudad y ultimar detalles con respecto a la decoración de la mansión donde se celebraría la fiesta. Resopló, prefería mil reuniones con esos trogloditas, que se hacían llamar amigos de la familia, a aquella agobiante mañana.


    Y como era de esperar la situación la saturó. La presión que Leo ejercía sobre ella la hundía cada vez más y, añadirle a eso todo el trabajo y la situación con Álex, no hacía más que robarle el aliento con cada segundo que pasaba en su vida. 


    —Dana, ¿Estás bien?


    Asintió, pero las lágrimas cayeron. No lo conocía de nada, pero sentía esa necesidad de contarle sus problemas porque creía ciegamente en que la escucharía y la ayudaría. Y ya era hora de que dejara que la ayudasen.


    Tardó unos minutos en recobrar el aliento y soltar las primeras palabras: «Mi ex novio es Leo Berry y me ha estado jodiendo la vida desde hace años», lo siguiente fue el acoso, la obligación a hacer cosas que no quería, las órdenes y la fiesta de sus hermanos. Lo último fue el encuentro en la Boutique y la ruptura con Álex. 


    Para cuando terminó, apenas habían pasado diez minutos. Tenía tantas ganas, ansiaba, tanto liberarse que relató su situación como si acabara de estudiársela para un examen. Para ella esos minutos habían sido agónicos y había luchado por no ahogarse con sus propias lágrimas. 


    Clayton agachó la cabeza unos segundos, asimilando lo que su nueva jefa acababa de confesarle. Luego la levantó, se puso en pie y la rodeó con sus brazos con fuerza. Cualquiera en su situación desearía un sincero y caluroso abrazo. 


    —No sabes lo fuerte que te hace contar esto. Ha tenido que ser tan duro…solo pensar que a Hope le pasara algo así…Quiero que sepas que puedes confiar en mí, me has demostrado que eres leal y no solo en el ámbito profesional —La agarró de los hombros y la alejó de él para mirar esos ojos que estaban húmedos por el llanto—. Quiero que cuentes conmigo a partir de ahora como si fuésemos amigos de toda la vida. Ese cabronazo merece que lo pongamos en su lugar.


    Dana agradeció sus palabras y el afecto que estaba recibiendo. 


    —Gracias Clay, lo tendré muy en cuenta.


    La puerta de la oficina se abrió con fuerza, haciendo que se separasen. Dana miró a sus hermanos y el semblante que tenían no auguraban nada bueno. 


    —¿Qué os pasa?


    Jacob gruñó bastante cabreado, Michael la miraba atónito. Ambos llevaban toda la noche intentando hablar con su hermana o Álex y fue este último el que les contó lo que había pasado. En cuanto se enteraron de lo sucedido fueron directos al hotel para que ella les contase lo que realmente había pasado.


    —¿Estás de broma? —Michael se echó su pelo negro hacia atrás, aunque lo llevaba engominado esa mañana, y luego miró a su hermano mayor— Nos pregunta qué nos pasa, ¿Qué te parece? —Volvió su mirada verde hacia ella, enfadado— ¡Llevamos toda la maldita noche intentando hablar contigo! ¡Somos tu familia, joder! Tendríamos que habernos enterado por ti…


    Dana echó un vistazo a su otro hermano y a Clayton, odiaba que Michael le levantara la voz. Le daba igual si era porque se sentía mal o porque le echaba la bronca, simplemente odiaba cuando se daba esos aires de superioridad con ella. Dio un paso adelante, encarándolo de la misma forma que había hecho de pequeña. 


    —No vuelvas a gritarme, Michael. ¿Entiendes? No sabes una mierda de lo que ha ocurrido, así que no me vengas de hermano mayor cuando ni siquiera pensaste en presentarte en mi casa para averiguar qué pasaba. Fue allí donde estuve sola, ¡Así que no vuelvas a gritarme!


    Michael la adoraba, amaba tanto a su hermana que a veces perdía el control en lo que a su seguridad y bienestar respectaba. Desde que encontró a Leo sobre ella en aquella maldita fiesta, Dana se había vuelto su centro de atención y estaba seguro que del de Jacob también. Pero, aunque la sobreprotección primaba en su interior, el encare de su hermana pequeña lo divertía, y provocaba a partes iguales, por lo que dio otro paso hacia ella.


    Jacob caminó hacia los dos y, estirando la chaqueta de su traje beige, los separó como siempre había hecho desde que eran unos niños.


    —Este no es ni momento ni lugar —Su voz sonó más autoritaria de lo normal y a Dana le pareció aún más adulto de lo que ya sabía que era. Pocas veces se ponía así de serio, por lo que intentó relajarse para no empeorar la situación entre ellos. Jacob les agarró del brazo a ambos y continuó—: Sentaos y hablad como adultos —Dio un paso hacia Michael y lo apretó en su agarre—. Y no vuelvas a hacer el gilipollas de este modo, no la vuelvas a presionar más.


    Solo cuando se habían acercado al escritorio, Dana reparó en Clayton. Debía estar muy sorprendido ante aquella escena. Giró la cabeza para mirarlo y, como había supuesto, el asombro había blanquecido su rostro. Pero, estaba tan agotada, que no pudo permitirse sentirme culpable por algo más. 


    —Clayton, por favor. ¿Puedes encargarte tú de las tareas? Confío en tu criterio. Cuando termines me informas del progreso.


    —Por supuesto. Nos vemos después.


    Cuando la puerta se cerró, miró a sus hermanos. Estaban de pie, cada uno detrás de la silla frente al escritorio, con la mirada dura e impasible centrada en ella. Michael daba a entender su incomodidad con solo su postura: tensa, erguida y las manos apretando el respaldo de la silla con tanta fuerza que sus nudillos empezaban a ponerse blancos. Jacob igual de tenso, aunque lo que más inquietante de él eran sus labios en una fina línea, las aletas de su nariz semiabiertas por la contención de la ira y los hombros moviéndose intranquilos por su descompasada respiración. 


    Aquello no pintaba bien. 


    Y ella sabía que ambos esperaban ansiosos su versión de la historia. Más bien, la única versión ya que ella —y Leo— era quien sabía exactamente qué había pasado en realidad. 


    Que recordase, jamás había cogido tanto aire antes de confesar algo. 


    Intentó resumir la historia todo lo posible, aunque era consciente de que no podía dejar a sus hermanos a media. Los siguientes detalles de lo ocurrido fueron los que llevaron a Jacob levantarse de la silla en la que se había sentado poco después de que ella empezase a hablar. El movimiento fue tan rápido, y brusco, que incluso Álex levantó la vista al otro lado del pasillo para mirar hacia allí.


    A Dana se le ralentizo la respiración al volver a sentir sus ojos esmeralda sobre ella, pero hizo acopio de la seguridad que le quedaba y se levantó del sillón. Los ojos de Álex sobre sus movimientos le quemaban. Agarró la cuerda que colgada en el lateral derecho de la ventana y cerró la persiana. 


     Al volver, sus hermanos la miraban sin decir una palabra.


    —Eso es todo. —recalcó ella tomando asiento de nuevo.


    —Eso es todo… —Repitió Michael apretando la mandíbula y miró a Jacob—. Voy a matarlo. 


    —Nada de matar, así no sufrirá. Quiero quitarle todo y hacer que vaya a la cárcel una temporada, después dejará la ciudad. 


    Sus hermanos la miraron y Jacob exhaló una buena bocanada de aire ante lo que quería decir con aquella declaración.


    —¿Qué has pensado? —Fue lo único que dijo tomando asiento de nuevo.


    —Voy a comprar su empresa —Sus hermanos subieron las cejas y estaba segura que pensaban que se había vuelto loca, pero era lo único que se le ocurría y junto a Dorian, y algunos abogados más, todo iría bien—. Relajaos, voy a comprarla y no a Leo precisamente. Me he informado de la situación de la empresa y al parecer Leo no es el dueño real de la empresa, si no su madre. Haré que me la venda y lo dejaré sin una libra que guardar en su bolsillo. Cuando no tenga a los abogados de sus papis para protegerlo, me encargaré de buscar una buena sentencia por todo lo que me ha hecho pasar. 


    Sus hermanos no debían saber que apartaría a Leo de la fiesta y lo haría hablar de todo lo que le había hecho a lo largo de los años mientras lo grababa. Esa sería la prueba que lo haría pagar por su delito.


    Hubo unos minutos de silencios en los que Dana estudió el rostro de sus Hermanos, casi supo lo que pensaban. La idea no les parecía del todo mal, pero claro, teniendo en cuenta que a ellos les faltaba información podrían pensar que estaba mal organizado. 


    ¡Pero para nada! 


    Todo iba a salir de boca y era bastante sencillo: apartaría a Leo de la fiesta, grabaría su confesión y la utilizaría en su contra. Primero para convencer a Susan Berry y le vendiese la empresa, la conocía y sabía que Susan tenía mejor corazón que el hombre con el que estaba casada, y que su hijo. Después de eso, utilizaría la grabación en contra de Leonard Berry ante los tribunales. 


    —¿Y qué pasa con Álex? —preguntó Jacob.


    Dana se tensó, con él no pasaba nada. No al menos hasta que pudiera contarle toda la verdad, demostrarle que había sido una trampa. Algo que tenía pensado hacer pronto, necesitaba que Álex la creyera, se lo merecía, sabía que debía hacer frente a la situación cuanto antes. Aunque ya fuese tarde y corriera el peligro de que ya no significase nada para él.


    —Nada, está al margen. Anoche rompimos y no creo que sea el mejor momento para hablar. Sé que tengo que ser sincera, pero voy a esperar unos días para hacerlo.


    —Me parece bien, pero hazlo. Hemos quedado después para charlar, espero que esté sufriendo —Jacob intentó hacerla sonreír, pero solo escuchar el nombre del hombre que amaba, le dolía en los más profundo de su corazón—. Sé que te quiere, solo es un hombre que cree haber sido engañado por la mujer de la que está enamorado. 


    Aquellas palabras le provocaron escalofríos. «Ojalá su amor por mí fuese más fuerte que el odio», fue lo que pensó tras despedirse de sus hermanos momentos después.


    

  


  
    Capítulo 45


     


     


    E sa tarde tuvo que alargar su jornada unas horas más y sobre las ocho Clayton apareció en su oficina.


    —¿Qué te ha pasado? —Le preguntó ella divertida al ver lo angustiado que parecía, que venía cargado de papeles.


    El chico levantó un dedo índice pidiendo un segundo para respirar, soltó los folios sobre la mesa y se dejó caer sobre la silla frente a Dana. Solo forzó una sonrisa por respeto.


    —Me ha pasado…No puedes volver a enviarme a algo así —Dana levantó las cejas aguantando una risa—. Sé que debo si lo necesitas, pero otra tarde con estos recados y me vuelvo loco. ¿Desde cuándo es tan agotador comer dulces y beber vino?


    Dana soltó la primera carcajada sincera desde la noche anterior y se llevó una mano a la boca para reprimirse, no quería que Clayton creyese que se reía de él. Apagó el ordenador y recogió su escritorio cuando una idea, que les iría bien a los dos, se le cruzó por la mente.


    —Venga, levántate. Te invito a cenar y me cuentas qué hemos conseguido hoy —La cara de él la obligó a explicarse—. Quiero darte una tregua y parece que a ambos nos vendría bien despejarnos. Solo quiero pasar el rato con un amigo.


    Los ojos cafés de Clayton la escanearon y formó una sonrisa en sus labios para terminar de convencerlo. Realmente le parecía un hombre estupendo, quería llevarse bien con él, no veía nada de malo en invitarlo a cenar. 


    —¡Sí! Vamos, te llevaré al bar al que fui el primer día que llegué aquí. Realmente merece la pena y los dueños son muy amables.


    Dana aceptó encantada, entre risas y comentarios divertidos, lo siguió hasta la Puerta. Clayton la abrió al tiempo que volvía a bromear con ella y le sacaba una bonita carcajada. Pero todo se fue al traste cuando ante ellos estaba Álex, serio e impasible por las risas que había escuchado al acercarse.


    Había ido allí a recordarle a Dana que quería cambiar de oficina, quería trabajar lejos de ella para que le fuese más fácil sobrellevar la ruptura, pero cuando había escuchado su risa provocada por otro hombre cambió de idea rápidamente. «¿Qué hacía aquel idiota para que ella sonriera tanto?» No pudo contener el impulso de sorprenderlos para comprobar que Dana seguía perturbándose por su presencia de la misma manera en la que a él le perturbaba la de ella. 


    La quería y deseaba tanto que llegaba a pensar que jamás sería capaz de olvidarse de ella. Ni siquiera estaba seguro de si quería intentarlo.


    Por su parte, Dana estaba tan pendiente a la tensión entre los dos hombres —seguramente por lo que Clayton le había contado— que no fue consciente del rápido martilleo que empezaba a sentir bajo el pecho por tenerlo tan cerca. Quería lloriquearle para que escuchase su versión de la historia, que volviera con ella, pero recordó el desprecio con el que la había tratado la noche anterior y decidió seguir con su plan.


    Sacando algo de seguridad de su interior, colocó una mano en el bíceps de Clayton para que se calmara y la mirase. Y sus movimientos fueron seguidos por Álex, que estaba que echaba humos. 


    —Clay, déjanos solos. Estoy segura de que el señor Brown quiere privacidad —Le dolió dirigirse a él de ese modo, pero necesitaba templarse si iba a hablar con Álex a solas—. Nos vemos abajo, no tardaré.


    Álex observaba con detenimiento que su mano seguía sujetando el brazo de aquel tipo, tuvo que tomar aire, contenerlo uno segundos para no cometer una locura allí mismo.


    —Está bien, pero si necesitas que suba llámame.


    Álex chasqueó la lengua, molesto, y Dana lo miró con las cejas arrugadas.


    —No necesita que nadie venga a salvarla de mí. —Su voz sonó tan dura y autoritaria que Dana buscó sus ojos confundida.


    «¿Podremos salvar nuestra relación?», se preguntó esperanzada.


    —No hablo contigo y por lo capullo que fuiste la otra noche no estoy muy seguro de ello —Álex avanzó amenazante hacia él, pero Dana se interpuso y miró con súplica en los ojos a su amigo—. Está bien, te espero abajo.


    Cuando estuvieron solos ninguno dijo nada ni se movió. Ella porque no se atrevía al tenerlo a escasos centímetros y él porque estaba disfrutando de aquella cercanía y su perfume. A la mierda se había ido todo lo que había ido a decirle, en cuanto esos ojos miel se posaron sobre los suyos el mundo, y todas sus intenciones, se esfumaron. Solo estaban ella y él. 


    Dana lo sorprendió con un tono frío y cortante que jamás la había oído. Lo hizo despertar de aquel momento de confusión.


    —¿A qué has venido?


    Seguía inmóvil, como un pasmarote frente a ella y estudiando sus rasgos uno a uno: desde la pequeña arruguilla entre sus cejas, hasta las diminutas pecas sobre su nariz y pómulos que tanto amaba besar.


    —Si no te importa, te agradecería que hablases, tengo prisa.


    Aunque sabía que solo estaba utilizando un mecanismo de defensa con él, no pudo contener sentirse celoso, ella quería irse porque otro la esperaba abajo. Y eso fue lo que los devolvió al inicio de la guerra. 


    —No has perdido el tiempo —Le dijo de forma mezquina, tanto que incluso a él le dolió. Pero ya no había marcha atrás—. No tengo nada de qué hablar. Eso sí, espero que con él sepas esperar un poco má.


    Dana abrió los ojos sin poder creerse lo que acababa de insinuar. Le dolió el corazón con sus palabras y no pudo hacer más que aguantar las lágrimas y propinarle un buen bofetón. La ira de Álex hacia ella estaba empezando a apagar toda la esperanza y amor que aún le quedaba por su relación y por él. 


    —¿Qué coño? —Álex maldijo para su interior, había sido un cabrón con ella.


    Dana le golpeó el pecho con la punta de su dedo índice.


    —Te vas a arrepentir de tratarme así. Vas a arrepentirte de no querer escucharme. Te amo Álex, pero estás siendo un idiota conmigo y estás consiguiendo que empiece a odiarte. 


    Él hizo el amago de hablar, pero Dana decidió darle la espalda o lloraría desconsolada. Caminó hasta el ascensor respirando con irregularidad, tan afectada que en cuanto estuvo dentro rompió en llanto. Fue uno muy rápido, de esos para liberar parte de la ansiedad y el estrés. Pero tan necesario que pudo respirar hondo antes de salir al vestíbulo.


    Allí estaba Clayton esperándola, el deseo de que fuese Álex y no él quien estuviese allí parado mirándola con una sonrisa, fue tan abrumador que agarró al chico del brazo y tiró de él hasta la calle.


    —He sido una tonta. Pensaba que me quería, pero me he dado cuenta de que me desprecia mucho más —Caminaba a toda prisa y Clayton la seguía sin decir una palabra. Aunque se daba cuenta de que lo guiaba hasta la entrada exterior de los aparcamientos subterráneos del hotel— Yo…yo de verdad que no lo he engañado Clay —Dana hipó entre palabras mientras bajaba la rampa que los condujo a los coches. Después se detuvo en seco y se giró—. ¿Tú me crees verdad? No lo he engañado.


    Clayton la abrazó de nuevo, el gesto se estaba volviendo muy normal entre ellos y lo agradecía bastante. 


    —Por supuesto que te creo y, aunque se esté comportando como un capullo, entiendo la posición de Álex. No estoy de su parte, pero piensa en cómo te sentirías tú en su posición.


    Estuvieron en silencio, y de camino al coche de Clayton también. Cuando este arrancó el motor, y salió del garaje, dejaron atrás a un Álex bastante confuso que había escuchado perfectamente lo que habían hablado. 


    [image: ]


    En el bar, de nombre Heart of London, Dana se encontraba algo más relajada tras la charla que ambos habían tenido en el coche. Era fácil hablar con él y agradeció muchísimo que le hablase de su pequeña. Estaba deseando conocerla.


    Clayton tenía razón cuando le describió el local, era un sitio acogedor y hogareño, cálido el trato fue magnífico, sin duda iba a llevar allí a sus amigos y familia. Por no hablar del menú y la berenjena rellena, con verdura troceada, que había decidido probar.


    —Espectacular —Confesó extasiada y algo cruzó su mente—. ¿Sabes si querrían cocinar para nuestro hotel? 


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Clayton después de tragar el entrecort al horno que estaba disfrutando.


    —Sí, ya era hora de cambiar de empresa. Podríamos estudiar la posibilidad de que el matrimonio se una a nuestros cocineros. 


    —Buah, eso sería fantástico Dana.


    Con una sonrisa, ella bebió del rico vino que había pedido para acompañar la cena y Clayton bebió de su cerveza. Se sumergieron en una amena conversación de trabajo de lo más natural, la cena fue divertida y bastante relajante. 


    A la hora de pagar, aunque insistió bastante en hacerlo ella como había propuesto, Clayton no se lo permitió. Quería agradecerle todo lo que hacía por él aun sin ser consciente. Hope era mucho más feliz desde que había encontrado ese trabajo, podían ir al parque todos los días porque no tenía que cubrir tres trabajos que lo privaban de ella. 


    —Deja que te lleve a casa. Es muy tarde para ir a por tu coche al hotel y vuelvas. 


    Eso llevaría a tener que ir en taxi al trabajo y sus hermanos podría hacer preguntas. Por no hablar de qué pensaría Álex si llegase antes que ella y viera que su coche estaba allí.


    «Cambia el chip de una vez, Dana», se dijo al pensar aquello. No podía estar actuando en función a qué dirían de ella, no tenía nada de malo dejar que Clayton la llevase a casa.


    —¿Porqué no? Te guiaré.


    Con el vapor provocado por el frío helado de la noche saliendo de su boca, Clayton sonrió y le cerró la puerta cuando subió al coche. Después entró él y puso la radio para hacer el camino más ameno. Pero lo que él no sabía era que Dana pensaba que ya él con su sola presencia hacía que la situación fuese menos mala.


    

  


  
    Capítulo 46


    Octubre


     


    E staban a 1 de octubre, lo que significaba que tan solo quedaban 26 días para la fecha del evento y todo el mundo en el hotel notaba la cuenta atrás. Los empleados estaban histéricos porque la familia lo estaba, los huéspedes, que estaban siendo espectadores del revuelo de prensa que empezaba a remolinarse en la entrada, estaban algo tensos. 


    Antón había contratado seguridad para toda una región y exigía hacer desaparecer a los reporteros de la puerta de su hotel, no quería que sus huéspedes se sintieran incómodos con su estancia allí. Eso era impensable para ellos. Todas las emociones que eso provocaba en el padre de familia se terminaba por contagiar a sus hijos, que estaban de un humor de perros. 


    Especialmente Dana, cada mañana al levantarse contaba los días que hacía que había roto con Álex. Ya eran cuatro. 


    —¿Qué? —bramó sin levantar la vista de la dichosa lista de invitados.


    —Buenos días para ti también, hermanita —Dana levantó la mirada y Michael sonreía tirante con el brazo izquierdo cargado de sus carpetitas rojas y azules. Levantó las cejas para instarlo a hablar—. Vengo a comentarte un temita.


    Se dejó caer sobre su sillón de trabajo y cruzó las manos, preparada para lo que fuera que traía su hermano en el pico.


    —Tú dirás, la mañana ya no puede ir peor.


    Michael movió la cabeza hacia un lado pensando que eso estaría por ver. Se sentó en la silla, observó a Clayton ocupando la que estaba a su lado. Lo escaneó unos segundos y miró a su hermana.


    —Es sobre Álex. —comentó en un intento de que su hermana echase a su secretario.


    En cambio, solo podía pensar en sus músculos tensándose. «¿Le habría pasado algo y por eso no había ido a la oficina?» El miedo la consumió tan rápido como una llama quema una cerilla. «¿Y si se había mudado? Sabía que había vivido en Manhattan un tiempo, ¿Y si había vuelto?»


    Michael estaba en silencio, ya había notado el dolor en la cara de su hermana y no le gustaba tener que contarle lo que había hablado con él esa mañana. 


    —Como ya sabes, las oficinas de la reserva están disponibles. Esta mañana me ha llamado para informarme que va a trabajar desde allí a partir de ahora.


    Eso la confundió. 


    —¿Y eso a qué viene? No volvió a sacar el tema del traslado y el viernes no me comunicó nada.


    —¿Hablasteis el viernes?


    —Sí, pero ese no es el caso. ¿Puede hacer ese cambio sin notificármelo? Soy la jefa.


    Michael abrió los ojos antes aquello, e incluso Clayton levantó la cabeza de los papeles. Era la primera vez que Dana reconocía su puesto en voz alta y los había sorprendido. Pero ya era hora, estaba bien no haber empezado a trabajar en el despacho de su padre, que era el que le correspondía, pero eso no la hacía menos dueña de aquel hotel.


    —Entiéndelo —comenzó diciendo Michael aun sorprendido—, cree que lo engañaste —Michael hizo una pausa al reparar de nuevo en Clayton y lo señaló con el pulgar— ¿No se va cuando tienes que hablar de algo importar?


    Dana lo fulminó con la mirada.


    —Más respeto hacia mi secretario, Michael. Y si, se va cuando algo lo es, pero él conoce todo el asunto. Y tenemos bastante trabajo que adelantar como para que lo interrumpa ahora.


     —¿Lo sabe todo, todo? —insistió su hermano.


    —Sí, no quiero seguir escondiendo mi pasado. Mira donde me ha llevado. 


    —No se preocupes, señor Müller. Estoy aquí para apoyarla y ayudarla en lo que tiene pensado. No soy una amenaza.


    —Sí eres amigo de mi hermana también lo eres mío. 


    Michael comentó con todo lujo de detalles lo que había hablado con Álex antes de ir a la oficina y Dana se sintió fatal. Si la quería, ¿Por qué no la escuchaba? Saber que lo estaba pasando tan mal le rompía el corazón. Estuvo toda la mañana con la mente cargada de ideas para poder enfrentar a Álex.
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    A las seis de la tarde, empezó a recoger su escritorio cuando el Teléfono le sonó en una llamada. Era Victoria, que la llamaba para quedar y tomar un té. La echaba de menos y sabía que había dejado en un segundo plano a sus amigos con todo el lío de la ruptura.


    Invitó a Clayton y este aceptó. Cuando se encontraron a Michael saliendo del ascensor Dana le pidió que los acompañara, pero rechazar la oferta asegurando que vería a Vicky en casa.


    Ella aceptó su decision, entró en el ascensor con Clayton pensando en ellos. Su relación estaba avanzando considerablemente y parecía que se llevaban muy bien, aunque por parte de su hermano ella no conocía ningún detalle de su relación. Todo lo contrario, a Victoria, que siempre estaba deseando hablar de su osito cuando se veían. 


    El apelativo la hizo sonreír, si algo no parecía Michael Müller era un osito.


    Ya frente a sus coches, Dana dejó de pensar en relaciones amorosas ajenas y subió al mismo tiempo que Clayton lo hacía en el suyo. Condujo con tranquilidad hasta la cafetería de Robert y Mónica. Tuvo que dejar el coche bastante lejos. 


    Cuando entró en el establecimiento y encontró a sus amigos sentados en una mesa del fondo, estaban riendo, bromeando con varias tazas humeantes sobre la mesa. 


    —Hola. —Los saludo con cariño y tomó asiento al lado de Victoria.


    —Menos mal, nos honras con tu presencia —bromeó la rubia abrazándola con el mismo cariño. Después echó un vistazo al hombre que venía con su amiga—. ¿Y a quién tenemos por aquí?


    Presentó a Clayton y este tuvo que sumirse al tercer grado que los demás le hicieron. Hubo una tregua cuando la camarera los interrumpió para apuntar lo que querían beber.


    —¿Dana? ¿Estás bien? 


    Carol le puso una mano en el hombro, mirándola con atención. Los demás seguían a su bola, pero Dana la escuchó perfectamente y le regaló una sonrisa.


    —Sí, lo siento. Estoy algo distraída. —Movió la bebida de su taza y le dio un sorbo.


    —Hablábamos de los nombres de los bebés. —repitió Carol algo más alto para los demás sin dejar de acariciarse la barriga. 


    Dana colocó también su mano ahí y gritó emocionada al sentir una patada.


    —¡Ha sido una pata!


    Todos estallaron en carcajadas ante su emoción, ella solo podía desear contener las lágrimas en sus ojos. George, que la vio, alzó la voz un poco para cambiar de tema.


    —Nos iremos y no sabréis como se llamarán vuestros sobrinos. 


    Carol le puso una mano en la mejilla, sonreía enamorada. 


    —Está bien, cariño. Los chicos se llamarán Harry y Julia.


    Un oh al unisono, y muy adorable, sonó entre el grupo de amigos. 


    —Son preciosos. —Aseguró Victoria con algunas lágrimas en sus ojos.


    Las tres horas que duró el encuentro fue un descanso para Dana, necesitaba estar con sus amigos para resetear. Llevaba muchos días comiéndose la cabeza y martirizándose a cada segundo.  Y ese rato de paz, que había compartido con su grupo de amigos, la había ayudado a sentirse un poco más fuerte, porque ese era el poder que tenían sobre ella.


    Eran un apoyo incondicional y siempre los adoraría.


    

  


  
    Capítulo 47


     


     


    E staban a mitad de semana y ni el trabajo excesivo de esos días, ni la proximidad de la fiesta, la mantenía alejada del dolor que sentía. Mirar al frente cuando estaba en su oficina y ver la de Álex cerrada, con la persiana bajada, le provocaba una sensación de vacío horrible. 


    Lo echaba mucho de menos y que él hubiera querido alejarse aún más la hacía mucho qué pensar. «¿La odiaba tanto que jamás la escucharía? ¿Y si se presentaba en su nuevo lugar de trabajo y lo obligaba a escuchar su explicación? ¿Qué pensaría de ella cuando se enterase de que Leo había estado acosándola todo ese tiempo y no había acudido en su ayuda?». Una pregunta tras otra, día tras día, segundo tras segundo, bombardeaban su cabeza siempre que se distraía del trabajo o descansaba.


    Sus días eran monótonos: trabajo casa, casa trabajo, y apenas veía a sus amigos. Y, cuando lo hacía, era porque alguno iba a verla al hotel, a casa o la obligaban a distraerse un poco. Pero a ella la mayor parte de aquellos días solo le apetecía meterse en la cama y evadirse con el sueño. 


    Y aquella tarde del 3 de octubre pensó que había pasado otro día más, pero recibió un mensaje de Victoria que la hizo salir a toda prisa del hotel. Condujo las carreteras mojadas de Londres hasta llegar al edificio en el que vivía su amiga y, tras estacionar en una plaza libre del aparcamiento frente al edificio, corrió al interior, subió los dos pisos y llamó al timbre de la Puerta, oscura, tras la que se encontraba Victoria.


    —Hola. —La voz de su amiga acompañaba a su aspecto deprobable.


    —Hola, cariño. ¿Qué ha pasado? 


    Dana cerró tras de sí y abrazó a su desaliñada y llorosa amiga. Esta lloró con más fuerza al sentir su afecto. Estuvieron de pie en el pasillo hasta que Victoria se sintió con fuerzas de soltarla y guiarla hasta el sofá azulón de su salón.


    —¿Qué ha pasado? —Se interesó Dana al ver las cosas de su hermano sobre la mesa, pero ni rastro de su persona.


    —Hemos discutido y… —Victoria rompió en llanto unos segundos, se sorbió la nariz y se secó las lágrimas con las mangas. Un gesto sin resultado, pues se escapaban de nuevo sin descanso—…y Mike se ha ido de casa. Estaba hecho una furia y…oh, Dana…no sé cómo hacer que estemos bien.


    Hacía muchísimos años que no escuchaba a nadie llamar a su hermano por aquel nombre. Tenía un vago recuerdo de escuchar a las mujeres del orfanato, en el que estuvieron, llamarlo por ese diminutivo e incluso ella misma lo hizo algunas veces hasta que Michael se lo prohibió tajantemente. 


    Y jamás supo por qué.


     Consciente de que su amiga seguía llorando, se movió en su asiento y parpadeó para salir de aquel recuerdo. 


    —¿Por qué habéis discutido esta vez?


    Victoria soltó un quijo y se hizo un ovillo en la esquina del sofá. Pegó sus piernas al pecho y se las abrazó para apoyar la barbilla sobre ellas. 


    —Por lo de siempre: el afecto, la falta de demostraciones, el futuro, la familia… —Dana no terminó de entender, pero su amiga continuó— He estado hablando con Carol sobre los bebés en la cocina y cuando colgué me senté con tu hermano en el sofá para contarle lo que habíamos hablado. El estado de los niños, las ganas de Carol y George de conocerlos, el parto…yo que sé de todo un poco. 


    Victoria se tomó unos segundos. Dana la miraba con atención, estaba realmente hecha un asco. Su amiga era toda luz, alegría y sonrisa, rompía con los esquemas y estándares sobre los ingleses. Pero debía reconocer que desde que estaba saliendo con Michael había dado un giró asombrosamente “preocupante”. Discutían tanto que ya había perdido la cuenta de las veces que había ido a su casa para consolarla.


    —El caso es que me ha acusado de estar haciéndome unas ilusiones que no van con él. ¿Te lo puedes creer? Me ha repetido al menos diez veces que no va a ser padre, que no le importa lo que sienta por mí. Jamás lo será y yo…yo…yo no le he pedido hijos, pero tampoco están fuera de mis planes de futuro —Dana le cogió la mano y Victoria volvió a llorar con más fuerza—. No es el hecho de no quererlos, es el hecho de que desprecia la idea, todo lo que conlleva el cariño, la familia o cualquier muestra de afecto y no sé si podré estar con alguien así.


    Dana tomó aire, no era la primera vez que su hermano rechazaba la idea de ser padre o de formar una familia. Ni tampoco le parecía extraño que temiera aquella proposición teniendo en cuanta cuál era el pasado de los tres. Pero también entendía la posición de Victoria, y pensaba que su hermano tendría que interponer el amor que sentía hacia ella por delante de sus miedos. 


    Se movió de su sitio y se sentó más cerca de su amiga para poder abrazarla antes de hablar.


    —Vicky, ya sabes lo que nos pasó. Michael siempre ha tenido ese miedo, ese terror a ser como nuestros padres biológicos. 


    —Nadie abandona a sus hijos sin querer —Se quejó con la voz rota—. No me vengas con que Mike piensa que dejará a sus hijos algún día.


    Escuchar aquello en voz alta siempre era doloroso. Aunque ella no recordaba a sus padres biológicos, había estado en un orfanato varios años con sus hermanos y eso era una experiencia que jamás olvidaría. Había conocido el llanto de sus hermanos echando de menos a sus padres y las luchas constantes con las citas previas a una futura acogida que no los involucraban a los tres. El terror de ser separados o el pánico que les provocaba escucharles hablar sobre qué pasaría si nadie los adoptaba y Jacob tuviera que marcharse al cumplir la mayoría de edad. 


    El recuerdo cruzó el corazón de Dana y sintió el picor en los ojos. Pero no era momento de sumarse al dolor y al llanto, si no de consolar a su amiga.


    —Es su miedo. Y créeme, eso no se puede controlar.


    —Pero debería pensar en mí. Joder, Dana, suena egoísta, pero yo intento que esté cómodo, le doy el cariño que él no demuestra sin pedir nada a cambio, lo beso, le hago reír. Y te juro que nunca necesito más si está conmigo, pero lo de hoy ha sido tan frío, tajante y parecía tan seguro…


    —Ojalá mi hermano no estuviese pasando por esto y ojalá tú pudieras disfrutar de él. Detrás de ese hombre estirado adicto al trabajo hay un enorme algodón de azúcar. 


    Victoria soltó la primera risa desde que Dana había llegado y eso le sirvió de aliciente para animarla a levantarse.


    —Lávate la cara, péinate y llama a ese cabeza de chorlito para ponerlo en su sitio con ese carácter que te calzas. 


    Por unos segundos Victoria no se movió, pero entonces se levantó y se dirigió al baño. Tras unos minutos, Dana esperó en el sofá pensando en lo que su amiga le había cotado y, con todo el dolor de su corazón por lo que iba a decirle de su propio hermano, se levantó y fue en busca de su amiga.


    —Oye, Vicky. —Esta estaba frente al espejo, con dos pegatinas trasparentes en las ojeras y con el pelo en un moño. La miró a los ojos a través del espejo y Dana cogió aire—. No quiero que salgas con mi hermano si no te hace feliz. Os quiero muchísimo a ambos y si creo que no debéis estar juntos os lo diré.


    —Lo sé, pero en el fondo siento que me quiere. Y creo que eso merece que me esfuerce un poco en ayudarlo a superar su miedo. 


    Dana asintió y se sentó sobre la tapa del retrete mientras Victoria se preparaba. Estuvieron media hora allí, esperando que las pegatinas —parches fríos para las bolsas y las ojeras— le hiciera algo de efecto antes de volver al salón para buscar una forma de contactar con Michael. 


    —Seguro que estará con Álex. De estar con Jacob ya me habría llamado para saber qué pasa.


    —Tienes razón. Pero no tengo su número, llámalo tú. 


    Dana se sorprendió y abrió los ojos.


    —No pienso llamarlo, es tu novio no el mío.


    —Y es tu hermano, no el mío.


    Dana caminó hasta el sofá, algo más calmada al ver a su amiga recuperar su ánimo poco a poco.


    —Cielo, eso pierde fuerza cuando encuentra mujer. Y ahora esa eres tú, así que llámalo.


    Victoria puso los ojos en blancos y se sentó junto a ella tras coger el teléfono de Michael. Lo desbloqueó con facilidad y buscó el contacto de Álex.  Solo leer el nombre en la pantalla le provocó nervios a Dana, escuchar su voz tras varios tonos de llamada le privó de respiración durante unos segundos.


    —Ya, claro. Entiendo Álex…sí, pero te agradecería que lo trajeras. —Dana percibió el temblor en las manos de su amiga y le dio un apretoncito en la rodilla izquierda. Esta la miró, con la duda en la mirada antes de volver a hablar—. Mike, por favor, no seas cabezota…Déjalo Álex, es evidente que ha bebido más de la cuenta. Sí, estaré aquí.


    Victoria dejó el teléfono sobre la mesa de nuevo y miró a Dana una vez más, después se levantó y fue a su habitación. Al volver, apenas cinco minutos después, llevaba unos vaqueros claros y una abrigada sudadera negra que le quedaba enorme, pero parecía muy cómoda.


    Dana se extrañó cuando se sentó muy cerca de ella y le cogió una mano con cariño. Aunque lo más raro fue lo que le preguntó a continuación:


    —¿Etas bien?


    Uf, esa pregunta últimamente la ponía muy sensible y casi se levantó del sofá para encerrarse en el baño a llorar. ¿Qué si estaba bien? Pues no, no estaba na bien. Jamás había estado tan mal, pero no pensaba echarle más carga a su amiga sobre la espalda. Así que asintió, pero confesó:


    —Saber que va a venir me tiene algo nerviosa, pero nada que no se pueda controlar.


    —¿No habéis vuelto a hablar?


    Negó con la cabeza, pero no articuló palabra.


    —¿No has pensado en hablar tú con él? Aunque tengas que atarlo de pies y manos para que te escuche.


    Dana asintió.


    —Esa es mi idea, aunque sin necesidad de atarlo. Pero no encuentro el momento. 


    —Ahora vas a tener uno. —Convino Victoria.


    —No, no voy a hablarlo aquí. Debe ser más privado. No te preocupes por mí ahora, ya encontraré una solución.


    Victoria estuvo a punto de recordarle que siempre se preocuparía por ella, pero el timbre sonó, interrumpiendo sus pensamientos.


    —¿Ya? —preguntó Dana sorprendida por la rapidez.


    —Imagino que no habrá ido muy lejos.


    Vicky se levantó para abrir, pero Dana no la siguió. Se quedó ahí sentada como una pasmarote, observó detenidamente como Álex cargaba con su hermano apoyado al hombro y cómo lo depositaba en el sofá segundos después.


    Sus ojos conectaron, se miraron durante el proceso de movimiento e incluso hasta que Victoria se colocó al lado de él y su voz interrumpió el intenso momento.


    —¿Cómo está? —Victoria se acercó a Michael y se sentó junto a él, haciendo que Dana se levantase.


    —Bastante bebido —explicó Álex tras mirar de reojo a Dana, que estaba a su lado—, pero con una buena ducha fría se le pasará.


    Victoria asintió y lo miró.


    —Muchas gracias por traerlo, Álex.


    —No tienes que agradecérmelo, lo haré siempre que esté en mi mano —Hubo una pauta y Álex miró su reloj, necesitaba una excusa para salir de allí o el olor de Dana lo volvería más loco de lo que ya se sentía desde que la había perdido—. Tengo que irme, Victoria, pero puedes llamarme en cualquier momento.


    Sin dejar que volviera a agradecerle el gesto, Álex desapareció del salón como alma llevada por el diablo. Le afectó la frialdad entre ellos, tenerla allí y no poder tocarla, besarla. Aquella situación lo estaba matando, pero cuando quería intentar hablar con ella las imágenes se le cruzaban por la cabeza como un castigo.


    Dana, por su parte, observaba el pasillo por el que se había ido con el corazón roto. Ni una palabra hacia ella, si no fuese porque la había mirado dos veces pensaría que ni siquiera se había dado cuenta de su presencia. 


    —Voy a darle una ducha, ponte cómoda hasta que lo meta en la cama.


    Dana se levantó.


    —Te ayudo. 


    Juntas lo llevaron al baño y Michael abrió los ojos pesadamente para enfocar a Victoria.


    —Rubita, perdóname.


    Ella lo miró, lo quería tanto. Desvió la mirada hacia Dana y volvió a clavar sus ojos en aquellos verdes bosque que tanto adoraba.


    —Está bien Mike. —Confesó acariciándole su pelo negro, este esbozó una sonrisa.


    —Me encanta que me llames así. Solo me gusta cuando tú lo haces.


    Tras aquella confesión volvió a cerrar los ojos y Dana sintió una opresión en el pecho ante la emoción de que su hermano dijera aquello. No le cabía duda de que estaba enamorado de su amiga, aunque estuviese cometiendo el error de anteponer su temor al amor.


    

  


  
    Capítulo 48


     


     


    E ra viernes y Clayton estaba sentado frente a ella, con su tablet negra en la mano. Juntos repasaban la agenda, mientras Dana daba el visto bueno a los últimos retoques del evento. Para el que quedaba una semana. 


    A diferencia de otras mañanas, aquella estaba siendo tranquila, tanto que Clayton no había tenido que salir de la oficina. A Dana le gustaba su compañía, era callado cuando trabajaba y bastante organizado y pulcro. Pero, aun así, aquella paz no la distraía de sus problemas. Casi hacía un mes desde su ruptura con Álex, para colmo había tenido que asistir a las mismas reuniones que Leo en los últimos días.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    La voz de Clayton la sacó de sus pensamientos y retiró la mirada del ordenador.


    —Por supuesto. 


    Este volvió la pantalla de la tablet hacia ella y Dana subió las cejas al ver lo que le mostraba.


    —¿Cuál te gusta más?  —preguntó deslizando la imagen hacia la derecha con el dedo índice — El rosa o el azul.


    —El azul —Dana ni siquiera sabía cómo respondió, aún estaba sorprendida. Soltó el ratón del ordenador que aun sujetaba y cruzó las manos con una sonrisa en los labios —Señor Clayton Chester —Este levantó la cabeza rápidamente de su dispositivo para centrarse en ella— ¿Está viendo vestidos de la Minnie en horario laboral y con las herramientas de trabajo?


    El susto en su rostro moreno la hizo reír y este se rascó la nuca, avergonzado.


    —Lo siento. He terminado el trabajo hace un rato y el mes que viene es el cumpleaños de Hope. 


    —¡No me digas! —La emoción en la voz de Dana lo hizo sonreír― Tenemos que organizarle una fiesta —Cogió unos folios en blanco y los apartó con un bolígrafo encima―. Vamos a terminar todo el trabajo y haremos una lista con lo que necesitaremos.


    Emocionado por el trato que su jefa le estaba dando, y el recibimiento tan caluroso que recibía siempre que salía con ella y su grupo de amigos, Clayton asintió y se sumió en las nuevas tareas que esta le asignó.


    En medio del silencio del despacho, el teléfono de Dana sonó y vio que se trataba de Victoria. Con una sonrisa en los labios atendió la llamada.


    —Hola, guapa.


    —Hola, cielo. ¿Cómo te va en el trabajo?


    —Muy bien, Clayton y yo estamos trabajando en algunas cosas de los alojamientos. Ahora Álex le manda a él lo que necesita que miremos en vez de a mí directamente. 


    Dana resopló, pero no le pasó desapaercibido el pito en la voz de su amiga cuando dijo:


    —Hombres, ¿Verdad? Siempre haciéndo lo que les da la gana.


    Dana arrugó el entrecejo sin entender qué tenía que ver eso con lo que ella le había contado.


    —Ya…bastante raro para vivir en un país libre, ¿No crees? —dijo con ironía oliéndose algo raro—¿Porqué has llamado en mi horario laboral Vicky?


    —Para saber cómo te iba la mañana. 


    —¿Solo por eso? —insistió, acomodándose en su sillón de trabajo.


    —Por supuesto, ¿Para qué más si no?


    Decidió no preguntar más quizás, aunque le seguía extrañando, sí que era verdad lo que Victoria le decía. 


    —Oye, ¿Michael ha vuelto a casa antes? —Le preguntó acordándose de que no lo veía desde hacía casi una hora. 


    —Arggg —Se quejó Victoria, pero ella no le prestó demasiada atención hasta que dijo—: Me ha bajado la regla y me duelen horrores los ovarios.


    Dana volvió a coger el móvil con la mano, se lo había agarrado con el hombro y la cabeza para poder volver a teclear. Había dos cosas en esas últimas palabras que la habían paralizado: la ausencia de su propio período y el cambio de tema de su amiga.


    El cuerpo se le enfrió al no recordar cuándo fue la última vez que le bajó a ella, pero estaba segurísima que el de septiembre no había llamado a su puerta y en lo que llevaba de mes tampoco le había bajado. De repente un temblor se le instaló en las manos y la boca se le secó. 


    Tenía que comprobar cuando estuviese en casa, que se había terminado la tableta de las píldoras anticonceptivas y que no se había saltado una toma con todo el problema de Leo. Pero hasta que no estuviese segura de que solo se trataba de un desajuste hormonal no iba a decirle nada a nadie.


    Sin embargo, sí que iba a descubrir a qué se debía aquel cambio de tema.


    —Es una lástima que padezcas esos dolores —Comenzó diciendo añorando de repente los suyos, por lo que hizo una pausa antes de centrarse en lo que iba a decir— ¿Me estás ocultando algo?


    —¿Yo? ¿Qué voy a ocultarte yo?


    —¿Dónde está mi hermano por ejemplo?


    —Aquí. 


    Dana cerró los párpados y volvió a abrirlos tras pellizcarse el puente de la nariz. 


    —¿Puedes pasármelo? Necesito hablar con él de un asunto de clientes.


    —Eh, mhm, está con dolores también.


    —¿No me digas? —Cerró los ojos y negó con la cabeza echándole un vistazo a Clayton, que hacía rato la estaba observando— ¿También está con la menstruación? Dios, debe ser horrible.


    El silencio que se hizo a través de la línea fue tan largo que no le hicieron falta escuchar más para saber que efectivamente pasaba algo. Se levantó de su sillón blanco y se acercó a la ventana. Observó la ciudad bajo ella, oscura por la bajada del sol y mojada por la leve, pero incesante, lluvia con la que había amanecido el día. Tomó aire y lo soltó.


    —¿Puedes decirme qué pasa?


    —Está bien —La voz de Victoria sonó muy cerca del altavoz—. Pero como tu hermano se entere de que te lo he dicho, me va a matar.


    —No estoy segura de eso, pero lo que si tengo seguro es que lo haré yo como no empieces a hablar.


    Un bufido sonó al otro lado. 


    —Ha tenido que ir a la reserva.


    Eso llamó la atención de Dana y se irguió.


    —¿Porqué?


    —Tenían una reunión sobre el evento y el progreso de las obras.


    —¿Disculpa? —Su tono se elevó, Clayton dejó la tablet sobre la mesa— Clayton, por qué no sé nada de una reunión en la reserva. ¿Se te ha podido pasar informarme?


    —Es que tú no tendrías que saberlo, Dana.


    La confesión de su amiga la crispó y se acercó al escritorio para apagar el ordenador.


    —¿Por qué? —preguntó de forma tajante recogiendo su mesa.


    —Allí están Álex, tus hermanos y…


    —Puedo separar mi vida personal del puto trabajo, ¿Cuándo os vais a enterar? Álex es nuestro socio, ¡Por supuesto que estará!


    A toda prisa hizo que Clayton se levantase y la siguiera por el pasillo. Apretó varias veces el botón del ascenso y esperó lo que le parecieron una eternidad de segundos. 


    —También está Leonard y Miriam. Tus hermanos no querían que estuvieras con ellos.


    —Hay que joderse —bramó enfadada cuando entró en el ascensor, volvió a picar varias veces la planta subterránea.


     —Dana, por favor, piensa antes de actuar.


    —Se acabó esconderse Victoria. Este es mi hotel y debo estar en esa reunión —Salió del ascensor y se encaminó a su coche. Se subió y, antes de colgar la llamada, se dirigió a su amiga—. Gracias por guardar el secreto, ahora espero que no avises a Michael de que voy.


    Se hizo un silencio en el coche cuando arrojó el teléfono a los asientos traseros, el único ruido que allí sonaba era el fuerte rugido del motor de su coche.


    Tras diez minutos de trayecto, Dana miró de reojo a Clayton.


    —Perdona por lo que has presenciado —Este negó con la cabeza—. Quizá tengas que hacer horas extras —Clayton la miró y, aunque ella observaba la carretera, sentía sus ojos, por lo que suspiró sonoramente sintiéndose mal por arrastrarlo sin pensar en su vida fuera del hotel—. Me gustaría que me acompañases, pero puedo desviarme y dejarte en casa. 


    —Hope está con la niñera, está todo controlado. Pero, ¿Puedes explicarme una cosa?


    —¿El qué?


    —¿Qué piensas hacer cuando entres allí y los afrontes a todos a la vez?


    Aquella era una muy buena pregunta en la que no había pensado ni un momento. Cuando llegase allí y entrara en aquella oficina tendría que hacer frente al hombre del que estaba enamorada pero que la odiaba, a sus hermanos que la habían mentido y a las dos personas que habían destruido su felicidad. 


    Con cada kilómetro que se acercaba a la reserva más nerviosa estaba, ¿En qué pensaba? Bueno, en realidad no había pensado en nada. Pero no tenía tiempo de hacerlo, llevaba años haciéndolo para ocultar sus verdades y ya era hora de solucionar todos sus problemas.


    Y había llegado la hora. Habían entrado en la reserve, Dana tuvo que dejar su coche junto al descapotable de Leonard. Pero no se bajó hasta pasado al menos tres minutos en los que apaciguó su respiración e intentó calmar sus nervios. 


    —Vamos a darles caña, jefa.


    Asintió a Clayton y bajó del coche junto a él. Antes de comenzar a caminar observó el terreno. Estaba levantado, lleno de maquinarias y obreros que se encargaban de las obras. Dejó caer su vista en la oficina portátil que habían colocado para Álex. Apretó sus manos, las abrió estirando los dedos para expulsar el exceso de adrenalina, y ansiedad, que se arremolinaban en su interior y comenzó a andar. Sus tacones negros, a juego con el vestido por debajo de las rodillas que había elegido aquella mañana, repiqueteaban sobre el terreno de arena, piedras y chinos.


    Frente a la puerta de color verde, Dana cogió el pomo con seguridad y la abrió.


    —Buenas tardes a todos.
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    L os presentes, sentados a una mesa larga de cristal y patas de color oro, la miraban asombrados. Dana barrió la zona deteniéndose en ellos: sus hermanos tenían la piel más pálida de lo habitual, Miriam la miraba a ella y a Álex intermitentemente, Leonard la repasaba sin importarle una mierda los demás y Álex no le quitaba ojo de encima a excepción de cuando fulminaba a Leo. 


    —Me alegra veros a todos reunidos. Sobre todo verte aquí Miriam —Los chicos, excepto Leonard que solo tenía ojos para ella, y Álex, que observaba al hombre con el que su novia le había sido infiel, observaron unos segundos a la Española, que no sabía dónde meterse—. Creía que, después de tu trabajo extra con Leonard habrías regresado a tu país. Aquí ya no haces nada, querida.


    Una carcajada siniestra la hizo girarse a la derecha, Leonard la miraba con los ojos chispeantes.


    —Me encanta este nuevo lado salvaje que tienes. 


    Dana desvió la mirada hacia Álex, pero este no la miraba, tenía la mandíbula tensa y las manos sobre la mesa cerradas en un puño. 


    —Tienes que madurar, Leo, ya tienes una edad —Dana tomó asiento en la única silla libre que quedó cuando Clayton se sentó—. Además, tus días de beneficios y gloria están contados. Tengo la fecha de tu quiebra, y desgracia, marcada en rojo en mi calendario. 


    —¿De qué coño hablas?


    Dana estuvo a punto de decírselo, pero la voz de Jacob se hizo hueco entre aquella guerra verbal.


    —Esta reunión no requería tu presencia porque no es importante. 


    Aquello la enfadó aún más y todos lo vieron en su rostro.


    —Solo os diré una cosa y lo haré una vez, así que apuntadlo en vuestras agendas. Y si no tenéis compraros una, sé de muy buena tinta que son importantes para anotar este tipo de cositas —Michael tragó saliva cuando los ojos miel de su hermana lo escanearon—. Que sea la última vez que se le prive a la directora del Hotel Müller de Londres una reunión que lo concierne directamente. Ese hotel, como parte de estos alojamientos, son míos y debo estar presente. ¿Queda claro?


    Todos asintieron con la cabeza a su debido ritmo. Jacob y Michael estaban atónitos con su cambio drástico y Álex no daba crédito tampoco. Ella no hablaba así, no era fría ni tajante. Todo lo contrario, y él lo sabía porque la amaba, la conocía mejor que todos los que estaban allí presentes. 


    A ella los ojos verdes de Álex la estaban poniendo de los nervios. Hacía mucho que no estaban en la misma sala más de dos minutos y eso la estaba afectando. Pero no había ido allí por temas de amor, si no personales. Había tomado una decisión con respecto a Leonard y su empresa, había ido allí a decirlo ante todos.


    —¿Por dónde ibais?


    Jacob miró a su hermano y lo instó a explicarse.


    —Estábamos hablando del presupuesto de la obra y el beneficio que supondrá al hotel antes de la llegada de Leo y Miriam, te pasaré esos datos en un informe. Ahora exponíamos el funcionamiento del evento, la organización y el futuro pago que recibirán las empresas contratadas, como la de los Berry. Además, Leo estaba recordando el método que sigue su empresa y cómo trabajarán esa noche.


    Había llegado el momento.


    —Ay, perdonad mi despiste —Dana se dio en la cabeza a modo de su olvido y miró a Clayton— ¿Puedes darme los documentos que hemos realizado esta mañana? —Este lo hizo y ella sonrió maliciosamente entregándolos uno a uno, dejando a un margen a Leo y su secuaz— En esa redacción están las pautas de desarrollo del evento: hora de llegada, programación musical y organización del evento.


    Un carraspeo se hizo con la atención de los presentes y Dana clavó sus ojos en su único objetivo.


    —¿Sí, Leonard?


    —¿Dónde está mi puto folio? El catering es de mi empresa, tengo que tener uno. 


    Soltó una carcajada que tensó a sus hermanos y a Álex. Jacob y Michael miraban a Leo sabiendo que empezaba a enfadarse, temiendo que allí se desatase una guerra. En cambio, Álex solo podía mirarla a ella, preguntándose qué estaba tramando y dispuesto a patear a aquel tipo si se atrevía a volver a levantarle la voz. 


    —¿No has recibido ninguna notificación? —Leo mordió con fuerza ante sus palabras y ella se lo tomo como un empujoncito a continuar— Mi hotel ya no necesitará tus servicios nunca más.


    El silencio sepulcral fue tal que no se escuchaban ni las respiraciones de los presentes. Jacob se tensó en su silla y Michael abrió los ojos como platos. Miriam soltó un gritito cuando Leonard golpeó la mesa con la palma de la mano.


    —¿De qué estás hablando? —vociferó el perjudicado. 


    A Dana no la asustaban sus gritos, ni su carácter, ni sus amenazas. Ya no. Pero Álex se levantó abruptamente de su silla cuando el tipo volvió a levantar la voz.


    —Como dueña del hotel, he decidido dejar de contratar los servicios de tu empresa. El tema del catering está más que resuelto y la nueva empresa proveedora ya está contratada gracias a Clayton.


    —¿Y quién cojones es este tío para decidir nada?


    Dana se levantó echa una furia y Leo la siguió, encarándose con ella. Jacob, Michael y Clayton se levantaron también.


    —¡No vuelvas a dirigirte así a ninguno de mis empleados! 


    Leo la agarró de los brazos con fuerzas, nublado por la ira, y la hizo salir de entre las sillas con un empujón sin soltarla. Álex, sin dar crédito a lo que estaba pasando, se movió de su lugar todo lo rápido que pudo. 


    Dana notaba los dedos de Leonard cernirse alrededor de sus bíceps e intentó separarse. Sus hermanos se movieron también, pero no les dio tiempo a hacer nada, pues Álex lo agarró de la nuca y lo separó de ella de un solo movimiento. Tan rápido como antes, se puso frente a él, lo cogió del cuello apretándolo contra la pared. Pegó su frente a la suya con fuerza y bramó entre dientes:


    —¿Qué cojones crees que estás haciendo? —De un movimiento de hombros se zafó de las manos que intentaban separarlo y dio otro golpe en la pared con el cuerpo de Leo—. Como vuelva a verte cerca de ella, voy a acabar contigo con mis propias manos. Y ahora coje tus cosas, a tu perrito falderol, y sal de mi oficina a la voz de ya. 


    Este asintió con miedo, solo entonces soltó su cuello. Álex lo observó coger sus cosas con torpeza y salir de la oficina. Furioso, temblando, por el terror que aun sentía por lo que Leonard había intentado hacerle a Dana, los miró a todos.


    —¡La reunión ha terminado! ¡Fuera!


    Como había pedido, empezaron a salir uno tras otro. Los miró sin inmutarse hasta que Dana, quedando la última, iba a hacerlo también. Entonces se levantó del borde de la mesa, donde se había sentado segundos antes, y la agarró de la muñeca para detenerla.


    —Quédate. 


    Ella miró su agarre, sus dedos largos y anchos la sujetaban para que no se fuera y su cuerpo se vino abajo. Toda la tensión acumulada en el pecho, el miedo por la actuación de Leo, se convirtió en Lágrimas, que brotaron de sus ojos cuando asintió repetidamente con la cabeza. 


    Álex la atrajo hacia sí y la abrazó. Apoyó la barbilla en su coronilla, le susurró palabras de aliento con tres pares de ojos clavados en él. Pero le daba igual. Todo le daba igual si tenía a Dana de nuevo entre sus brazos. 


    —Clayton, ve con Michael. Él te llevará a casa —El chico asintió—. Y gracias por acompañarla. Todo este tiempo.  —Clayton volvió a asentir y se alejó de la oficia. 


    Dentro, Álex seguía acunándola. La había añorado tanto, había sentido tanto miedo, y angustia, ante lo que acababa de presenciar, que sentía el impulso de ir a buscar a ese malnacido latente en su interior.


    Pero ahora estaban solo y todo carecía de importancia. 


    Dana no se separó ni un momento, no quería hacerlo. Había echado de menos sentir su calor, su amor, y fuerza que le era imposible pensar en privarse de ello tan pronto. Arrastró con delicadeza sus manos por sus costados hasta unirlas en su espalda, aspiró su olor. Álex correspondió a su estrechamiento, colocó la mano en la mejilla de ella, levantándola de su pecho y haciendo que lo mirase.


    Fue entonces cuando su voz sonó en un hilo:


    —Álex, yo…


    Este le hizo callar colocando un dedo sobre sus labios. Esos labios tan carnosos y cálidos que se moría por volver a besar. Presionó sobre ellos unos segundos, los observó con deleite hasta que se obligó a separarse por el bien de los dos. Volvió a agarrarla de la muñeca, se sentó de nuevo en el borde de la mesa, atrayéndola a ella hasta dejarla entre sus piernas.


    Álex sentía muchas cosas a la vez. Pero ninguna lo detuvo al atraerla a un más y a apoyar su frente en la barriga de Dana, permitiendo que ella le acariciase la nuca con los dedos. Él la agarraba por la cintura con ambas manos, respirando con fuerza varias veces antes de levantar la cabeza y mirarla.


    Con sus iris verdes clavados en los ojos miel de ella, levantó sus manos y acarició su cuerpo hasta llegar a la espalda, donde había recibido el golpe contra la estantería. Dana dijo en silencio un «estoy bien», que no le sirvió como tranquilizante, pero al menos sí para seguir ascendiendo hasta tocarle las zonas donde la había agarrado Leonard.


    —No voy en su busca, y cometo una estupidez, porque nada hará que me separe de ti. Otra vez —Dana contuvo el aliento ante esas palabras y sintió los dedos de él haciendo círculos en sus brazos—. Pero quiero hacerle pagar todo lo que te ha hecho. Todo el sufrimiento que has pasado por su culpa y hacerle pagar habernos separado. 


    Esa segunda confesión tensó un poco más a Dana. No parecía otra cosa que una declaración a medias de que sabía su pasado. Pero, ¿Cómo?


    Álex la observaba desde abajo, esperanzado de que dijera cualquier cosa que le quitase algo de veracidad a lo que había averiguado con su secreta investigación. El juramento que le hizo una de las veces que se vieron lo confundieron, que ella le asegurase contarle la verdad solo lo incitó a querer saberla cuanto antes. Y debía reconocer que saber que Leonard la estaba persiguiendo, y acosando de nuevo, desde hacía meses lo había vuelto loco. 


    Pero las palabras que Dana dijo unos segundos más tardes tensaron hasta el último músculo de su cuerpo.


    —Como… ¿Cómo sabes tú eso?


    Álex se levantó de la mesa, esta vez mirándola desde arriba, y le cogió la barbilla entre sus dedos pulgar e índice para que lo mirase. El miedo en sus ojos, el temblor en su labio augurando un llanto terrible y el recuerdo del infierno que estaba pasando sin ella, lo llevaron a actuar sin pensar.


    A actuar en un impulso llevado por el corazón y el amor que sentía por ella.


    Sus labios le supieron a anhelo y sentir el calor de su boca, acariciada por su leoparda lengua, lo llevaron a estrecharla de nuevo. Puso una mano en su nuca e intensificó el beso más esperado en su vida. 


    Dana gimió ante la sorpresa, pero no tardó en responder a aquella ardiente muestra, enredó los dedos en sus ondulaciones rubias. Disfrutó del calor que emanaba su cuerpo y cómo se acoplaba al frío intenso que sentía con su ausencia. Y todo volvió a estar en armonía en su interior. Una armonía que hacía casi un mes había perdido.


    Tras un último beso, Álex se separó, atrapó su labio inferior y lo soltó en rápido gesto.


    —He estado hablando con tus hermanos —La sorpresa en el rostro de ella fue inmediata y le acarició el pómulo con el pulgar—. Me ha costado muchísimo conocer un poco de todo esto. Esos dos son una tumba y dos buenos protectores en lo que a ti se refiere. Créeme.


    Ella bajó la mirada abrumada.


    —Preciosa —Cuando volvió a mirarlo, tenía los ojos cerrados y negaba despacio con l cabeza y detuvo el movimiento al abrirlos de nuevo—. Tenías que habérmelo contado. Habría hecho cualquier cosa, cualquier cosa, por evitar el dolor que has sentido. Cariño, ya tendrías que saber que bajaría la luna si es lo que deseas —A Dana se le escaparon unas lágrimas y él se las secó. El corazón le iba a mil por horas, pero ahora que la tenía delante no podía quedarse nada—. He necesitado tu cuerpo a mi lado cada noche, el olor a café a cualquier hora e incluso nuestra absurda planificación de días para tomar té o café. 


    Dana rio entre lágrimas y él la imitó. Hubo un momento en los que ella pensó que no quería estropear aquel momento tan maravilloso que estaban compartiendo, pero sabía que debía aclararlo todo. Él se lo merecía. Así que, agarrando su mano y besándole el dorso, se armó de valor.


    —Perdóname por no haberlo hecho antes, espero que ahora no sea tarde.


    Álex levantó sus ojos de sus manos entrelazadas.


    —Preciosa, para lo nuestro nunca será tarde. 


    Ella asintió y tomó aire.


    

  


  
    Capítulo 50


     


     


    —Todo empezó cuando Leo y yo comenzamos a salir en el instituto. Él estaba un curso por delante y eso lo hacía doblemente atractivo. En realidad, toda nuestra relación fue bastante rápido, ya nos conocíamos por medio de nuestros padres y, haber compartido el colegio y el instituto privado en el que cursábamos, no era nada raro. El caso es que el único hijo de los Berry parecía un angelito, pero yo conocí su lado más oscuro.


    Álex arrugó el entrecejo, luchó por intentar no prestar atención y continuó.


    —Hace cuatro años, en mi vigésimo cumpleaños mis hermanos me hicieron una fiesta a la que acudió mucha gente. Evidentemente mi novio, en ese Entonces, también. Ahí llevábamos dos años saliendo y ya teníamos nuestras diferencias. En algún momento de la noche, Leo iba muy pasado. Discutimos una vez más, pero, como siempre, consiguió comerme la cabeza y me llevó a una de las habitaciones libres.


    Álex parpadeó y cogió aire con fuerza, temiendo lo que pudiese contar.


    —Él volvía a reclamar algo que yo no quería darle, me insistió y me tiró en la cama. Cuando Michael entró Leo estaba a punto de repetir lo que solía hacer siempre que a él le apetecía. Pero por suerte mi hermano me lo quitó de encima. 


    El corazón de Álex iba a toda mecha y sus ojos se movían por el precioso rostro que tenía delante, observando mejor todo lo que escondía y sufría en silencio.


    —Leo se alimentaba de nuestra adopción. Repetía mil veces que no teníamos familia, que Adeline y Antón nos adoptaron por pena. Yo sabía que eso era mentira, pero llegué a creerme sus palabras y ese cúmulo de machaque psicológico me obligó a tener que ir a terapia. Gracias a mi psicóloga y a sus dinámicas fui necesitando cada vez menos visitarla.


    —Dana…


    La voz de Álex sonó más a una súplica que un lament, por temor a que la detuviese, se instó en seguir hablando. 


    —Coloqué un espejo en mi dormitorio y en la entrada para recordarme que Leo no era nadie sobre mí, que sí tenía familia y que no era una zorra como solía decirme cada día —Álex apretó la mandíbula y le acarició la mandíbula—. Y cuando te conocí dejé de usarlo, pero entonces…


    —Pero entonces llegaron esas imágenes —Terminó Álex por ella. Hubo un momento en el que pensó en los mensajes y algo se le vino a la cabeza—. ¿Cuándo dejó de incomodarte?


    Se mordió el labio, incómoda, y eso inquietó a Álex.


    —¿Dana? —insistió él sin aguantar más su silencio.


    —Nunca. 


    —¿Disculpa? —Los dientes de Álex no se separaron ni un milímetro. Dana seguía callada y le cogió la cara para que lo mirase— ¿Qué quiere decir eso? Explícamelo ahora mismo, por favor.


    —Nunca me ha dejado. Solo bajó el ritmo, pero cuando nosotros empezamos volvió a intensificar su acoso. 


    La mente de Álex iba a toda mecha.


    —¿Cómo consiguió las fotos?


    Clavó sus ojos miel en los suyo y sintió un relampagazo por todo el cuerpo.


    —Me siguió hasta la tienda, me sorprendió en ropa interior y comenzó a hacerlas —Álex dejó de respirar—. Me acorraló contra el espejo y me fotografió, después me amenazó con enseñártelas si no iba a casa de Michael.


    Álex cerró los ojos con fuerzas, sintiendo el veneno de la ira por todo su cuerpo. Ni siquiera tuvo tiempo de hablar sobre su adopción, era algo que sabía desde que conocía a Jacob. Y, aunque no fuese así, viendo a los chicos y a sus padres era fácil de adivinar, pues sus padres eran puros alemanes y los tres hermanos tenían rasgos evidentes de ser latinos.


    —He dejado que se acercase a ti. —Fue lo único que consiguió decir.


    Lo abrazó con cariño, lo envolvió en sus brazos y le acarició el pelo. 


    —No lo sabías, Álex. Y siento tanto haberte alejado de esta forma.


    Sintió como se aferraba a la tela de su vestido, agarrándola con fuerza. El corazón le iba muy rápido, contar aquello nunca era difícil y a Álex, por mucho que lo quisiera, mucho menos.


    —Te he dejado sola cuando más lo necesitabas, Dana. ¿Qué dice eso de lo que siento por ti?


    Los ojos de él se clavaron en los suyos de forma tan intensa que se sintió abrumada por unos segundos. Pero adoraba tanto aquella mirada, y a aquel hombre ingles con aires de australiano, que no pensaba volver a ocultarle ni un sentimiento más. 


    —Dice que eres un hombre enamorado, que pensó haber sido traicionado. Has sufrido y has actuado como yo lo hubiese hecho. 


    Álex llevó su grande mano a su mejilla y la atrajo para volver a besarla. 


    —Ahora que vuelvo a tenerte, no pienso dejar de besarte, preciosa.


    Sonrió complacida, con el pecho henchido de amor. Colocó su mano sobre la de él y entrelazó sus dedos para invitarlo a ponerse en pie. 


    —¿Qué tal si volvemos a casa? 


    Su proposición aceleró el corazón de él.


    —Me parece perfecto.


    Tuvieron que hacerlo por separado, ambos tenían sus coches en la reserva y no podían dejarlos allí. Dana iba delante, Álex seguía su tranquila conducción. No les fue fácil encontrar aparcamiento, pero consiguieron bajarse no muy lejos de su destino y caminaron cogidos de la mano hasta llegar a la escalera, de tres peldaños, que conducía a la casa. 


    —¿Entramos?


    Álex asintió sin mirarla. Lo observó detenidamente de perfil antes de moverse. El contorno de su mandíbula cubierta por una cortísima y rubia barba, el perfil de su nariz recta, y sus labios, era un conjunto tan perfecto que robaban el sentido. En un movimiento leve, Álex la miró y le sonrió.


    Dana se adelantó, para subir los peldaños. Abrir la Puerta, dejándolo pasar. Por fin su casa volvía a ser el hogar de los dos. Pero Álex se detuvo frente al espejo y por cómo lo miraba supo en qué pensaba.


    —Quizá lo cambiemos por un cuadro. —dijo para animarlo y sacarlo de su estado ausente. 


    Él parpadeó y asintió mirándola a través del espejo.


    —Una foto nuestra estaría muy bien. 


    Ambos rieron y continuaron entrando, hasta que Álex volvió a pararse para mirar la estantería. Dana se detuvo a su lado, tuvo que cogerlo de la mano.


    —Si sigues mirando así todos los muebles, tendré que hacer una reforma. Y son muy estresantes.


    Álex soltó una carcajada y se volvió hacia ella. La miró de arriba abajo, deleitándose con su cuerpo, su hermosura. Acabó con la distancia que había entre los dos se miraron a los ojos y después observó sus labios con detenimiento. Dana los abrió para soltar el aire que había contenido.


    Arrastró una mano por su nuca, apretó los dedos por el cuello, debajo de su media melena oscura, y le abrió la boca en un beso húmedo y necesario. Su aterciopelada lengua acarició cada recoveco y les agitó la respiración a ambos. Sus pechos subían y bajaban descompasados, pero ninguno se preocupaba en separarse para coger aire, se conformaban por la pequeñísima tregua que se daban entre beso y beso.


    Álex llevó su brazo izquierdo a la parte baja de la espalda de ella apretándola con fuerza antes de comenzar a caminar y llevarla hacia el escritorio. Llevaba meses pensando en quitarlo, pero en ese momento se alegró de no haberlo hecho. Y esa euforia aumentó cuando Álex se deshizo de lo que había sobre la mesa para dejarla encima. 


    Abrió sus piernas para que se acoplase entre ellas y sintió sus manos fuertes apretar ambos lados de su trasero, arrastrándola después hacia el borde y su abultada entrepierna. Dana gimió y Álex se lo tragó en un beso exquisito que utilizaron como comienzo del acto que ambos ansiaban.


    En un movimiento nada tranquilo, ella abrió la camisa de Álex con este siguiendo sus movimientos. Acarició sus pectorales y su duro abdomen con una sonrisa deliciosa en los labios. Ascendió desde elombligo hasta los hombros, arrastró la tela perfectamente planchada por sus anchos hombros hasta dejarla caer en el suelo. 


    Lo besó en el pecho, a cada lado, paseó sus unas, color nude, por las costillas, escondidas bajo una piel tersa y fibrosa. Llegó hasta la cinturilla del pantalón del traje, metió los dedos índices en él y lo pegó más aun a ella, rozándose él en un movimiento desesperado. 


    Álex murmuró algo por lo bajo, pero no llegó a comprender, aunque tampoco se detuvo a averiguar qué fue lo que dijo. Se centró en el botón negro que le impedía deshacerse de la prenda y, cuando lo tuvo desabrochado, bajó la cremallera, el pantalón calló por las largas y fuertes piernas de él.


    Quiso continuar, desnudarlo siempre era un placer tanto para su excitación como para la vista, pero las manos de Álex se lo prohibieron. Con la boca en una sonrisa ladeada, la volvió a besar y aprovechó la cercanía para bajarle la cremallera del vestido en la columna. Con el movimiento, tocó su piel con la yema de los dedos y disfrutó de los jadeos que se escapaban de sus carnosos y delineados labios. 


    —Eres tan hermosa. —murmuró extasiado.


    Dana le respondió rodeándolo con las piernas por la cintura e intensificó la ardiente fricción entre ellos. Álex continuó con su labor, le bajó el vestido por los pechos, que quedaron a la vista cubiertos por una tela casi inexistente de color rosa claro, tragando saliva continuó por su plano y ligeramente bronceado vientre —por sus raíces colombianas—. Dana levantó las caderas, quería facilitarle el proceso para deshacerse del vestido. 


    El conjunto de lencería que llevaba le parecía precioso, sensual y sexy, pero nada se podía comparar con ella.  Dana desprendía un aura erótica que lo volvía loco, era tan elegante y ardiente que rozaba el pecado. Dirigió sus manos a las tiras de aquel sugerente sujetador, sin aros, que sostenía sus pechos, y descubría una aureola oscura. Le besó los pechos sobre la tela de encaje. 


    Dana, ansiosa por más, mucho más, lo desabrochó. Necesitaba sentir sus labios sobre la piel más sensible y no estaba dispuesta a alargar el proceso ni un segundo más. Ya había esperado lo suficiente, ya tendrían tiempo de entretenerse en otro momento. 


    En cuanto Álex succionó su pezón derecho, Dana se arqueó y jadeó sin poder controlarlo. El sensual sonido hizo que la agarrase de las caderas clavándole las yemas en la piel. Jugó con su pecho hasta tenerlo duro, luego se entretuvo con el izquierdo. Pasando su ardiente lengua por aquellas zonas rugosa, las mordisqueó, las succionó y volvió a lamerlas antes de soltarlo. 


    Jadeante, excitado y doloroso, Álex se separó un poco, Dana aún seguía con los ojos cerrados y la espalda algo arqueada. Su imagen, desnuda, a excepción de una prenda de encaje rosa que cubría su humedad, fue el detonante. Había echado tanto en falta a aquella mujer que lo esperaba tan ansiosa como lo esperaba él a ella, que sujetó la delicada tela por la parte delantera y el lado izquierdo y lo rasgó. Dana abrió los ojos por la sorpresa, pero no detuvo el siguiente movimiento en el lado contrario. 


    —Habrá otros conjuntos. —prometió él mordiéndole el labio. 


    —Por supuesto que sí. —Convino deshaciéndose de la única prenda que quedaba entre ellos. 


    Álex sintió un calambre cuando su duro miembro chocó contra su zona más íntima. Se cogió la erección con una mano sin dejar de besarla y jugó con ella contra el hinchado clítoris de Dana. Se acarició varias veces sobre aquel punto cargado de terminaciones nerviosas y la humedeció con la esencia de ambos.


    —¿A qué estás esperando? —preguntó histérica, sintiendo ya cómo el placer empezaba a invadirla. Por suerte, Álex se detuvo. 


    —También es verdad.


    Eso fue lo último que dijo antes de colocarse en su entrada y hundirse despacio. Dana estaba estrecha, caliente y mojada, muy mojada. Se aferró a sus nalgas y la atrajo a él al mismo tiempo que empujó en su interior, llegando a lo más profundo. Estuvo ahí parado y, disfrutando de aquel momento unos segundos, después comenzó un vaivén peligroso.


    Dana notaba como sus nalgas se ponían duras con cada embestida que le regalaba. Sus piernas, colgando del borde de la mesa, se le movían con las certeras penetraciones, las nalgas se movían sobre la mesa y su clítoris recibía un dulce y excitante roce contra la pelvis de Álex. 


    Este la cogió de la barbilla y la obligó a mirarlo, empujó con fuerza dentro de ella sin apartar sus ojos verdes de los suyos. La besó con ferocidad antes de soltarla, mirarándola desde arriba sin dejar de hacerla suya. Cuando sintió un cosquilleo recorrer su exigente erección, apoyó la frente sobre la de ella. 


    —Te quiero, preciosa. 


    —Álex… —gimoteo alterándole la sangre—. Yo también…yo también te quiero. 


    Las piernas se le apretaron de nuevo alrededor de la cintura, y Álex apoyó la palma de su mano derecha sobre la mesa, la izquierda en su vientre, y la empujó delicadamente hacia atrás. Pudiendo ver, así, como entraba en ella. 


    Álex respiraba con dificultad.


    Dana se esforzaba por hacerlo.


    Ambos estaban a punto de llegar al clímax, pero sus ganas por alargar aquel momento, era tan inmensa, que estuvieron en una guerra con sus propias necesidades hasta el último segundo. 


    —Voy a…voy a correrme, Álex. 


    Este quería besarla, pero la vista que estaba regalándole lo tenía fijo en el sitio. Aun así, movió sus labios y consiguió tartamudear:


    —Y yo, joder. Tócate, preciosa. Tócate para mí.


    Álex la miraba a los ojos, estaban turbios, casi cerrados y tenía las mejillas rojas. Siguió el movimiento de la mano de Dana, que pasó por uno de sus pechos y llegó hasta su clítoris, perfectamente visible por la postura que tenían: ella había subido los pies al borde del escritorio y todo estaba intensificándose de una forma vertiginosa. 


    A penas pudieron soportar unos pocos movimientos más. Dana había apretado su ardiente manojo de nervios dos veces, lo había estirado y acariciado con necesidad alguna vez más hasta que no pudo más y se dejó llevar con espasmos y jadeos, altos y excitantes. 


    Álex se derramó dentro de ella, sin dejar de intercalar la mirada entre su erótico rostro y la exposición de su intimidad. El movimiento de sus delicados dedos sobre su ya abultadísimo clítoris lo había hecho estallar con fuerza. 


    Tras el intenso momento, ambos respiraban con fuerza. Estaban asimilando lo que acababa de pasar. Álex había apoyado su frente contra la de ella y se miraron a los ojos una vez más.


    —No voy a volver a separarme de ti. —Juró antes de besarla para sellar su promesa.
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    P asó una semana desde que habían arreglado su relación. Y, aunque aquello tenía a Álex muy contento, la proximidad del evento lo tenía alterado. Que solo faltasen cinco días para la fecha se había hecho dueño de la paz de todos en el hotel. 


    Se había llevado toda la mañana viendo desde su sillón cómo Dana entraba y salía de su despacho con Clayton, intentando seguirle el ritmo detrás de ella. Otras veces sola y otras era Dorian quien llamaba a su Puerta, para entrar poco después. Sabía qué hacía aquel allí, Dana le había contado al detalle todos los trámites que estaban llevando a cabo para deshacerse de Leo. Hacía tan solo cuatro días que contactó con Susan y, tras hacerla firmas un documento de confidencialidad, le contó todo lo que su hijo le había hecho.


    La mujer, como dueña del ochenta por cierto de la empresa había firmado la venta de su parte y, además, prometió hacerse cargo de la parte de Leo. Ahora, Berry’s Catering era propiedad de Dana y Susan. 


    Le había contado que ese no era el final que ella estaba buscando, pues estaba trabajando con Dorian y su hermano Michael en la búsqueda de un nuevo comprador. Dana no quería nada de los Berry en su poder, pero estaba dispuesta a aguantar lo que durase el proceso de búsqueda. 


    Leo la demandó, por supuesto, eso les comentó Dorian hacía pocas mañanas, pero como el proceso estaba siendo lento aún no había llegado a oídos de nadie. Dorian apelaba a su seguridad sobre que Leonard Berry no haría público que se había quedado arruinado. 


    Dana temía todos los días que sus padres se enterasen antes de lo que ella prevenía. Para Álex, era una locura todo aquello y la empujaba a contárselo siempre que salía el tema, pero ella repetía que quería tener todos los cabos atados antes.


    Estaba sumido en sus pensamientos cuando la vio despedirse de Dorian y cerrar la puerta sin entrar en su despacho. Miró sus caderas moverse en dirección hacia el suyo y se reclinó en el sillón cuando la puerta se abrió y se cerró con llave poco después. Una sonrisa se le formó en los labios cuando Dana caminó para colocarse tras él. 


    —Estás muy tengo. —susurró en su oído, comenzándole a masajear los hombros.


    Álex dijo algo entre dientes y cerró los ojos con su contacto. Dana lo acarició en el cuello con los labios, subió a su oreja y le pasó la punta de la lengua. Se movió en su sitio y volvió la cabeza para mirarlo. Aquella mañana llevaba corbata porque había tenido que reunirse y tiró de ella para que se pusiera en pie.


    —Tengo quince minutos aproximada…


    No pudo continuar, Álex la había besado y la empujaba hacia el interior del aseo privado. Cerró la puerta apoyando su cuerpo sobre esta y comenzó a desnudarla. Fuera camisa morada, falda ajustada y ropa interior. La ropa de él no tardó en caer al suelo. También quería entretenerse en aquel cuerpo todo lo que fuera posible, pero en cuanto sintió que los pezones de Dana se habían puesto erectos, los mordió y la levantó en los aires con un empuje desde las nalgas.


    Ella soltó un gritito por la sorpresa, pero se convirtió en jadeo cuando Álex la estrujó contra la puerta para hundirse en su cuerpo sin previo aviso. Clavó las uñas en los fuertes hombros de él y lo recibió como un halo de aire fresco. Le encantaba la forma en la que la besaba, la tocaba, la hacía sentir sensual. 


    Le retiró unos mechones rubios de la frente, a veces se sorprendía de su pelo lleno de ondulaciones rebeldes, que escondía algunas mechas más oscuras. Lo besó repetidamente, sintiendo que volvía a moverse y se sorprendió al sentir el frío helado en su piel desnuda. 


    —Lo siento. —Jadeó él colocando las manos bajo sus nalgas para que no sintiera el mármol del lavabo. 


    Dana se acomodó, y se dejó llevar en aquellos quince minutos mejores aprovechados de la historia. Momentos que solían repetir, en una oficina u otra, siempre que alguno tenía un respiro en el trabajo. 


    Cuando Álex se liberó, poco después de ella con un gruñido gutural, acompasaron sus respiraciones y comenzaron a vestirse. A Dana solo le faltaba abotonarse la camisa cuando sintió un calambre en la boca del estómago. Se llevó un mano a la zona, como si pudiese calmar el revoltijo que llevaba días sufriendo. 


    —¿Qué pasa? —Álex se había agachado para mirarla a la cara y se asustó al verle el rostro— Estás pálida. ¿Qué sientes? 


    Quiso responderle que estaba bien, porque era lo que ella creía, pero otro calambre se hizo con su estómago y se abalanzó sobre el retrete. Sintió cómo Álex le recogió el pelo con l primera arcada y el fatídico momento duró más de lo que ambos desearon. 


    —¿Cuántas veces has vomitado hoy, preciosa?


    —Estas es la primera. —dijo en un hilo de voz.


    Aquello casi tranquilizó a Álex, pero recordar que llevaba desde el fin de semana con vómitos y el estómago revuelto avivó su inquietud.


    —Voy a llevarte a casa. 


    Dana se levantó con rapidez y el movimiento le revolvió el estómago. Se contrajo y asomó la cabeza al retrete de nuevo, pero para alivio de los dos fue un simple calambre. Aun así, Álex la ayudó a levantarse y le abotonó la camisa.


     —Me gusta más cuando te concentras en quitármela. —intentó bromear, pero tenía la voz ronca del esfuerzo.


    —No estoy para bromas. Y tú tampoco. Siéntate en mi sillón, voy a recoger tus cosas y a informar de que nos marchaos.


    Dana quiso volver a quejarse, pero para cuando lo intento Álex salía de la oficina como un huracán, le entraron ganas de vomitar de nuevo. Cuando se le pasaron las náuseas, observó en lo que Álex estaba trabajando y fue consciente de lo importante que era la tabla de valores que se mostraba en la pantalla del ordenador. 


    —Ya está todo en orden y tus cosas recogidas. Vámonos a casa. —Su voz autoritaria y preocupada se hizo con el despacho cuando entró.


    —Álex, será un virus. Llamaré al doctor.


    —Tienes que estar en casa, faltan días para el evento y el estrés te está haciendo efecto. Relájate unos días. 


    «¿Relajarse cuando podía tocar la fiesta con la punta de sus dedos?» Ni hablar.


    —Mañana vuelvo —contradijo de inmediato y señaló el ordenador—. Tienes que terminar la tabla.


    —Al cuerno con la tabla. Tú eres más importante —Hubo un duelo de mirada y él no estaba dispuesto a perder esa guerra, por lo que puso los brazos en jarra—. Preciosa, o te levantas por tu propia voluntad o te cargo al hombro. 


    Dana soltó una carcajada aguda por la sorpresa. 


    —Mi socio cargándome al hombro, ¿Qué pensarán de nuestra profesionalidad los demás?


    Álex se acercó a ella, agarrándola de la cintura con toda su intención.


    —Tu novio —enfatizó la palabra haciendo el primer movimiento para cogerla—, cargándote al hombro. Y me la trae sin cuidado lo que piensen.


    Dana puso los ojos en blanco. 


    —Está bien, vámonos. 


    Ambos caminaron por el pasillo hasta el ascensor, entraron cuando se abrieron las puertas y algunos compañeros salieron. Con ellos había dos oficinistas más y la secretaria de su padre. Pero ninguno llegó a la planta subterránea con ellos porque se bajaron en el vestíbulo. 


    Álex subió al coche cuando se aseguró de que Dana estaba bien y condujo hasta casa de forma tranquila. La observaba de vez en cuando, ella lo sentía, a pesar de haberse pasado los veinticinco minutos de trayecto con los ojos cerrados para calmar el revuelo que sentía en su estómago. 


    A diferencia de lo que quería transmitirle a Álex, estaba bastante asustada. No se había olvidado de su conversación con Victoria hacía ya más de una semana, pero con todo el lío que se había armado con respecto a su reconciliación, el papeleo de Leo no tuvo tiempo de pensar en nada más. Pero Entonces, que se encontraba tumbada en el sofá mientras Álex le hacía una sopa, no dejaba de darle vueltas al asunto.


    Y, si quería saber si estaba en lo cierto o no, debía hablar con Álex.


    Y fue lo que hizo cuando este entró en el salón con un cuenco de color marrón bastante humeante. Esperó a que lo dejase sobre y se sentara.


    Lo observó como excusa a no atreverse a empezar el tema, «¿Cómo se suponía que debía hacerlo?» Siguió los movimientos de él: cómo le preparaba la mesa, le cogía el mando de la television, baja un poco la persiana del salón para que no le molestase la ya escasa luz del día. 


    Tomó aire, se había prometido afrontar las cosas hablándolas. Así que…


    —Álex, ¿Podemos hablar?


    Este la miró desde la ventana y caminó tranquilo hacia el sofá, donde tomó asiento. Luego le cogió los pies por los tobillos y se los colocó sobre el regazo.


    —Claro, dime cielo.


    Dana se rascó detrás de la oreja, algo nerviosa y eso afectó a sus náuseas. «¿Cuándo iban a parar?», se preguntó frustrada. 


    —¿Dana? ¿Hay algún problema? —«¿Sería un problema?»» se dijo asustada ante la pregunta, su silencio avivó la inquietud en el cuerpo de Álex— ¿Leo ha vuelto…?


    —¡No! —Lo detuvo sorprendida. Se tomó unos segundos para volver a coger aire y dio el primer paso— Veras, sabes que yo tomo la píldora, ¿Verdad? —Él asintió despacio, sin entenderla— Pues…


    Los ojos verdes clavados en ella la ponían nerviosa, tenía tanto miedo de decir aquello, sin saber cómo reaccionaría, que no supo cómo continuar. «¿Y si se lo decía y resultaba ser una falsa alarma? ¿Y si con ello lo asustaba?» Su cabeza no dejaba de dar vueltas, el rostro de Álex empezaba a mostrar más incertidumbre a cada segundo. Así que se levantó del sofá y levantó el dedo índice. 


    —Un segundo. —pidió dirigiéndose al baño.


    Álex, viendo que no bajaba, fue en su busca creyendo que estaría vomitando de nuevo. Subió las escaleras de madera y abrió la puerta entre abierta del baño. Dana estaba de pie en medio de la habitación. 


    —Preciosa, ¿Estás bien?


    Se giró hacia él con los ojos llorosos y Álex desvió su mirada hacia lo que contenía en las manos. Aun así, no entendía qué estaba pasando. Se acercó en varios pasos.


    —¿Puedes explicarme qué ocurre?


    —Esta es la tableta de septiembre Álex. 


    Le mostró el blíster plateado al que le faltaba la primera línea de pastillas, pero que aún contenía las otras dos completas. El corazón se le aceleró en un instante. 


    —¿Qué quiere decir eso? —vaciló con un ligero temblor de manos a pesar de intuir la respuesta.


    —Que estamos en octubre —balbuceó ella con los labios húmedos por algunas lágrimas que se le habían escapado—. Esa tendría que haberse terminado.


    La miró confundido, por su cabeza pasaban mil ideas diferentes y todas de ellas lo alegraban y asustaban a partes iguales. Pasó el dedo por encima de las dos líneas llenas y dejó el blíster sobre el lavabo para rebuscar en los cajones. 


    —¿Qué buscas?


    Pero Álex no le respondió hasta que encontró la caja en una de las puertas del mueble. Cuando la vació había un blíster de más. Y efectivamente Dana se había saltado casi un mes de píldoras. 


    Cuando sus ojos se enfocaron en ella fue imposible no ascender por su cuerpo hasta detenerse ahí. Entonces la idea pareció hacerse más sólida y se acercó a Dana para rodearla con sus brazos.


    —Compraremos una prueba —Dana asintió entre sus brazos y la besó en la coronilla—. Tranquila, estoy aquí preciosa. Mañana por la mañana iré a comprarla y te la harás antes de irme al trabajo.


    Dana volvió a asentir, notando cómo sus lágrimas caían. Se quedaron allí, abrazándose. Álex se miraba al espejo que tenía delante, observando su imagen con ella contra su cuerpo. Y la idea de formar una familia empezaba a hacerse cada vez era más regia ante sus ojos.
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    E xactamente como habían hablado durante toda la noche anterior hasta que el sueño pudo combatir los nervios de los dos ante la situación, Álex llegaba a casa con una bolsa blanca en la mano.


    —Aquí está. 


    Sacó la caja, blanca también, con algunas líneas en azul, y la dejó sobre la cama, donde Dana seguía tapada hasta los ojos. Se descubrió pasados unos segundos y miró la cajita como si fuese un artefacto peligroso. 


    —¿Estás seguro? —inquirió sin apartar sus ojos de ahí.


    —¿Qué si estoy seguro de qué exactamente?


    Dana levantó la cabeza para mirarlo, la conocía muy bien como para responderle con esa pregunta. La conocía tanto que sabía qué llegaba a perturbarla. Estaba radiante aquella mañana, más de lo normal, y eso que llevaba uno de sus habituales trajes para el trabajo. Pero tenía un brillo diferente y una sonrisa mucho más ancha de lo normal. 


    «¿Y si él si está listo, pero soy yo la que no?» Con esa pregunta cruzando su mente se le vino el mundo encima y Álex corrió a ponerse junto a ella en la cama. 


    —Oye, oye… ¿Qué pasa?


    —¿Y si es positivo? —lloriqueó sin poder aguantar las ganas.


    Álex sonrió con ternura.


    —Entonces rezaré para que se parezca a ti. 


    Dana dejó escapar una carcajada que sonó asustada. 


    —Álex…lo digo en serio. 


    Este se acomodó en la cama y la hizo mirarlo. 


    —Y yo —Los ojos miel de Dana se quedaron fijos en los suyos, la agarró de la mandíbula para atraerla a su boca—. No es algo que hayamos planeado, eso es verdad, pero estamos bien. Nuestra relación es sólida y estoy enamorado de ti, ¿Qué más hace falta?


    Dana hico un mohín, Álex era un verdadero encanto. 


    —Que yo también lo esté de ti. —bromeó poco después. 


    Él hizo un gesto vacilante. 


    —Sé que te cautivé desde el primer día. —La guasa en su rostro la hizo reír y se sintió un poco más tranquila.


    —Supongo que tienes razón —Álex sabía que se refería a la primera pregunta y asintió emocionado—¿Y si sale negativo? —preguntó esta vez, consciente de que podía ser otro resultado. 


    Álex subió los hombros, la abrazó con fuerza, la besó en la sien y le pegó los labios al oído.


    —Estaré encantado de intentarlo cuantas veces hagan faltas, preciosa. 


    Algo más relajada, Dana se movió de la cama tras responderle con un manotazo amistoso en el brazo. Cogió la caja y se metió en el baño. Sacó el test de su envoltorio y siguió los pasos que le indicaba el prospecto. 


    Mientras, Álex esperaba sentado en el borde de la cama. Tenía la vista fija en sus manos, entrelazadas sobre el regazo, y la levantó cuando Dana entró en la habitación. La observó sentarse a su lado. 


    —Hay que esperar dos minutos. —fue lo único que dijo.


    Álex miraba su reloj cada segundo. Dana lo miraba con él y ambos suspiraban nerviosos al ver que todavía no era el tiempo. 


    —Están siendo los minutos más largos de mi vida. —Confesó Álex la última vez que miró el reloj.


    Ella sonrió, muy pocas, poquísimas, veces había visto a su chico histérico por algo. Ni siquiera cuando se presentó la primera vez en el hotel, ni cuando tenían reuniones con gente importante. Sin embargo, aquello lo tenía con los sentimientos a flor de piel y eso la hizo quererlo aún más. 


    —Ya. —anunció él tras mirar su reloj de nuevo. 


    Dana sintió el miedo recorrerle el cuerpo, un calambrazo le cruzó el estómago y unas ganas irrefrenables de llorar se apoderó de ella. Álex estaba alucinando, ahora que habían hablado del tema y estaban a la espera del resultado de la prueba de embarazo, veía con más claridad que sería positivo. Pues aquel manojo de sentimientos y emociones que brotaban de ella desde hacía días tenían que ser fruto de algo.


    Entraron en el baño y Dana cogió la prueba, que había dejado dos minutos antes sobre papel encima del lavabo.  Estaba tan nerviosa que se lo dio a él sin mirarlo siquiera.


    —No puedo, hazlo tú.


    Álex no lo pensó, se lo cogió de las manos. Miró el resultado atónito y estuvo a punto de decirlo en voz alta, pero entonces se dio cuenta de que no sabía cuál era. Nunca había hecho una prueba. Maldijo en voz baja, tenía el resultado en sus manos y no lo entendía, Dana lo miró. 


    —¿Qué pasa? —murmuró asustada y lo pilló con el prospecto en la mano libre, entonces lo entendió y le explico con ternura— Dos rayas es positivo y una, negativo. 


    Álex exhaló. 


    —Positivo, preciosa —cerró los ojos unos segundos, sintiendo un alivio inexplicable. Cuando los abrió Dana se tapaba la boca con dos manos, emocionada. Fue hasta ella—. No sabes cuánto te quiero, cielo.


    Le respondió el abrazo, luego cogió la prueba para mirarlo ella misma. Ahí estaba: dos rayas bien marcadas. Por un momento su estómago pareció calmarse. 


    —Tenemos que ir a la clínica. —terció Álex con el teléfono en la mano.


    Dan asintió y se sentó sobre el retrete sin soltar la prueba. Ella, embarazada. No se lo podía creer, pero de repete tampoco podía imaginar su vientre vacío una vez sabía que un bebé estaba creciendo ahí. Un bebé fruto del amor más puro que jamás había conocido. Se acarició su barriga plana y saboreó todos los recuerdos bonitos que vivía, y había vivido, con Álex. Y no podía imaginar nada más que todos esos momentos y todo ese amor compartido con un nuevo miembro en la bonita familia que estaban formando juntos.


    —En dos días tienes cita con Frederick, a primera hora de la mañana. 


    Dana pensó, sin alejar la mano de su barriga.


    —Tengo que contárselo a mi familia —Álex asintió y algo cruzó la mente de ella—. ¿Y la tuya?


    Nunca habían hablado de ellos. Álex jamás había nombrado a sus padres, ni una futura presentación, y Dana parecía haberse dado cuenta en ese mismo momento. Él se acuclilló frente a ella y puso las manos en sus rodillas. 


    —Ellos no viven en la ciudad. Solo yo. Los conocerás en el evento, tus padres me ofrecieron hacerlo.


    —¿Porqué me estoy enterando ahora?


    —Bueno, no es que hayamos tenido una relación tranquila. 


    Ella asintió, de acuerdo con eso. 


    —¿Dónde viven? —quiso saber, ahora que el tema estaba en marcha no quería dejarlo escapar.


    —En Windsor. 


    Dana parpadeó. Eso no cuadraba con lo que él le había contado.


    —Me dijiste que eras de la ciudad.


    —Y lo soy —respondió el seguro—. Mis padres han vivido aquí hasta que cumplí la mayoría de edad. Eran dueños de una fábrica de zapatos bastante conocida, pero una mala gestión de mi padre y se fue a pique. Añadiéndole a eso una infidelidad por su parte que, a pesar de apoyarla en divorciarse, mi madre prefirió perdonar. Eso abrió una brecha entre mi padre y yo. El caso es que siempre habían estado muy bien posicionados, crecí sin faltarme un mísero detalle, cualquier cosa que se me antojaba lo tenía a mis pies, y no me siento orgulloso, la cosa sea dicha.


    Álex se acarició el pelo, tendría que habérselo explicado antes, pero nunca había encontrado el momento. 


    » Cuando se quedaron sin una libra decidieron irse de la ciudad, pero yo me quedé. Tuve varios empleos para poder pagarme la universidad, me arrepentí durante todos los años de carrera de no haber ahorrado en vez de malgastar el dinero de mis padres. En los años de universidad también me enfoqué en un proyecto empresarial, Parsimonia. Se lo comenté a mis padres y, a pesar del rencor que le guardaba, decidí que podía darle una oportunidad a mi progenitor. Claro que, con mis condiciones, siendo yo el propietario del noventa por ciento. Para cuando me gradué y pude pulir el proyecto, el cual tomó más de diez años, mi padre ya había encontrado varios interesados en asociarse con nosotros y yo quise apostar por tu familia. 


    Dana procesó toda aquella información y llegó a la conclusión mucho más rápido de lo que esperaba. Puso su mano sobre la de él. 


    —¿Asociarte con nosotros ha sido lo que te ha impulsado? —preguntó atónita. Él asintió— ¿Por qué no intentaste hacerlo por tu cuenta?


    —No tenía nada que perder. Además, confiaba en mí y en mi trabajo. 


    —Ya, pero…


    —Ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida, Dana. —colocó su mano sobre la de ella, sobre su vientre. 


    Ella lo besó, entendiéndolo a la perfección. 


    [image: ]


    Aquella tarde, Dana esperó a que Álex terminase de trabajar para reunir a todos en la casa de los Müller. También estaban Carol y George. Marissa se encargó de preparar una riquísima cena que culminó con el postre favorito de Dana: ensaimadas típicas de las Islas Baleares. 


    Hubo vino, aunque ella no probó ni gota, hubo risas e incluso algún que otro tema sobre el evento se coló aquella noche. Pero la verdadera emoción, el verdadero amor en la familia Müller, se desplegó cuando Dana, con la mano de Álex agarrando la suya, se levantó de la silla y llamó la atención de todos. 


    —No os hemos reunido esta noche para darle un trabajo excesivo a mi querida Marissa —Los demás rieron y la mujer, con el brazo de su marido rodeando su cintura, la miró con cariño—. Os hemos pedido venir porque Álex y yo tenemos algo que contaros.


    Adeline ya estaba emocionada, no sabía por qué, pero aquello solo podía significar una cosa, y miró a Marissa en busca de un mínimo de semejanza en sus pensamientos. Sin embargo, Antón, Michael, con la mano de Victoria sobre su rodilla, y Jacob, seguían a la espera de lo que tuviese que contra. Carol estaba sentada cerca de Dana, con su barrigota de mellizos, de seis meses de embarazado, cubierta por un jersey negro, y George a su lado.


    —Dana está embarazada. —se adelantó Álex pillándolos a todos por sorpresa.


    La susodicha lo miró sorprendida, eso no era lo que había planificado, pero los nervios de su chico eran bastante evidentes. Este la miró y la entendió a la perfección.


    —Lo siento, pero me ha superado la emoción. —suplicó, divertido, sobre los gritos de alegría de los demás, después la besó en los labios.


    Feliz, Dana recibió la enhorabuena de toda su familia y disfrutó del resto de la noche con ellos.
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    E l día 25 de octubre, dos días después de conocer el resultado de la prueba de embarazo, estaban en la sala de espera de la clínica del doctor Frederick. Ya le habían sacado sangre y esperaban para poder realizar la primera ecografía. 


    —Estoy muy nervioso. —manifestó Álex con las cosas de Dana sobre sus piernas. 


     —Yo también. 


    Ambos se miraron a los ojos, se sentían dichosos por compartir aquel nerviosismo juntos. Entrelazaron sus manos y Álex llevó una a los labios para besarle los nudillos. 


    —Pero son nervios emocionantes. Estoy ansioso por ver a nuestro bebé.


    Dana se rio contenta. Álex era un amor. Estaba a punto de expresar lo que pensaba cuando un hombre salió del pasillo.


    —¿La señorita Dana Müller? —sondeó con una carpeta en la mano. Dana asintió— Bien, acompáñenme. La doctora Styles los espera. 


    Frederick les había informado antes de salir de su consulta, de que la ecografía la realizaría ella. Siguieron al auxiliar por el pasillo hasta que se detuvo en la tercera puerta de la parte izquierda, abrió la puerta y los invitó a entrar.


    —Buenos días, soy la doctora Styles —La mujer, morena, alta y con curvas, se acercó a ellos y les tendió la mano para saludarlos—. Usted debe ser la señorita Müller, ¿Verdad? —Esta asintió y la mujer miró a Álex—. ¿Usted el futuro padre?


    Esas palabras hacían centellear el interior de ambos y Álex asintió henchido de orgullo.


    —Sí, encantado. 


    La doctora, peinada, maquillada y vestida a la perfección, sin una pizca de arrugas (y no solo en la ropa), les sonrió de forma rígida. Dana pensó que no solía hacerlo mucho. Aun así, agradeció el intento. 


    La siguieron hasta una camilla, donde esta desplegó un papel blanco, la invitó a tumbarse y le preguntó cosas sobre ella. ¿De cuánto cree que está embarazada? ¿Qué edad tiene? Y un largo etcétera que Dana respondió sin dejar de observar lo que hacía.


    Encendió una pantalla, el ecógrafo claro. La ayudó a subirse la camiseta y le bajó un poco la cinturilla del pantalón vaquero. Álex tampoco se perdía detalle, sentía que el corazón le rompería el pecho en cualquier momento, y a la vez, una sensación de hormigueo al observar a Dana en aquella tesitura: a segundos de conocer a su bebé.


    «De los dos», se dijo cogiéndola de la mano y besándola los nudillos. 


    «Nuestro bebé», se repitió acercándose a ella y besándola con amor en la frente. 


    —Voy a echarte el gel, va a estar muy frío. 


    Y así fue, Dana sintió el líquido gélido sobre la piel y cómo este se extendía por su vientre. La doctora Styles le explicó cómo funcionaban las ecografías y se puso a ello. Styles pasó la sonda sobre su barriga. La pantalla, en blanco y negro, no dejaba de mostrar imágenes que ninguno de los dos entendía, pero que los tenían conteniendo la respiración. 


    —Aquí lo tenemos. —dijo la doctora emocionada, una contradicción de su tirante sonrisa por cortesía. 


    Álex pensó que le gustaba su trabajo. Pero la fuerza con la que Dana le apretó la mano lo hizo olvidarse de todo y la miró a los ojos, susurrándole casi en silencio un «te quiero» que le bañó los ojos de lágrimas. 


    —Es muy pequeñito. Pero muy sano. ¿Escuchan el corazón?


    La doctora los miró, ambos estaban asintiendo sin despegar la mirada de la pantalla. Álex sentía un nudo de emociones en la garganta que lo privaba de hablar y Dana se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. 


    —Está justo aquí. —señaló Styles en la pantalla. 


    Álex sonrió, una lágrima termino sobre su labio, pero no le importó. Se sentía el hombre más feliz del plantea. 


    La doctora Styles, que al cabo de diez minutos confesó llamarse Isolde, les explicó, por lo que Dana le había contado, que llevaba un mes de embarazo. Le puso fecha de parto para el 26 de junio. Aun así, le explicó que la fecha podía variar. 


    Con los dedos entrelazados y tres copias de la ecografía, salieron de la clínica sonrientes.


    —Es nuestro pequeño. —murmuró Álex con las imágenes en las manos. Dana sonrió.


    —O pequeña. —Este la miró ella se puso el cinturón de seguridad. 


    —Lo que sea, solo quiero que esté sano —Se acercó sin soltar las imágenes y apoyó su frente en la suya. Rozó sus labios con los de ella y su cuerpo vibró de emoción como siempre—. No sabes lo feliz que soy, preciosa. 


    Dana le acarició la nuca con el borde de sus uñas, dulce y cariñosamente. Dejando que el calor de él se instalase en su cuerpo. Lo besó con cuidado, como si fuera a romperse, como si fuese el regalo de navidad que obtiene un niño por primera vez y no quiere que se arañe. Aunque eso no era tanto una metáfora, realmente Dana sentía como si Álex fuese un regalo y desde luego era su primer amor, verdadero y sano. 


    De camino a casa, recibió una llamada de Jacob tras haberle enviado unas fotos de la ecografía y la atendió contentísima. Lo primero que le contó fue cómo había ido la cita en la clínica y estuvieron fantaseando sobre cómo sería sus vidas cuando naciera el primer bebé de la familia. 


    Tras diez minutos de charla, Jacob hizo un inciso y le pidió acompañarlo a la mansión donde se iba a hacer la fiesta. Deseosa de salir de casa y soltar la adrenalina que sentía por la emoción del momento, ella aceptó. 


    —Álex me dejará allí. —dijo a modo despedida antes de colgar, dejó el teléfono sobre su regazo. 


    —¿Dónde tengo que dejarte? —Le preguntó él, buscándole la mano.


    —En la mansión, mis hermanos están allí revisando la zona y ultimando detalles. Uno de los dos me dejará en casa después.


    —Está bien, cielo.


    Álex se desvió y, aunque había estado de acuerdo en dejarla allí, algo lo atenazó el pecho. 


    —Leo no debe estar allí, ¿Verdad?


    La mención de aquel nombre siempre la pondría tensa y Álex odiaba presenciarlo. 


    —No, por supuesto que no. Ya sabes que la empresa de catering ahora es el bar al que fui a cenar una vez con Clayton. 


    —Si ya, no me lo recuerdes. Aun me cuesta pensar en aquella jugada de Curtis. 


    —¡Álex! —e carcajeó Dana ante el tono de guasa y la concienzuda equivocación de él— Sabes que no es más que un amigo. Me ha tratado muy bien este tiempo.


    La rabia por haber estado separado de ella lo visitaba más de lo que reconocería jamás, pero estar juntos de nuevo lo calmaba la mayoría de las veces. Álex se rio. 


    —De esa se libra. 


    Entre risas, llegaron a la explanada de la mansión, donde, tres noches después, sería el lugar que ocuparían los vehículos de los asistentes. Por ese entonces solo estaban los coches de Jacob y Michael, el de la familia del bar y una furgoneta que anunciaba a una empresa de electricidad. 


    Cuando Álex paró el coche, aunque no el motor, se giró en su asiento para sostenerle las manos bajo las suya. 


    —Si está aquí, o si aparece, llámame —ordenó mirándola, aquel no era un tema para bromas. La acercó más a él y la besó en los labios—. No quiero que ese hijo de puta se acerque a vosotros —Dana lo miró a los ojos, esa forma de hablarle en plural le enviaba cosquilleos al estómago. Estaban formando una familia, Álex la quería y defendeía —Llámame, por favor. —repitió antes de besarla una última vez. 


    El Audi de Álex desapareció por el camino y Dana comenzó a caminar por la gravilla, subió la ancha, y elegante, escalera y cruzó el alto vestíbulo. 


    —Mi preciosa hermana. —La voz de Jacob se acercó por la derecha.


    Al girarse vio que salía del salón de baile. Le sonrió de oreja a oreja y aceptó el afectuoso abrazo. Michael fue el siguiente, aunque tuvo que acercarse a uno de los electricistas que requería su atención.


    —¿Cómo están mis personas favoritas? —Preguntó Jacob acariciándole el vientre. 


    —Estamos bien. Muy bien. 


    —Eso es lo que quiero —aseguró él mirándola con cariño. Después desvió el tema para no emocionarse, ver a su hermana pequeña dando aquel paso lo tenía muy ñoño últimamente—. Mira, el salón para el baile está listo. 


    Entraron en la habitación y Dana abrió la boca ante la sorpresa de ver un trabajo tan minuciosamente bien hecho. Las lámparas relucían, el ambiente era acogedor y extravagante (acorde con las personas que irían allí), había mesas doradas, con manteles en crudo, acompañadas por sillas, cubiertas de una tela del tono del mantel. 


    —Que preciosidad.


    —Pues el gran comedor va a encantarte.


    Su hermano la guio, saliendo al vestíbulo y entrando en la estancia del otro lado. Dana miró el lugar. Todo cuidado al detalle: mesas redondas con manteles del color del marfil, doradas también a juego con las sillas, que esas no estaban cubiertas. En cada hueco que debía cubrir un invitado había un cartel con el nombre del ocupante, un jarrón precioso en el centro, vacío, pero que imaginaba lleno de flores. Allí también relucía todo. Los ventanales, desde el suelo hasta el techo, la hacían sentir que se celebraría un baile de época.


    —Guau, Jacob. Estoy sin palabras.


    —Verás la sala de la subasta. —anunció aún más emocionado su hermano. 


    Volviendo al vestíbulo, Jacob la invitó a subir las anchas escaleras, de madera blanca, y ante ella quedó otro vestíbulo más grande si cabía. Había ventanales por toda la estancia, una puerta de cristales que daba a una bonita terraza, pero no salió allí, Jacob la instaba a continuar caminando hasta el arco de escayola que se descubría al fondo. 


    Allí estaba la guinda del pastel. Un enorme escenario, un atril con micrófono. Sillas en líneas, unas detrás de otras, dejando un pasillo en el centro. Delante, entre los asientos y la tarima, había un espacio lleno de expositors, donde sabía que irían lo objetos por los que se pujarían. 


    —Ni siquiera yo habría sido tan minuciosa. —confesó tocando la madera envejecida de las sillas. 


    —Como has estado muy liada esta semana con el papeleo de Leo y después tu estado, hemos querido ocuparnos nosotros para quitarte algo de encima. Nos lo hemos currado pero bien. Creo que ahora detesto a nuestro hermano más que antes. 


    —Tío, eres un capullo integral —La voz de Michel los sorprendió y Jacob chasqueó la lengua—. Solo te salva que nuestra hermana pequeña, y embarazada, esté aquí. Hola, ¿Cómo estás? —Le susurró con cariño, abrazándola. 


    Ellos siempre habían sido cariñosos. Se profesaban un amor inquebrantable y no dudaban en demostrárselo unos a los otros. Pero Dana no dejaba de divertirse por como ese amor de sus hermanos hacia ella se había intensificado sin medida desde que había contado que estaba embarazada. Eran protectores con ella y la llamaban a diario. 


    Un aplauso a lo lejos la sacó de su ensimismamiento. 


    —He estado a punto de vomitar con esta escena, solo se me han quitado las ganas cuando he oído eso del “papeleo de Leo”. 


    Dana se tensó y ninguno de sus hermanos se pensaron el colocarse delante de ella. 


    —De verdad, os lo tenéis que mirar. Resulta abrumador vuestra forma de defenderla —Hubo un silencio, un silencio que Dana supo que escondía mucho, y los ojos de Leo se oscurecieron tanto que sintió un leve escalofrío. Más cuando este dijo—. De defenderla de aquel que, más temprano que tarde, va a conseguir tenerla. 


    Leo había sido listo, ni muchísimo menos iba a subir allí solo para enfrentar a los hermanos Müller, y por ello, cuando Michael fue a echarle manos al cuello los electricistas subieron en grupo y este tuvo que dejar los brazos caer a medio camino. 


    —¿Dónde dice que está la avería? —le preguntó un trabajador directamente a Leo, pues él los había informado.


    —No tengo ni idea, ellos son los que llevan el catarro —Desvió su mirada a la de Dana y sonrió con sed de ella—. Yo aquí no soy nadie. 


    Lo observó irse y se sintió tan amenaza que, aunque se había prometido no llamarlo para sacarlo del hotel y enfurecerlo, marcó el teléfono de Álex. Y, aunque sintió alivio al saber que iría a buscarla en seguida, lo único que calmó un poco sus nervios fue la buena noticia que recibió con un correo de Dorian. 


    Leo sería demandado y juzgado ante un tribunal. 


    «Se va a pudrir en la miseria, el muy condenado», había citado el abogado al final del texto.
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    F altaban cinco horas para el evento y, aunque debían estar ansiosos y emocionados por los resultados que obtendrían, en casa de Antón abundaba la ira y el desasosiego. 


    —Pero hija, ¿Cómo has podido ocultarnos algo así? —Adeline tenía el rostro compungido y la miraba aterrada.


    —Han sido tiempos difíciles, mamá. No quería preocuparos o… defraudaros. 


    Antón se giró bruscamente hacia ella y el dolor se apoderó de su cuerpo y mente. Adoraba a aquella niña de ojos claros y pelo negro, junto a sus hermanos, más que a su propia vida, y saber que había sufrido aquel maltrato le había roto el corazón. 


    —¿Defraudarnos? —preguntó atónito, mirando de soslayo a su yerno, que la cogía de una mano. Álex apartó la mirada.


    —Estábais tan contentos con Leo que…


    —Porque creíamos que tú eras feliz, hija —El silencio de Antón descubrió un quejido de su mujer y le acarició el cabello—. Si llego a saber esto, la empresa de los Berry hubiese dejado de trabajar con nosotros desde el primer segundo. 


    Jacob y Michael se miraron, era justo lo que Dana había hecho. Su hermana los había invitado a asistir a la reunión que había decidido tener con sus padres antes de que Leo se fuera de la lengua en la fiesta. Y ellos no dudaron en estar presentes para apoyarla. 


    —Papá, mamá —ella los miró a ambos y empezó a llorar—. Lo siento tanto. 


    Sus padres la miraron con el corazón molido por la noticia. Su niña, su preciosa niña maltratada a manos de un despreciable ser. Antón se separó de su mujer y fue hasta su hija para abrazarla con fuerza, unos segundos después abrió los brazos para dejar entrar a Adeline. 


    Dana se había levantado aquella mañana del 27 de octubre con las ideas muy claras y no pensaba privar a sus padres ni un día más de lo que debería haberles contado mucho antes. Lo había hablado con Álex cuando este la saludó en la cocina, antes de coger una taza y vertirse el té que ella había preparado. 


    —¿Y dices que te has encargado de todo tú sola? —Quiso saber su padre separándose de ella. 


    —No. Con la ayuda de mis hermanos y Dorian —Dana apretó la mano de Álex—. Álex no ha podido ser partícipe en el proceso. 


    Adeline y Antón asintieron. Su hija tenía mucho que explicarles y eso fue exactamente lo que hizo. Largo y tendido. Cómo Leonard sería denunciado por malos tratos, la demanda, la solicitud de encarcelamiento y, por hinque de sus hermanos, Dorian e incluso Álex, pues ella no quería dinero de ese hombre, de la petición de una indemnización de un millón de libras en caso de no ir a la cárcel. Si no aceptaba el pago de la cuantía solicitada, que no lo haría porque no podría permitírselo, y ahí estaba la verdadera jugada, tendría que abandonar la ciudad. 


    Sus padres no daban crédito a lo que les contaba y era testigo de ello por el asombro en sus rostros. Pero había cambiado, estaba tan cansada de sufrir y esconderse que había tenido que salir del caparazón para librarse de aquel insufrible y terrorífico hombre. 


    —¿Cuándo se iría? —preguntó Adeline.


    —Cuando firme. Todo lo demás ya está en marcha, de hecho, me dijeron que me llamarían el lunes para la cita en el juzgado. En caso de que Leonard no quiera firmar, tendríamos que ponernos en manos de bogados.


    —Seguro que ese malnacido…—comenzó diciendo Antón.


    —Pero lo ha hecho —Lo interrumpió Dana—. Ha firmado no pagar e irse de la ciudad, pero no puede hacerlo hasta que el juez dictamine su sentencia. 


    Antón cabeceó y asintió con rotundidad. 


    —Está bien. Espero que se pudra unos años allí dentro y después no volver a verlo nunca. 


    Todos asintieron ante esas palabras, pues no había nadie en aquella sala que no deseara alejarlo de Dana.


    Adeline miró a sus hijos. A Jacob, sentado en el borde de la mesa, larga que llevaba años bajo un gran cuadro de diseño antiguo, con las manos apoyadas detrás, como solía hacer desde siempre. Michael, de pie a su lado, con los brazos cruzados en el pecho y las piernas ligeramente separadas. Y a su hija, de pie junto al hombre que le había devuelto la luz que había perdido hacía años, aunque no se hubiera imaginado el porqué.


    Y observándolos, dio gracias a la vida por haberlos puesto en su camino. Y, aunque siempre se martirizaba por agradecer tal cosa, pues siempre le dolería que sus niños hubieran sido abandonados a su mala suerte por sus padres biológicos, aquella vez fue la primera en la que no sintió culpa por su agradecimiento. 


    Lo habían hecho bien. Ella y su marido, habían criado a tres flores marchitas que ahora brotaban en su mayor esplendor frente a ella.


    Emocionada, decidió darles una tregua.


    —La mañana ha sido muy intense, solo quedan cuatro horas y cuarenta y cinco minutos para el evento. Tendríais que descansar un poco y preparaos.   


    Nadie le llevó la contraria porque todos sabían que llevaban razón y, precisamente Dana, había quedado a las cuatro y media con una estilista, por lo que se despidió de sus padres, salió de la casa de su infancia junto a Álex y sus hermanos. 


    Llegó a casa, sentada en el copiloto del coche mientras su chico conducía con una canción de Sia sonando de fondo en la radio, tras veinte minutos de trayecto en los que observó pensativa los edificios de la ciudad. Se bajó y entró en casa.


    —¿Quieres darte una ducha conmigo? —Le ronroneó al oído por encima del pelo. 


    —Si me ayuda a destensarme, ¿Porqué no? —bromeó ella cuando comenzó a subir las escaleras que daban al segundo piso. 


    Álex la agarró por detrás y la cogió en brazos.


    —Yo ya estoy tenso. 


    Dana rio por lo bajo y consiguió llevar una mano al botón de los pantalones de él. Y comprobó que sí que lo estaba. 


    —¿Y esto es para mí? —Lo miró batiendo sus pestañas con coquetería y Álex la soltó en el suelo del baño, dejando escapar una carcajada ronca.


    Mirandola con las ganas instaladas en los ojos, se desabrochó los pantalones, le dio una patada cuando tocaron el suelo. Lo siguiente fue la camisa y camino hacia ella vestido únicamente con los bóxers. 


    —Sola y exclusivamente para ti, mi amor —La agarró de la mandíbula y la besó, después se encargó de su ropa, dejándola desnuda ante su felina mirada—. Y tú, mi querida chica, eres sola y exclusivamente para mí. 


    Asintió hechizada, cerró los ojos al notar la caricia que la mano de Álex le regalaba, bajando por el cuello hasta la clavícula, continuando por el centro de sus pechos y terminando en su vientre. Sus dedos se pusieron de pie sobre aquella juguetona zona de y anduvieron hasta llegar al centro de su deseo. 


    Dana jadeó. 


    Álex le mordió el labio. 


    —Estás muy mojada cariño —La miró a los ojos con deseo y la besó rápido sin dejar de darle placer con terribles caricias—. Me encanta cuando te toco y me encuentro esto. 


    Con tranquilidad introdujo un dedo en ella, tras varios movimientos que, hicieron que Dana cerrase las piernas, entró un segundo. Hasta que ninguno pudo hablar o respirar con normalidad, Álex la cogió en el aire y se clavó en ella. 


    La pegó a la puerta del baño, acariciándola por todo el cuerpo, la besó por todas las partes que le fueron posibles y le susurró te quiero tantas veces como quiso. El interior de Dana ardía y se tensaba a su alrededor. Sintiendo así, cómo su erección parecía cada vez más hambrienta y necesitada de ella. 


    Se dejaron llevar en un ardiente orgasmo que los dejó a ambos respirando con irregularidad.


    —Ahora sí que ha llegado el momento de esa ducha —comentó Dana sonriendo, aun apoyada con la espalda en la puerta y con Álex besándole el hueco del cuello. 


    —Sí, creo que sí. —murmuró él. 


    La estilista apareció justo a tiempo, Dana acababa de vestirse tras la rápida ducha. Dolly, la estilista, había montado un mini salón de belleza y la tenía sentada en una silla plegable que siempre llevaba con ella. 


    Lo primero que le había hecho fue plancharle el pelo. Habían decidido que, tras conocer los detalles del vestido que usaría esa noche, solo le recogería un lado del cabello con un bonito pasador plateado y piedras blancas. 


    Lo segundo estaba siendo el maquillaje, con el que ya llevaban diez minutos de trabajo, aunque Dana le había pedido algo natural. Y Dolly le había asegurado que así sería. 


    —Vamos a ahumarte un poco los párpados. 


    Asintió, observándose en un espejo que la estilista le había entregado. La base ya estaba aplicada y debía reconocer que apenas se apreciaba que la tenía echada. Había añadido unos polvos para que no le brillase el rostro, un bronceador y algo de iluminador de una paleta con tapa transparente que llevaba encima el nombre de Dior.


    Sacó un estuche con tantos pintalabios, que Dana pensó que jamás podría elegir uno entre tantos. En medio de la decisión de cuál le iba mejor, Álex bajó recién afeitado, perfumado y peinado. Llevaba un traje burdeos, con el chalequillo a juego encima de una camisa blanca, marcando cada uno de los músculos de sus brazos. Aunque aún faltaba la chaqueta. 


    —Dime que es uno de tus hermanos y no el hombre de tu corazón. —bromeó Dolly sacando con un gesto de eureka un pintalabios del tono del traje de Álex. 


    —¿Ha sido a conciencia? —preguntó Dana sorprendida.


    —Por supuesto, no podía ser de otra forma. 


    Dana rio y la miró a los ojos cuando empezó a acercarse a ella para perfilarle los labios. 


    —No, no es uno de mis hermanos —Dana repasó a Álex de arriba abajo cuando este se puso a un lado de ellas y se estiró las mangas de la camisa—. Es el hombre de mi vida. 


    Dolly dejó escapar un quejido gracioso, que le robó una sonrisa a los dos, y continuó pintándole los labios. 


    —¿Cómo estoy? —inquirió Álex sin dejar de sonreír. 


    —Guapísimo —Le dijo Dana tras mirar de soslayo a Dolly cuando hubo terminado de maquillarla— ¿Ya? —preguntó observándose en el espejo de mano. 


    —Solo falta el pasador. 


    Tras colocárselo en el pelo, recogiéndole el lado izquierdo con él, asintió y dijo un «menuda obra de arte» bastante orgullosa de su trabajo. Dana también lo estaba. E incluso Álex, que había aprovechado que la estilista estaba recogiendo para acercarse a ella y besarle la sien, pegó los labios en su oído y le susurró con voz bronca un sensual «Sí que eres una jodida obra de arte, preciosa».


    Después de pagarle a Dolly, agradecerle mil veces su buena labor y recoger sus pertenencias tras la marcha de esta, Álex le ofreció el brazo a Dana cuando cerró la puerta con llave tras salir de casa. 


    La fiesta más esperada del año los esperaba.
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    C uando llegaron a la mansión, todavía no había nadie a excepción del servicio, la seguridad, su familia y los medios, pero era evidente que uno de los mayores acontecimientos de la ciudad de Londres estaba a punto de suceder. Y no solo por la manada de buitres que se arremolinaron alrededor del coche de Álex, ni de cómo iban tras ellos para hacerles fotos a la pareja, si no por el ambiente en general.


    Se respiraba espera, ambición, elegancia. La explanada que el día anterior había estado llena de gravilla sucia del tiempo, había sido limpia, parecía que la hubiesen recogido y echado de nuevo tras lavarla. La familia de Dana revisaba con atención que todo estaba en orden, tanto Jacob en la calle, como el resto las estancias del interior de la casa. 


    Cuando llegó hasta sus padres, escuchó a la orquesta ensayar. 


    —Hija, estás preciosa. 


    Dana se miró el vestido, de seda y hecho a mano por una modista muy amiga de su madre. La tela era Negra, le caía sobre el cuerpo como una delicada caricia, delineaba sus curvas y tenía un bonito escote semejante al famoso vestido de la venganza. La modista se las había ingeniado bien para recrear aquel icónico vestido con el suyo de esa noche, añadiéndole una largura hasta los pies. 


    —Gracias mamá. Tú también. —Besó a su madre y la abrazó.


    —Los invitados están llegando. —anunció uno de los hombres de seguridad. 


    La familia Müller se acercó a la puerta, situándose junto a la chica que iba dando paso a todas las personas que estaban en la lista, para dar la bienvenida a los invitados. 


    Estuvieron cuarenta minutos, sonriendo y dando la mano a todas las personas que entraban. Álex no la había soltado en todo el tiempo y su agarre en la cintura se intensificó cuando los Berry aparecieron por las puertas. El saludo hacia Daniel y Susa fue cordial, pues ellos no habían hecho nada, aunque se notaba la tensión tras lo sucedido. Leo no estaba y todos pensaron que debía estar preparando su marcha.


    La noche empezó de fábula, todos reían y bebían mientras hablaban de temas triviales. La cena fue exquisita, perfectamente elaborada e irradiaba el empeño, y el amor, con el que se había cocinado. La orquesta no dejó de sonar y los invitados no hacían otra cosa que alabar el trabajo de la familia. 


    «Cada año es mejor», había oído decir Dana a más de uno. 


    —¿Cómo estás, preciosa? —Le preguntó Álex al oído cuando Antón se giró para hablar con un viejo amigo.


    —Perfectamente cariño. Aunque no estaría mal beberme una buena copa de Champagne ahora mismo. 


    Álex rio y la besó en los labios con delicadeza. 


    —En cuanto nazca el bebé te abriré las que desees. 


    La respuesta de Dana se quedó en la garganta cuando su padre subió al escenario y anunció el comienzo de la puja. Los invitados salieron de la sala, acompañados por la seguridad, y subieron la escalera hasta el salón donde se realizaría.
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    Sobre la tarima había un señor hablando rápido, anunciando las pujas y señalando al pujador. Las manos se levantaban sin descanso y las personas aplaudían o reían cuando alguien hacía una donación excesiva. Dana sentía el hormigueo de la satisfacción recorrerle el cuerpo, siempre se ponía muy contenta con la recogida del dinero, pues saber dónde iría la hacía feliz. 


    —¿Quieres algo de beber? —Le preguntó Álex llamando su atención. 


    —Sorpréndeme. —bromeó ella. 


    Este le dio un ligero beso en los labios y asintió antes de ir a buscar un camarero. Los había visto caminando por la sala, con una bandeja en la mano cargada de copas, vasos anchos y bajos. Y observando la sala en busca de alguno se le heló el cuerpo: le pareció ver a Leonard en una de las puertas mirándola fijamente. 


    Pero no podía ser. Sus hermanos se habían encargado de prohibir su entrada allí, ya que no podía irse de la ciudad sin antes ir al juzgado. La idea de que se hubiera colado le puso la piel de gallina y, si Álex no le hubiese puesto la mano en la zona baja de la espalda, habría ido a comprobar si estaba equivocada. 


     —Zumo de naranja. —Le susurró al oído.


    Lo cierto era que ya no tenía ganas de beber nada, pero no quería alarmarlo con suposiciones. Cogió el vaso, probó el zumo, luego miró a su chico y le sonrió.


    —Está muy rico. 


    Álex se acercó y pegó la nariz en su oreja, enviándole descargas por todo el cuerpo.


    —Tu mucho más, preciosa. 


    Ella se rio ante el comentario y una voz conocida sonó desde delante. Sus ojos se clavaron en el escenario y se sorprendió al ver a Michael subido en él. Estaba anunciando el Descanso, empezó un pequeño discurso que había preparado para aquella noche. 


    —Buenas noches a todos.  Es un placer tenerlos aquí un año más, es un orgullo para mí y toda mi familia ver caras conocidas entre nosotros y también rostros nuevos, a los que agradezco, en nombre de los Müller, haber asistido. Por supuesto, agradezco la labor de todo el equipo de seguridad y servicio, que están haciendo un trabajo excelente. Esta noche es muy importante para todos nosotros, pues es un acontecimiento muy esperado en la ciudad y con un fin muy generoso. 


    » La idea fue de nuestra hermana, ni siquiera sé si ella lo recuerda, pero fue una tarde en el despacho de nuestro padre. —Dana se sintió las mejillas arder, no recordaba lo que su hermano decía, y los invitados la buscaban con sonrisas en los labios—. Jacob y yo estábamos allí sentados, observando cómo mi padre trabajaba, empapándonos de todo el trabajo familiar, cuando la puerta se abrió y nuestra pequeña y espabilada hermana entró. 


    » Papá, dijo con su muñeca preferida en las manos, tengo un amigo en el parque que hoy llevaba sus zapatos rotos. Me ha contado que su mamá y su papá no tienen dinero para comprarle unos nuevos. Quiero darle uno de mis hermanos —El sonido del cariño ante aquella revelación sonó por toda la sala y Álex la besó en la sien—. Mi padre la miró, nos miró a nosotros, y la invitó a sentarse en otra silla a nuestro lado. Es un gesto precioso y desinteresado que dice mucho de ti hija, recuerdo que le dijo mi padre. 


    » También he pensado darle algo de mis ahorros, fue lo que dijo ella sin pensárselo siquiera. Y, cuando mi hermana le besó la mejilla a mi padre y salió del despacho, este nos miró con un brillo en los ojos. Mi padre hizo varias llamadas, las palabras recaudación benéfica y fiesta anual salieron de su boca un centenar de veces, hasta que consiguió organizar la primera. Y hoy, catorce años después, estamos celebrando una más.


    » Por ello, quiero agradecer a mi familia por nunca desistir y siempre hacer realidad todos sus sueños y proyectos. A mis padres por la vida que nos han brindado y, por supuesto, a nuestra querida hermana, Dana, por ser la persona más bondadosa, trabajadora y desinteresada que he conocido jamás. 


    Dana se contenía por no llorar, sus padres y Jacob se habían acercado a ella, la besaban y abrazaban emocionados. Adelina y Antón aún no se podían creer que su pequeña hubiese sufrido tanto. 


    Segundos después, se escuchó música y el revuelo de las voces de los invitados aprovechando el descanso.


    Michael caminó hacia ellos y Dana lo abrazó emocionada. 


    —Te quiero, hermanita. Eres mi mayor orgullo. 


    Tras aquel emotivo momento, la puja volvió a empezar quince minutos más tarde. El caballero de la tarima seguía hablando rápido y anunciando las pujas. Dana terminó sentándose, con la mano de Álex sobre su muslo, mientras hablaba con Jacob, que estaba sentado a su lado.


    —Tengo que ir al baño.


    Álex la miró e hizo ademán de levantarse, pero ella negó.


    —Cielo, puedo ir sola. Quédate con Jacob, vuelvo en seguida.


    No se quedó muy tranquilo, a pesar de que el tema de Leo estaba solucionado algo en su interior se seguía inquietando cuando la dejaba sola. Pero tenía que hacerlo, parecía cada vez más tranquila y no quería ponerla nerviosa. Por lo que aceptó un beso en los labios y la observó salir de la sala. 


    Los baños estaban al otro lado de la planta frente a las puertas de la terraza. Pero cuando llegó y vio que la cola era más larga de lo que ella quería esperar, bajó a la primera planta y fue hasta los servicios del salón donde habían cenado. 


    Había seguridad en la entrada de la mansión, pero, a excepción de ellos, no había nadie más. Estaba vacía y en silencio, y, aunque se escuchaba el barullo de arriba, era ensordecedor. Sus tacones repiquetearon en el silencio, entró en el baño. Apoyó las manos en la encimera de mármol, se miró al espejo antes de usar uno de los cubículos. 


    —Tan espectacular como siempre, peque. 


    La sangre se le congeló en las venas al encontrarse con Leo al salir. ¿Qué hacía allí? Observó la puerta tras él y repasó las pocas formas de huir que se le pasaban por la mente, ninguna era fácil.


    —Ni te esfuerces, está cerrado con llave. 


    El miedo se le anudó en el estómago, la garganta se le cerró y la piel se le erizó por todas partes. Leo estaba acercándose a ella, apretaba con fuerza los dientes y un músculo de la mandíbula se le contraía en forma de tic. 


    —Me has jodido, pero bien, cariño —susurró entre dientes acorralándola entre su cuerpo y la pared—. Si antes me la ponías dura ahora no te haces una idea de las ganas que te tengo.


    Sintió náuseas, pero nada se comparaba a lo que su cuerpo experimentó cuando los dedos de Leo se posaron sobre su vientre. 


    —Es un hijo de puta con suerte —rio este, pegando su nariz al cuello de ella—. Pero yo lo voy a ser más.


    Sus manos se apoderaron de los pechos de Dana y esta se retorció bajo su tacto, intentó liberarse le escupió en los labios cuando hizo el amago de besarla. El corazón le latía con fuerza, la respiración se le estaba descompasando. Más cuando Leo la agarró del cuello y le golpeó la cabeza en la pared. Las lágrimas salieron por los rabillos de sus ojos. 


    —Esto es justo lo que me hizo el cabrón de tu novio —Siguió apretando, privándola del aire que sus pulmones empezaban a exigirle. La besó, aprovechando que no tenía fuerzas y que abría la boca en busca de aire—. Dios, esto es mucho más excitante de lo que pensaba. 
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    Álex se movía inquieto en su silla, no quería agobiarla, pero le era imposible al ver que no volvía. Intentaba prestar atención a lo que Jacob le contaba, pero no podía, necesitaba ir a comprobar que todo estaba bien. 


    —Vuelvo en un momento. —Le dijo a su amigo levantándose de la silla.


    Fue hasta los servicios y al no verla esperando en la cola imaginó que debía estar dentro. Esperó cinco agonizantes minutos y el martilleo en su pecho se intensificó cuando Dana no salió. Pidió disculpas, entró en los servicios de mujeres y se le vino el mundo encima al comprobar que no había rastro de ella. 


    Se dirigió de nuevo a la sala e hizo que Jacob saliera de allí con él. 


    —¿Qué sucede? 


    Álex se pasaba las manos por sus ondulaciones rubias y notaba que la sangre se le iba de la cara. 


    —Tu hermana no está en los baños. Dijo que iba al servicio. —explicó en un hilo de voz.


    Jacob se alarmó, pero intentó calmar su interior y a su amigo. 


    —Estará con Michael. —comentó agarrándolo por los hombros. 


    —¿Quién está conmigo? —Michael estaba ahí, junto a ellos y solo. Los había visto salir y los había seguido para comprobar que todo estaba bien. 


    —Hay que buscarla —Se escandalizó Álex, nervioso—. ¿Los baños de abajo están abiertos?


    Jacob y Álex miraron a Michael y este asintió. 


    —Están todos disponibles. Pero, ¿Qué pasa? —La preocupación se apoderó de su voz. 


    —Creo que algo no va bien, Dana debería haber regresado ya. —Su propia confesión lo puso aún más histérico y comenzó a correr hacia las escaleras.


    Jacob lo seguía, Michael se había quedado arriba para inspeccionar la zona. Álex llegó al salón y le hizo preguntas a los de seguridad, pero ninguno la habían visto. Jacob salió a la calle y la buscó entre los coches, desde arriba, en la terraza, Michael le informó que no la había encontrado. 


    Michael bajó para encontrarse con Jacob. Álex daba vueltas por la planta baja, cada vez más pálido por no encontrarla. Entonces uno de los de seguridad se giró y dijo:


    —¿Han buscado en los baños del salón?


    Los tres hombres se miraron y Álex corrió hacia allí, maldiciendo por no haberse acordado de aquella zona cuando era su primera opción. El alma se le cayó a los pies con el alarido que escuchó tras la puerta. Era Dana.
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    —¿¡Quién cojones te crees para hacerme esto, zorra!? —Leo le dio una bofetada.


    Hacía rato que le había soltado el cuello, pero cuando había querido quitarle el vestido y ella se había negado con golpes y movimientos bruscos, se había ensañado con ella. Le había dado varios bofetones y ahora estaba en el suelo, cubriéndose con las manos. Temía que la golpease en la barriga. 


    Los golpes desde el otro lado de la puerta enfurecieron a Leo mucho más,  entonces el golpe más temido llegó y le arrancó a Dana un grito que erizó la piel de Álex y sus hermanos. La puerta cayó al instante y de un momento a otro Leo cesó: Álex lo había cogido y tirado en el suelo. 


    Se sentía mareada, con ganas de vomitar y dolorida. A penas pudo mirar a Álex, que estaba sobre su agresor. Jacob la cogió en brazos y la llevó a una de las habitaciones que había al otro lado de la planta baja de la casa. Los de seguridad llamaron a la policía, a los servicios sanitarios, y se quedaron en la puerta de la habitación por petición de Michael. 


    —¡Está sangrando! —exclamó Jacob con la voz rota cuando salió de la habitación.


    Con el rostro pálido, Michael fue a buscar a Álex y, como pudo, lo separó de Leo. La ira y la sed de venganza brillaban en los ojos verdes de su amigo y el pecho parecía que iba a explotarle. 


    —Tienes que ir con ella Álex, te necesita mucho más que este miserable. 


    Este asintió, sin aire en los pulmones, corrió hacia la dirección que Michael le había indicado. Cuando abrió la puerta del dormitorio, Dana estaba en la cama llorando acunada por su hermano. Jacob se levantó y fue hasta él. 


    —Hemos llamado a la policía y a los médicos, estarán al llegar. Pero Álex, —Este miró esos ojos miel que compartía con su hermana, y el corazón se le paró al oír—, está sangrando. No sé si debería esperar a la asistencia médica. 


    La mente de Álex trabajaba a toda mecha, debía llevarla a un hospital. Pero no quería asustarla. Le pidió a Jacob que le preparase el coche y se acercó a ella para sentarse a su lado. 


    —Mi vida —murmuró cogiéndole la cara magullada en las manos, sintiendo una punzada de odio en el pecho. Le quitó el pelo de la cara y le secó unas lágrimas, intentando ignorar las ganas que sentía de llorar también—. Tienes que levantarte amor, tengo que llevarte al hospital. 


    Álex se aguantó el aire, le acarició el rostro y la besó. Dana lo miró a los ojos, asintió, dejando que este la tomase en sus brazos. Sabía lo que podía significar que estuviese manchando, sabía que era consecuencia de los golpes de Leo y su corazón lloraba la posibilidad de una pérdida. 


    —Lo siento tanto, Álex. 


    Este la miró, caminando hacia la salida, sin querer mirar a las personas que estaba arremolinándose allí. 


    —No te disculpes, tu no has hecho nada —Álex tenía la boca tensa y no podía mirarla. No así. 


    —Tendría que haber dejado que viniese. Y ahora…ahora vamos a per…


    —Ni lo pienses —La interrumpió con la voz quebrada, él también temía aquel final, pero no quería nombrarlo. Negó con la cabeza y empezó a bajar los escalones hasta el coche—. Vamos a formar nuestra familia. Ese hijo de puta no va a privarnos de esto. 


    Dana asintió y se dejó manejar. Jacob la acompañaba en la parte trasera del coche, Álex conducía lo más rápido que podía hasta el hospital más cercano. Cuando llegaron, no se preocupó en estacionar. Se detuvo en la entrada y pidió atención con ella en brazos. 


    Los médicos la pusieron en una camilla, Álex sujetaba la baranda de acero y la seguía sin dejar de mirarla a los ojos. Sentía la quemazón detrás de los párpados, Dana era tan bella y desprendía una luz tan cegadora, que le rompía el corazón verla apagada. 


    El doctor Walker los atendió en una sala, le hizo pruebas y les explicó las probabilidades y las consecuencias de aquel sangrado. Sin esperar ni un minuto, le hicieron una ecografía y tanto Álex como Dana respiraron por primera vez en aquel tiempo en el hospital cuando el corazón del bebé sonó tras la pantalla. 


    —El bebé está en perfecto estado, pero tu embarazo ha pasado a ser de riesgo. Tendrás que estar al menos tres meses en reposo, aunque iremos viendo la evolución de tu estado y del bebé. Pero ambos estáis a salvo. 


    Álex dejó que las agónicas lágrimas que llevaba conteniendo por Dana salieran, que lo liberaran de todo el dolor y el miedo que había sufrido. Le cogió la mano con más fuerza y la besó en la frente, pegando sus labios con fuerza en esa zona. 


    Walker sonrió, le limpió la barriga y recogió. Luego los miró de nuevo y le dio la mano a Álex. 


    —No tardarán en estar en la habitación. Después pueden ver a la familia. 


    Ambos asintieron, se miraron a los ojos cuando el doctor salió de la sala. Lloraban, ninguno ocultó su dolor y él se inclinó hacia su boca.


    —He pasado mucho miedo, preciosa —La besó con amor, saboreando sus lágrimas mezcladas con las suyas y volvió a besarla varias veces más. Bajó un poco más, le depositó un delicado beso en la barriga sobre la tela del vestido—. No sabes cuanto os quiero a ti y a tu madre, cielo. 


    Dana hipó y le atrajo la mirada, levantándole la cara con su mano libre, pues Álex no le soltaba la otra. 


    —Álex, siempre serás mi mejor decisión.


    

  



  

     


    Epílogo


     


    Dos años más tardes…


     


    —Nora, por favor, deja que te ponga los zapatos.


    La niña, de pelo dorado como su padre y piel morena como su madre, se removía sobre la cama de sus padres. Se reía cada vez que Álex la agarraba, por uno de sus pequeños piececitos, y la arrastraba despacio hasta él, haciéndolo reír también.


    Álex adoraba a su hija. Con apenas dos años era muy espabilada y ver en ella la viva imagen de Dana lo hacía sentir el hombre más dichoso de la tierra. Su familia estaba sana y feliz. 


    La niña se movió y atrajo la atención de su padre de nuevo. Intentaba ponerle los zapatos celestes que Dana le había dejado sobre la cama, junto al vestidito del mismo color y los leotardos blancos a juego con la chaqueta. Iban a casa de Antón y Adeline, sus nuevos “vecinos”, como solía llamarlos él entre risas. 


    Cuando Dana y Álex volvieron a instalarse en casa, decidieron mudarse a una más grande. Y, tras pensarlo bien, decidieron que el mejor lugar era la urbanización donde ella había crecido. Cerca de la familia. 


    Leo había desaparecido al día siguiente de la fiesta, Miriam había vuelto a España con la imposibilidad de trabajar en otro hotel de los Müller y con el currículum bien manchado.  Y, por fin, la familia pudo respirar tranquila. Dana estuvo en reposo dos meses, uno menos del que le había dicho el doctor Walker y volvió al trabajo en cuanto recibió el alta. Eso sí, desde casa. Solo iba al hotel cuando era estrictamente necesario, pues Álex no quería que se estresara demasiado.


    A lo largo del embarazo, Dana se dio cuenta de que a veces la vida pone obstáculos, hace llorar, sufrir, e imaginar que está todo perdido. Pero luego, cuando luchas y consigues derribar todos los muros del camino, ha merecido la pena. 


    Por fin era feliz, su bebé estaba sano, Álex seguía siendo un amor, sus amigos no la dejaban sola nunca y su familia, la misma de la que se había desprendido por sentirse independiente, estaba ahí día y noche. Contra viento y marea. 


    Quizá no eran perfectos, quizá sus hermanos y ella arrastraban miedos y traumas por culpa del abandono a mano de sus padres biológicos. Pero para Dana no había familia más real y leal que la suya. Y se sentía orgullosa de ser una Müller. 


    —¿Todavía estáis así? —Dana entró en su dormitorio, caminó hacia su prometido y su hija, cogiendo los zapatos— Nora, preciosa, si no te pones los zapatitos no podremos ir a ver al tío Jacob. 


    Álex sonrió ante el comentario. Era una verdad que su hija perdía pie con su tío. Y eso llevaba por la calle de la desesperación a Michael que, aunque sabía que también lo adoraba, sufría por no ser el preferido. Observó cómo su querida Dana colocaba los zapatos a su hija y esta no rechistaba. 


    Dejó escapar una carcajada ronca.


    —Pero, ¿Tu no eras la niña de papá? —bromeó cogiendo a Nora y besándola en el cuello para hacerla reír. 


    Dana rio enamorada, adoraba a su familia. Cogió la mochilita de Nora y metió dentro sus cosas, después apremió a Álex para salir de casa. El coche estaba a un lado de la entrada y Dana abrió la puerta de atrás para que Álex pudiera sentar a la pequeña en la sillita. 


    —Papi, papi. 


    Álex le hacía cosas, ella reía y le hacía muecas. Dana cerró el maletero, antes de sentarse en el lado del copiloto, girándose en su asiento para mirarlos.


    —¿Quieres ver a los primos? —Le preguntó Álex con la voz chillona que siempre hacía reír a Dana. Se ganó una mirada y le guiñó el ojo juguetón. 


    —Chiii, Jutia y Haty. 


    Dana y Álex compartieron una sonrisa y este se subió al coche tras besarle la frente a su hija. Encendió el motor y condujo hasta el otro lado de la urbanización. El camino hacia la parte trasera de la casa de Antón apareció ante ello, Dana pudo ver los coches de sus hermanos y amigos. 


    Cuando Álex apagó el motor, cogió las cosas del maletero y saludó a Louis, que había salido a recibirlos. Dana bajó a Nora del coche y esta corrió hacia el hombre en cuanto lo vio. Sus traspiés consiguieron que Álex notase un sudor frío en la nuca y Dana riera ante su gesto. 


    —No pasa nada, cariño. Tu hija es bastante dura. 


    —De eso no me cabe duda. —Álex la besó para ir al jardín.


    Dana llegó con Louis detrás, que cogía a Nora en brazos. Cuando la niña tocó el suelo revolucionó el ambiente. Corrió hacia los hijos de Carol y George que jugaban a un lado del jardín cubierto. 


    Dana saludó a todos, luego sentó junto a Victoria y Carol para sumergirse en una charla de cotilleos de lo más interesante.


     


    —Por fin apareces hermano. 


    Álex miró a Guzmán, había podido cogerse un fin de semana para viajar a Londres con Camila. Se fundieron en un abrazo, el siguiente fue Connor, a quien solía ver más ya que vivía en la ciudad. 


    —Ya me sentía nervioso ante tanto inglés. —Álex bromeó, haciendo que Guzmán soltase una carcajada y los demás lo siguieran. 


    Saludó a Jacob, Michael y Clayton. Todos tenían una cerveza en la mano y Antón le ofreció otra a su yerno en cuanto lo vio llegar. 


    —Ha pasado un año. —Comentó Álex cuando se colocó junto a Michael.


    Este apartó la mirada de las chicas y observó a su cuñado dar un trago a la cerveza. Odiaba que lo pillasen mirándola. Movió el cuello e hizo un gesto con la boca para quitarle importancia. 


    —No sé de qué me hablas.


    Álex cruzó miradas con los demás, aunque Guzmán y Connor no conocían la historia. Jacob alzó las cejas y George le palmeó la espalda a Michael. 


    —Al menos ahora no sale con nadie. —dijo George al tiempo que cogía a su hija Julia en brazos. 


    En cuanto la niña, de pelo negro, apareció ante ellos, los demás miraron al frente a la espera de que Nora y Harry a parecieran también. Y así fue. Jacob cogió a su sobrina y Guzmán subió a Harry en los hombros. 


    —Álex, límpiate la baba. —Le dijo Connor con una sonrisa. 


    —Ya lo entenderás cuando tengas uno. —rio este ante la imagen de su serio amigo criando un bebé. 


    —No entra en mis planes, créeme. 


    Le puso una mano en el hombro y jugó con la manita de su hija que se deshacía en carcajadas con su tío.


    —Entrará, créeme. 


    Los hombres rieron y dejaron a los niños en el suelo de nuevo cuando estos se aburrieron. Estaban hablando cuando el teléfono de Jacob sonó y este se disculpó. Connor, George y Guzmán fueron a hablar con Antón y Louis. Y Álex y Michael se quedaron allí, mirando al frente. 


    —¿Has hablado con ella?


    Michael negó con la cabeza sin apartar la mirada de Victoria. Estaba más guapa desde que lo había dejado. 


    —¿Y por qué no lo haces? —Michael clavó sus ojos verdes en los suyos.


    —No tengo nada que hablar con ella. Lo nuestro se acabó, merece algo mejor. 


    Y sin más se marchó. Lo miró pasar por al lado de las mujeres, Victoria lo había visto pero los dos eran demasiado orgullosos y eso los mantenían separados. 


    Estaba mirando a Dana cuando Jacob se unió a él. 


    —¿Era importante la llamada? —Se interesó al verle el rostro tenso. 


    Jacob no era el mismo desde que Ágata, una mujer que había conocido hacía casi dos años, le había sido infiel con uno de sus amigos en común. Antes de eso parecía que la cosa iba bastante bien, teniendo en cuenta el poco tiempo que llevaban saliendo y que era la primera vez que Jacob se tomaba en serio una relación, iba todo demasiado bien. 


    Pero un día llegó diciendo que se marchaba a vivir a Manhattan. Así sin más. Al cabo de varios meses la familia supo que Ágata, la joven que había roba el corazón de Jacob, había aprovechado uno de sus viajes para engañarlo y eso los destrozó. La relación no había durado más de año y medio, pero para él había sido muy importante. 


    Y desde hacía seis meses Jacob vivía su vida fuera del país. 


    —No, en absoluto. Mañana tengo que volver a casa y he quedado con una preciosidad. 


    Álex rio, su cuñado llevaba una racha de libertinaje que solo compartía con él. Nunca le dijo nada, desde que Jacob había decidido tomarse tiempo para sí mismo parecía un poco más feliz y menos estresado.


    Su cuñado le dio una palmada antes de ir junto a su madre.


    —Hola.


    Álex vio a Dana. Se había quedado solo y ella había ido a acompañarlo. Llevaba a Nora de la mano y esta le pidió a su padre, con su media lengua, que la cogiera. Con su hija en brazos, le pasó uno por los hombros a Dana y la pegó a su cuerpo. 


    Las dos mujeres de su vida lo miraron con esos ojos miel que compartían y Álex se deshizo por dentro. Besó a su hija en la frente, sintiendo sus manitas sobre su barba, y luego besó a Dana en los labios. 


    —Os quiero, preciosas.


    


  




  

     


    Querido lector


    Quiero agradecerte leerme y haber llegado hasta el final de esta historia. Espero que puedas considerar dejar tu reseña para que otros lectores puedan conocer tu opinión sobre Las Decisiones de Dana Müller. 


    Las reseñas y puntuaciones nos ayudan a los autores a encontrar nuevos corazones a los que llevar nuestras obras.


    Podrás encontrar todo acerca de mis libros en mi perfil de Instagram @isabelpmoreno_ 


     


    También quiero dejarte los enlace para acceder a mi Trilogía Sempiterno, del que ya se han publicado los dos primeros.


    Tenías que ser tú. Sempiterno I


    https://amzn.eu/d/ef1VMgO


     


    A pesar de todo, tú. Sempiterno II


    https://romantic-ediciones.com/producto/a-pesar-de-todo-tu/


     


    Gracias de nuevo. 


    Abrazos de oso.
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